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     Capítulo 1 


       


     “No renuncio a nada, 


      simplemente hago lo que puedo 


      para que las cosas renuncien a mí” 


       


     Julio Cortázar. 


       


       


     Seis veranos antes…  


     San Antonio de Areco, 10 de enero de 2008 


     La estancia La Faustina quedaba retirada de la ciudad. Era de los pocos campos de la zona que aún tenía vida. Ya no era común que las familias vivieran en los cascos de las estancias, incluso en lugares como San Antonio de Areco, en donde se empeñaban en conservar las costumbres criollas. Mantenían la propiedad, pero las prácticas modernas de cultivo no requerían la permanencia, por lo cual los dueños se trasladaban a la ciudad, y los campos quedaban habitados solo por los árboles y el viento. La Faustina era un caso especial. Su dueño, Alberto Sáenz Valiente, había montado un prestigioso haras dedicado a la cría de caballos de polo. Los animales necesitaban atención diaria y no se los podía dejar solos.  


     Durante el invierno, Alberto y su esposa Marisa estaban solos con los peones y caseros. Pero los veranos eran diferentes, la estancia se llenaba de visitas que duraban hasta los primeros días de marzo. Entre los invitados permanentes estaban sus sobrinas, cuñados, novios y novias de sus hijos, y la abuela Meme. Los amigos de la familia también eran bienvenidos, ya que con las visitas el campo era más alegre, cobraba vida y Marisa lo agradecía.  


     El campo pertenecía a la familia de Alberto desde hacía ciento cincuenta años. Su tatarabuelo había adquirido miles de hectáreas y construido una hermosa casona. Con el paso de las generaciones el campo se fue dividiendo entre los herederos y la fortuna diluyéndose cada vez más.  Alberto había procurado conservar el casco de la estancia con un escaso puñado de hectáreas, salvando así el espíritu original. La casona subsistía fiel a su estilo colonial de sus comienzos, y sus dueños se esmeraban en detalles que hacían parecer el tiempo detenido en el siglo XIX. Era fácil poder imaginar a una dama con peinetas reposando en la galería mientras los gauchos llegaban en carreta del pueblo. El parque era, tal vez, la reliquia más antigua; estaba cubierto por árboles centenarios que habían sido testigos del encuentro con el indio.  


     Por la actividad equina, el predio poseía además un sector de caballerizas y una cancha de polo experimental. El césped invitaba a perderse en él, parecía una perfecta alfombra interminable de un verde intenso y brillante.  No contaban con una gran piscina, pero el antiguo tanque australiano funcionaba de buen reemplazo, y era uno de los sectores que más disfrutaban en familia durante los veranos.  


     …… 


     James Weston era un apuesto joven británico, hijo del famoso ex polista Bruce Weston y Lady Susan Murray, la hija del Duque de Atholl.  En su porte se notaba la herencia escocesa de su madre. Era alto, de rostro anguloso, y sus ojos azules contrastaban con el rojizo de su cabello ligeramente ondulado.  


     Llegó a Argentina por primera vez en un caluroso verano de 2008. James estaba comenzando un proyecto económico con su padre, dedicado a la cría y comercialización de caballos de Polo en Windsor, Inglaterra.  Ocasionalmente y por placer, practicaba el deporte del polo, aunque nunca de manera profesional.  


     James había emprendido el viaje con motivo de adquirir los mejores ejemplares de caballos de raza, con la ilusión de mejorar la genética, ya que se consideraba que la Argentina poseía la mejor calidad a nivel mundial. Aprovechando los contactos que contaba su padre en el ambiente, proveerían los ejemplares a los equipos de los magnates más importantes.  


     Pasaría un mes en Argentina, en la estancia donde también se hospedaba, hasta aprender todos los  secretos que requería el negocio de los caballos. Así lo había acordado con Alberto, el dueño de La Faustina, y no emprendería el regreso hasta conseguirlo.  


     En aquel momento James tenía veintiséis años y un largo recorrido de vida. Por lo menos así lo consideraba Esmeralda Fernández, sobrina de los dueños de la estancia, que solo era una adolescente de dieciséis que recién comenzaba a transitar por los caminos del amor.  Como cada año, Esmeralda pasaba los veranos con sus tíos y en familia, y fue en esas circunstancias en que conoció a James. 


     La diferencia de edad era muy notable a los ojos de los demás, pero entre ellos todo fluía con naturalidad. Siendo que Esmeralda hablaba el inglés a la perfección, en muchas  ocasiones le sirvió las veces de traductora, ya que el castellano de James era muy acotado, por no decir inexistente.  


     James no se enamoró de ella el primer día, fue con el correr de su estadía cuando compartiendo momentos a solas comenzó a verla de otro modo. Su belleza no pasaba inadvertida, pero había algo más en ella que lo atrapó, algo que no podía explicar y tal vez se debiera a la magia que sucedía entre las personas que estaban destinadas a encontrarse. Intentó eliminar ese sentimiento de mil maneras porque intuía que las cosas no terminarían bien, pero su constante presencia le recordaba que no había nada más placentero que ella rondando por su mente. Al principio se conformaba con imaginarla cada noche ni bien apoyaba la cabeza sobre la almohada, pero cada vez más sentía necesario ponerse en acción.  


     Los días en el campo trascurrían entre largas jornadas ecuestres que comenzaban con el alba, en las que James se esforzaba en absorber los conocimientos necesarios. Las reuniones laborales lo mantenían ocupado de pensamientos que lo incomodaban. Alberto lo llevaba a visitar campos vecinos, colegas en el negocio de los caballos. El día parecía eterno, ya que en el campo se trabajaba hasta que la última gota de luz desapareciera. Él acostumbraba a cenar en el momento que los argentinos merendaban. Comían pesado para su gusto, ¿pero cómo negarse a los asados criollos? También le parecía extraño dormir “siesta”, como ellos le llamaban, en medio de la jornada laboral. Pero con el correr de los días entendió el porqué. El denso calor de pleno verano hacía necesario frenar, más aún cuando el trabajo consistía en pasar horas y horas bajo el impiadoso rayo del sol de la pampa húmeda. 


      La noche lo encontraba agotado, pero igualmente accedía al pedido de Esmeralda. Un momento a solas que atesoraba. Después de la cena todos se acostaban, y ellos aprovechaban ese momento en la noche donde reinaba la tranquilidad y el silencio para practicar la pronunciación del inglés, ya que Esmeralda pretendía seguir sus estudios en el idioma una vez que terminara la etapa secundaria, y cada vez que se topaba con un nativo aprovechaba para perfeccionarse.  


     La dinámica consistía en que Esmeralda leyera partes de libros en inglés, mientras  James corregía su pronunciación a medida que avanzaba con el texto. Muchas veces terminaron tentados de la risa cuando ella pretendía imitar su acento.  Pero fue faltando pocos días para que James dejara la estancia, que Esmeralda tuvo una ocurrencia.  


     - Ahora quiero que me leas vos. ¡Creo que a esta altura me lo merezco! 


     -A ver a ver… ¿Por qué serías merecedora de deleitarte con el sonido de mi voz? -Le dijo desafiándola. 


     - Porque no es justo que siempre te rías de mí. Hablando en serio, falta tan poco para que te vayas… Ahora quiero escucharte a vos. -Un tono de desilusión se coló en su ánimo.  


     -Bueno hermosa, si me lo pedís así no voy a poder resistirme… 


     Esmeralda sintió una sensación rara. Un extraño cosquilleo rodó por su estómago. Era la primera vez que un hombre la llamaba hermosa con una intensión que traspasaba en el brillo de sus ojos.  Sus palabras sonaron con un tono diferente y Esmeralda lo notó. Quedó en silencio mientras James le dedicó una mirada desafiante que confirmó su percepción anterior, y que hizo apartar la suya. Un calor que nació de repente, subió a sus mejillas delatándola. ¿Realmente estaba pasando? Era imposible que James estuviera fijándose en ella. 


     James, que siguió contemplándola, advirtió su incomodidad, pero contrariamente a lo que debía hacer, lo animó a más. Sintió que la provocaba y le gustó, olvidándose de lo que podía significar para ella.   


     -Te propongo algo.  ¿Llevás tu traje de baño puesto? 


     -No... ¿Por qué? –Esmeralda cada vez estaba más desorientada. 


     -Bueno, yo sí. Te propongo que hagamos así, yo voy a elegir lo que voy a leerte esta noche, mientras vos te cambiás. Cuando terminemos con la práctica,  quiero que me acompañes a nadar. Este es el trato. -Haciendo un guiño de ojos. 


     -Ok, acepto. -Asintió, pensando en lo extraño del pedido y salió apresurada hacia el interior de la casa.  


     No era de extrañar que James quisiera nadar, ya que después de cada jornada de lectura lo hacía. Era el paliativo que había encontrado para contrarrestar las abundantes comidas nocturnas que le servían y a las que no estaba acostumbrado y también un buen entrenamiento, aunque siempre lo hacía en soledad. James era un muchacho bien formado y su contextura demostraba que el ejercicio era una prioridad para él. 


       


     James eligió uno entre los pocos libros que contaba, y reconoció entre ellos uno de la autora preferida de su madre, Jane Austen. Pensó que a Esmeralda también le gustaría.  


     Tardaba tanto en volver que dudó si su propuesta no la había hecho arrepentirse, ya que él mismo había notado la incomodidad en ella.  Después de media hora, Esmeralda apareció con un vestido corto de algodón, y la bikini atada a su cuello asomando por sobre el vestido. Él no imaginó la cantidad de veces que Esmeralda cambió su vestuario antes de salir. 


     Mil cosas pasaron por la cabeza de James, pero había algo que lo seguía impulsando y por momentos se olvidaba de las diferencias que los separaban. Si estos eran los últimos días que la vería, al menos quería llevarse un recuerdo especial de esa muchacha que, aunque le costara admitirlo, le cortaba la respiración. Quería contemplarla en traje de baño, y saber qué escondía detrás de su ropa. La invitación a nadar, solo era la excusa perfecta. 


     Con la tenue luz de las estrellas sobre ellos, comenzó a leer. La elección de James debía de haberle gustado porque lo escuchaba embobada. Esta vez no hubo risas ni interrupciones. Un manto hipnótico caía sobre ellos, y el silencio retumbaba. Solo se escuchaba el relato de James y los grillos, que al unísono sonaban como una melodía. No fue una simple lectura, James leía con tono dramático y sentido, en especial cuando tocaba el turno del Sr. Darcy. 


     -“...and the feelings that Darcy confessed to him and that showed her the importance she had for him, made her love even more valuable.”- Y cerró el libro bruscamente, provocando un sonido seco, anunciando el fin de la lección.  -Misión cumplida. 


      El relato lo conocía de memoria, pero haberlo escuchado de sus labios era sublime. Esmeralda apreció la indirecta, mientras James la observaba sin decir nada más.   


     -¡¡Vamos!! - De repente James se levantó y salió corriendo para acabar con el mutismo, proponiendo una carrera hacia el tanque australiano, sacándole dramatismo a la situación tensa que ahora caía sobre ellos. Ella lo siguió por detrás, aunque no consiguió sacarle ventaja. 


     …. 


     Ya era pasada la medianoche de un día caluroso, y aún mojados después de nadar juntos en el tanque australiano, la llevó con una excusa detrás de los frutales, donde la luz de los faroles no llegaba. El torso desnudo de él agitado escurría las gotas de agua, provocando una imagen que turbaba el entendimiento de Esmeralda. Ella soltó su larga cabellera desordenada por el efecto del agua, y él la ayudo a despejar los mechones de su rostro. El contacto le erizó la piel. La atrajo por la cintura y se aproximó lentamente; con la otra mano tomó de su mentón y suavemente la acercó, para que pudiera retirarse si así lo deseaba. Ella no anticipó la movida, menos aún esperó lo que sentiría, pero se entregó a la astucia de los labios experimentados que se acercaron y por primera vez se besaron.  Con la respiración entrecortada, no había palabra que decir.  Permanecieron mirándose con los ojos cerrados, descubriéndose.  


     Esmeralda se encontró embriagada por completo por el sabor de sus besos dulces y húmedos. Se dejaron llevar por la adrenalina de los que se saben prohibidos.  


     Entre besos y declaraciones de amor pasaron las horas, abrazados, acariciándose.  Sentada de espaldas a su pecho, Esmeralda perdió la noción del tiempo. Al principio lo besaba con timidez, pero poco a poco se iba soltando. James, en cambio, a cada momento debía recordarse cuáles eran sus límites.  


     Recorrieron los estrechos caminos entre los maizales del campo contiguo, alumbrados por el reflejo de la noche, hablando sin parar. No se refirieron al mañana, solo disfrutaban esos instantes que la vida les prestaba.  


     De un momento a otro se hicieron las tres de la mañana, y decidieron que era prudente volver a la casa para no generar alertas. Sin prender las luces, ya que Esmeralda conocía de memoria cada rincón, James la acompañó hasta el pasillo contiguo a la habitación que compartía con su hermana y su prima. La tomó de la mano, y antes de seguir a su habitación, la atrajo por unos instantes para robarle un último suave beso de buenas noches.  


     Esmeralda no cabía en su cuerpo y hubiera saltado sobre sí toda la noche, pero no dormía sola. Por más que lo intentó no pudo pegar un ojo, sentía una sonrisa tatuada en su rostro, imposible de borrar. Su estómago parecía retorcerse al recordar cada instante que pasaron juntos. Al repasar los hechos, lo sentía nuevamente besándola, al punto de tener sus labios humedecidos. Su sangre parecía fluir más rápido por sus venas, generando un cosquilleo por todo su cuerpo. Jamás se había sentido así, rara como si su alma ya no estuviera en su cuerpo y tan feliz como si no pudiera sacarse de su nariz el aroma de un gran ramo de jazmines. 


     Él, por el otro lado, tampoco pudo dormir.  Tantas veces se preguntó por el sabor de sus besos, y ahora lo sabía, eran dulces. No hacía falta cerrar los ojos para recordarlo, las imágenes venían solas. Lo excitaba pensar en su cuerpo, que ahora conocía un poco más, pero no tanto como quisiera. Se veía extasiado rozando sus labios y apretándola hacia él, pero a su  vez un sentimiento de remordimiento crecía y empezaba a carcomerle la cabeza, se reprochaba haber comenzado lo que no debía. A medida que pasaban los minutos más se convencía del error que había cometido. Imaginar el dolor que causaría al irse era insoportable. ¿En qué momento había decidido comenzar este juego? Tenía que enfrentar las consecuencias, sabiendo que Esmeralda nunca lo perdonaría, aunque tal vez eso era lo que necesitaba, cortar de raíz ese sentimiento. 


     ….. 


     Era temprano en la mañana cuando Esmeralda se despertó. En verdad despertarse era una forma de decir, había pasado la noche en vela. Ilusionada por verlo, se puso un vestido de hilo tejido y le pidió a Laura, su prima, que le hiciera una trenza cocida que abarcara todo el cabello, intuía que el pelo recogido la hacía verse mayor. Quería estar bonita para él, como si su manera normal de ser Esmeralda no fuera suficiente para él.  Caminaba derecha por si la veía, se perfumaba por si la sentía, en cada cosa que hacía estaba James.   


     Llegó al comedor con el rostro tenso, pero al ver que en la mesa solo se encontraban las mujeres de la casa, Tía Marisa, Catalina, Laura y la abuela Meme, relajó su postura y se dedicó a compartir el desayuno. La comida daba vueltas y vueltas hasta llegar a su boca, tenía cerrado el apetito. La conversación le sonaba como un murmullo a lo lejos, y por más atención que quisiera prestar no lograba concentrarse.  


     Pasaban las horas, y al acercarse el mediodía y ver que James no daba señales de vida decidió buscarlo por su cuenta en las inmediaciones del casco de la estancia. El silencio reinaba, no había actividad aparente. Las chicharras eran las dueñas del afuera y a coro entonaban su canción, mientras el sol se empeñaba en derretir las almas. Ni siquiera las hojas de los árboles se movían. En las caballerizas no lo encontró, pero tampoco a su tío; y al corroborar que la camioneta no se hallaba en el garaje, cayó en cuenta que se encontrarían fuera de la estancia. De seguro habrían salido a recorrer otros campos, como lo habían hecho en varias oportunidades. 


     -¿Cuántos somos para almorzar? -Preguntó a Marisa.  Indirectamente, fue el modo discreto que encontró para averiguar si compartiría la comida con James.  


     - Comida de mujeres. Tengo serias dudas que tu primo Lorenzo se levante a comer, ya que llegó tardísimo anoche.  


     - Y el tío, ¿cuándo viene? 


     - La verdad no lo sé, salió con el inglés temprano en la mañana. Estaba tan dormida que no presté atención a los detalles. Salieron por un tema relacionado a sus pasajes. –Contestó dubitativa. 


     Los ojos de Esmeralda brillaron al instante. Se esforzaba por contener la emoción. Creyó que esa información podía significar que James retrasaría la fecha de su partida por lo ocurrido la noche anterior. No podía esperar a su regreso, la ansiedad por verlo crecía a medida que pasaban los minutos. Dando vueltas por la casa, pensaba cómo enfrentaría a su padre cuando le contara de su relación. De seguro no sería fácil, pero James estaría con ella para protegerla y enfrentar a todos los que pusieran reparos. Sentía que con él a su lado, todo lo podría.  


     Para entretenerse, mientras todo daba vueltas en su cabeza, dibujó bobadas en su cuaderno; abundaban corazones con sus iniciales entrelazadas y ensayaba tipografías para escribir cada letra que componía la palabra James.  


     Cuando el sol comenzaba a caer, pintando matices naranjas y rosas en el cielo, el aire volvía a respirarse. Esmeralda reconoció el ruido del motor de la camioneta que se acercaba, e inmediatamente salió de la casa para ser la primera en verlo. Alberto y James bajaron del vehículo junto con varias bolsas. El corazón de Esmeralda no cabía en su pecho, galopaba tan fuerte como las yeguas de su tío en una práctica de polo, y por momentos creyó que los demás también podían escucharlo, por lo que agradeció que la cortadora de césped estuviera rondando el predio cortando el silencio. Lo siguió con la mirada, esperando cruzarse con la suya, pero nunca sucedió. James no sacaba la mirada del piso, y solo la elevaba cuando alguna persona se dirigía específicamente a él. James estaba esquivo e indiferente, y Esmeralda lo percibió. Con cada paso que daba sin registrarla, lo perdía.  


     - ¿Me harías el favor de ayudar a empacar al inglés? - Preguntó Alberto a Marisa. 


     - ¿Pero no se va el lunes? 


     - Sorry por no avisar antes. Es que recibí una llamada a primera hora de la mañana y tengo que viajar a Londres esta madrugada. 


     - ¡Ay! Pero, ¿tan rápido? ¿Sucedió algo malo?  - Preguntó Marisa. -Es que aún hay ropa por lavar. – Se lamentaba. -Yo pensaba que… 


     - No te hagas problema mujer, la ropa es lo de menos, el hombre tiene que marchar. -La interrumpió Alberto. – Por suerte logramos cerrar todos los trámites en la Asociación. –Refiriéndose a la institución que tenía a su cargo la registración y regulación de los caballos de Polo.  


     Esmeralda comenzaba a palidecer, y antes de provocar un espectáculo salió apresurada hacia su habitación, esperando inútilmente que James se acercara a aclarar qué estaba sucediendo. Antes que mostrarse débil, prefería escapar, pero ni bien cerró la puerta, estalló en llanto. 


     Mientras tanto, Marisa y Alberto corrían detrás de James, recolectando sus cosas por cada rincón de la casa, ayudándolo a empacar. Como el vuelo salía desde Ezeiza a las 3:00 AM, Alberto tenía que llevarlo con la camioneta hasta el aeropuerto, si no se apuraban no llegarían a tiempo. 


     Esmeralda se volteó cuando su prima Laura entró a la habitación que compartían. Al verla tras una cortina de lágrimas, enseguida preguntó qué le había pasado. Nada, le dijo. Y por más que insistió, fue la única respuesta que consiguió. 


     -Créeme que no es nada, pero ahora no puedo hablar, tengo que ocuparme de algunas cosas. Prometo que en otro momento te lo cuento.  


     -Sabés que podés confiar en mí.  


     Sin entender qué estaba sucediendo, pero confiando en su prima, Laura se quedó en la habitación y decidió no  tocar el tema hasta que ella quisiera hacerlo. Le preocupaba que no estuviera procesando bien la  muerte de su madre, había ocurrido hacía dos años, pero el golpe era demasiado duro. La idea que ésto le ocurriera con frecuencia y lo hiciera a escondidas, la apenaba. Tenía que cerciorarse que Esmeralda estuviera bien, no podía confiarse en que se tratara de los erráticos cambios de humor de los adolescentes. 


     ….. 


     Esmeralda tomó valor y salió de su habitación, dirigiéndose hacia el pasillo. Atravesó el salón, y continuó hasta el final topándose con el cuarto que ocupaba James. Lo encontró con el equipaje en progreso. Se paró debajo del marco de la puerta con las manos abrazando su propia cintura, y sin poder contener el llanto le pidió explicaciones. Se odiaba por ponerse en esa situación que de seguro él tildaría de infantil. Esmeralda hubiera preferido no soltar lágrima, pero no pudo contenerse, era eso o no poder hablar, y sentía la imperiosa necesidad de desahogarse. James la frenó con la mirada llena de furia, lo que la desorientó aún más, ya que nunca lo había visto así. Cada movimiento que él hacía era un puñal más que le clavaba en el pecho. Todo se precipitó, y tan rápido como empezó, llegó a su fin.  


     -No tengo nada que explicarte. Por favor, necesito estar solo y tranquilo, no quiero que nadie nos… 


     -¿Que nadie qué? No puedo creer,  juro que no puedo creer lo que estás haciendo… Es que no entiendo qué te hice… ¿Qué es lo que te molestó tanto para que actúes así? ¿Es que no significó nada lo que pasó anoche? Para mi… – No pudo continuar la frase ya que no le salían palabras, únicamente lágrimas a borbotones.  


     James suspiró en señal de hartazgo y sus ojos quedaron en blanco al mirar hacia arriba, maldiciendo por lo bajo. No podía flaquear, y tenía que soportar cualquier escena que Esmeralda le hiciera. Solo así ella le tomaría rencor. Solo así la alejaría. Si daba lugar a la duda, alguna esperanza, sería más doloroso que lo sacara de su cabeza.  


     -Me tengo que ir y punto. No tengo porqué darte ninguna explicación. No creas que un beso es una gran cosa. –Tomando un tono sarcástico. - ¿No habrás pensado que nosotros…? – Le dolió a él más decirlo, que a ella escucharlo. 


     Esmeralda paró de llorar, lo miró y luego se secó las lágrimas.  


     - No te preocupes, entendí, no creas que soy tan tonta, si soy una molestia, nunca más vas a saber de mí. Pero recordá que fuiste vos el que me buscaste. - Al pegar media vuelta, continuó: - ¡Que tengas un lindo viaje James! - Le gritó a lo lejos, irónicamente, mientras caminó a paso apresurado para llegar lo antes posible a su habitación.  Todo había sido un juego para él. ¿En qué rapto de locura pude pensar siquiera en la posibilidad que un hombre así se fijara en mí? Se repetía en voz baja.  


     Él se sentía pésimo, incluso físicamente, pero sabía que lo merecía por actuar como un patán. Enseguida tuvo que recomponerse, o al menos simular, ya que el matrimonio Sáenz Valiente nada podía sospechar. Rogaba que Esmeralda no saliera corriendo a delatarlo. Se sentía cobarde, una verdadera basura. Bien sabía que si le daban una golpiza lo tenía merecido.  


     ….. 


     Con el corazón herido, aún más que su orgullo, Esmeralda no haría un escándalo. Ella demostraría que era una mujer, mucho más madura que él a pesar de su edad. Aguantó la furia sentada en el sillón del living, mirando televisión hasta la hora de su partida. Ni siquiera cenó para no tener que compartir la misma mesa. Se mantuvo callada, ya que todo intento de hablar le haría desatar el nudo que resistía en su garganta aguardando el alivio. Se limitó a dejar su vista clavada en la pantalla en el primer programa intrascendente que encontró.  


     James salió cargado de maletas junto a Alberto, mientras lo despedían al paso. 


      - Sabés que podés volver cuando quieras, ésta es también tu casa. ¡Qué tengas prosperidad con tu negocio! - Marisa lo despidió con dos besos, uno en cada mejilla, mientras James le sonreía, ocultando la tristeza que sentía.  


     ¡Qué descarado!, pensó Esmeralda. Marisa era muy afectuosa con todos, pero justamente él no lo merecía. ¡Si tan solo supiera! Había esperado al final para burlarse de ella y ahora huía sin importarle nada.  


     Bien podría haber contado a sus tíos que ese hombre no era tal como se mostraba con ellos. Pero en el fondo no quería causarle problemas. A pesar de haberla lastimado, prefería calmar su dolor en silencio. Lo amaba, y aunque no lo fuera a admitir, en el fondo así lo sentía. 


     De espaldas en el sillón, simulando desentendimiento con la situación que sucedía a su alrededor, sin dejar de apartar la vista del televisor, Esmeralda solo atinó a levantar una mano por educación. Él la miró por última vez, con los ojos brillosos, convencido que nunca en la vida había visto algo tan hermoso. 


    


  




  

     Capítulo 2 


       


     Seis años habían pasado desde aquel verano, por el cual la estadía en la estancia ya no significaba lo mismo para ella. Desde ese momento, volver allí le hacía recordarlo. No entendía cómo después de toda una vida de ir a la estancia generando lindos recuerdos, un solo hecho desafortunado podía borrarlos de un plumazo. Esmeralda Fernández había conocido el amor por primera vez allí y también la desilusión. Todo casi en un instante.  


     El amor podía doler. El sinfín de novelas que había visto y leído le demostraban que  era posible, pero con ella no había llegado el final feliz. Le llevó mucho tiempo recuperar la confianza en los hombres desde el día en que James volvió a su tierra natal.  Con el pasar del tiempo llegó a convertir sus sentimientos en rencor, y se juró que nunca volvería a caer. Incluso, muchas veces había soñado en reencontrarlo para darle su merecido. Se imaginaba espléndida pasando a su lado, seduciéndolo, para luego negarse de la manera más cruel y herir su orgullo, como él lo había hecho con ella sin que el pulso le temblara. Ahora que había crecido contaba con armas para hacerlo.    


     Esmeralda era encantadora y  su belleza no era forzada, no necesitaba simular nada, ni arreglarse para captar la mirada de todos. Sus ojos verdes le rendían homenaje a su nombre. Eran verdaderamente preciosos, traspasaban cualquier mirada y contrastaban con su tez trigueña. Pero toda su belleza no se reflejaba en su suerte en el amor. Romina Cortés, su fiel amiga y socia, le decía que se había convertido en una rechazadora serial. Todo hombre que intentaba conquistarla tardaba muy poco en ser apartado de su lado. Esmeralda decía que por haber sufrido, tenía agudizado el sentido y detectaba con mayor facilidad cuándo podrían lastimarla y no daba lugar a que lo hicieran. En lo profundo, ella sabía que nadie igualaría a James, todos sabían a poco comparados con él, pero esos sentimientos los tenía bien guardados. Se negaba a creer que pudiera estar prendada de su imagen, porque desde ya que su actitud no había sido lo que esperaba en un hombre. La belleza no bastaba, de eso estaba segura. No había nada más atractivo que un buen corazón, por eso seguir pensando en él la ponía furiosa.  


     ….. 


     Siendo los primeros días de diciembre, Esmeralda terminaba de cursar su tercer año del  Profesorado en Lengua Inglesa. Como acostumbraba desde niña, ella y su familia; papá Manuel y su hermana menor Catalina, viajaban a la estancia La Faustina en San Antonio de Areco, a pasar el verano en la estancia de la tía Marisa. Desde hacía algunos años los veranos para Esmeralda eran más cortos, ya que poco más de mediados de enero tenía que retornar  a Capital para continuar rindiendo sus exámenes en la facultad. 


     Llegaron a La Faustina un día de lluvia, patinando de lado a lado por el sendero que conducía a la casona de la estancia. Manuel, el padre de Esmeralda, no contaba con un vehículo apropiado para éstos caminos ya que vivían en plena Capital Federal y su profesión de médico no se lo requería. Manuel dejaría a sus hijas, pero él solo pasaría el fin de semana allí. Al ser médico tenía comprometido el mes con guaridas en el Hospital Italiano, por lo que viajaría al campo ocasionalmente, y luego volvería con motivo de las fiestas. Sus hijas, en cambio, pasarían todo el verano allí. Desde que su esposa faltaba en su hogar, era un alivio contar con que su hermana recibiera a Esmeralda y Catalina como si fueran sus propias hijas. Le reconfortaba que tuvieran una figura femenina en la que pudieran confiar, ya que a él siempre le daba la sensación que había cosas que no estaban a su alcance y en la que hacía agua. 


     Apenas un mes había pasado desde  la última vez que la familia se había reunido, por motivo del cumpleaños número quince de Catalina. Se extrañaban mucho a pesar de que San Antonio de Areco quedase a escasos kilómetros. La vorágine de la gran ciudad los llevaba a estar constantemente ocupados y no encontrar los momentos adecuados para verse más seguido.  


     Marisa los recibió con una mesa llena de tortas, budines, pastelitos y torta fritas para el mate. Le encantaba ser anfitriona, y más si se trataba de sus sobrinas. Por el trabajo de su esposo, estaba acostumbrada a recibir visitas todo el tiempo, motivo por el cual nunca la tomaban desprevenida. Durante la temporada de polo argentino, solían llegar extranjeros, y muchos eran invitados a disfrutar de la estadía en la estancia. Éstos tenían preferencias por probar comidas tradicionales, como los famosos asados, aunque de eso se encargaban los hombres. 


     Este año La Faustina contaba con una novedad: la recién nacida Inés, hija de Laura y primera nieta en la familia. Todos estaban embelesados con ella y no se hablaba de otra cosa que los avances que la pequeña mostraba día a día. 


     -Después se las mando a ustedes. Con tantos brazos que va a tener este verano, ¡quién la va a aguantar! - Dijo Laura. 


     -A no, no. Lo lamento por vos, pero yo la  voy a mimar todo el tiempo que quiera. ¡Ésta cosita es lo más hermoso que vi en toda mi vida! - Le contestó  Esmeralda, mientras besuqueaba a su ahijada. 


     Luego de merendar y ponerse al día, Esmeralda se dispuso a acomodar sus pertenencias. Ahora compartía habitación únicamente con su hermana, ya que Laura tenía la propia con su marido. 


     ….. 


     Se propuso tomar el fin de semana para descansar. Broncearse un poco no le vendría nada mal, si bien su piel ya tenía una linda tonalidad, le gustaba el cobrizo que tomaba en el verano.  Había tenido un largo año de estudio, y los últimos días fueron más agotadores. Tantos exámenes seguidos hacían explotar su cabeza. Este año le había resultado más exigente que ninguno, aunque el esfuerzo bien había rendido sus frutos.  La proximidad a recibirse hacía que todo fuera arduo, pero se sentía lindo ver la meta tan cerca. Si todo le salía como lo planeaba, en un año más podría graduarse. Después de ello, su próximo objetivo sería realizar un postgrado en el exterior, seguir sus estudios en Oxford era lo que más anhelaba.  


     Para poder lograrlo, incrementar sus ahorros era fundamental. Durante el año, con dos de sus amigas de la Facultad, Romina y Julia, habían comenzado un pequeño proyecto que consistía en dar clases particulares de inglés. Entre sus alumnos contaban con chicos de escuela secundaria, personas que rendían exámenes internacionales de inglés, e incluso turistas que querían tomar clases antes de viajar. Romina tenía un diminuto salón en la planta baja de la casa de sus padres, con entrada independiente. Allí improvisaron su “usina de sueños”, como lo llamaban entre ellas. El pequeño instituto les proporcionaba un ingreso propio que repartían en partes iguales, y les permitía trabajar sin descuidar los estudios.  


     Durante el verano habían acordado previamente turnos entre las tres, para que cada una pudiera tener las vacaciones que necesitaban, sin dejar de lado sus responsabilidades.   


     ….. 


     Los lunes, muy temprano por la mañana las tareas comenzaban en el campo. No era algo que le fastidiara, todo lo contrario. Esmeralda era de aquellas personas que no podían disfrutar sin tener nada para hacer. Lo que precisaba era cambiar de rutina y de ambiente, para poder recargar las energías. Los aires del campo le sentaban muy bien. El contacto con la naturaleza, los árboles y los animales funcionaban a la perfección como un cable a tierra. ¡Ojalá pudiera escaparse más seguido durante el año! 


     Lo que sucedía alrededor del polo, poco le interesaba. Ella disfrutaba de la vida en el campo, pero no le llamaba la atención nada más allá de eso. La única actividad relacionada con el polo en la que se involucraba era el trenzado de las colas de los caballos. Su tío dejaba esa tarea exclusivamente para ella cuando se encontraba en la estancia. Para pasar los días, traía consigo también varios libros que devoraría en un abrir y cerrar de ojos. Tener el tiempo para leer por placer y no por estudio era un tesoro incalculable, más si podía hacerlo debajo del ombú. La casa del campo contaba con las mismas comodidades que una de ciudad, pero el encanto estaba en saber desconectarse, haciendo cosas diferentes. 


     Después de chapotear en el tanque australiano todo la tarde, se acercó al celular que había silenciado, a pesar de haberse propuesto no prestarle atención. Cinco llamadas perdidas de Romina. ¿Qué le estaría ocurriendo? Inmediatamente intentó comunicarse con ella pero el contestador salía automáticamente. 


     Después de varios intentos, Romina al fin atendió.  


     -¡Por fin! ¿Dónde te habías metido? 


     -Romi, ¿estás bien?  


     -¡Sí! Quedate tranquila, está todo bien… Bueno depende, cuando te cuente no sé. ¡Me vas  a querer matar! 


     -¿Por qué? Explicame primero, y eso lo decido yo. 


     - No vas a creer la cantidad de alumnos que están llamando. Realmente no doy abasto. Margarita Peterson desaprobó prácticamente a todo el Nacional 2 y tengo una lluvia de pedidos para preparar alumnos para esta mesa, que de hecho es el lunes próximo. – Se hizo el silencio que Romina esperaba, y luego continuó. - Ya intenté comunicarme con Juli, pero como está en Uruguay se hace complicado. Vos que opinás, ¿podrás venir? Con que me ayudes  el miércoles y jueves estaría bien, me darías una gran mano.   


     Esmeralda se quedó pensando por un instante, anticipado por un nuevo silencio. 


     -¿Seguís ahí? Te concentro todas las horas seguidas, así podés regresar lo antes posible a Areco.  


     Hizo cuentas y no tuvo más que pensar.  


     - Done. 


     …. 


     En breve recibirían a una comitiva de Qatar, que llegaba a Buenos Aires con motivo del próximo remate que se realizaría en el Tattersalle de Palermo. La Faustina estaba abocada a la organización del remate y las actividades que esto generaba. Marisa lamentaba la partida intempestiva de su sobrina, aunque fuera por dos días, ya que hubiera sido útil contar con un poco más de ayuda en ese momento. Estaba pautado que los qataríes llegaran unos días antes para recorrer los haras de los criadores que participarían en el remate, y así  evaluar y probar los caballos de Polo antes de ofertar. Si bien ellos eran unos de los inversores más importantes, no eran los únicos que asistirían.  


     Alberto Sáenz Valiente participaba en el remate con sus mejores ejemplares de yeguas y padrillos. Desde hacía poco más de cuatro años había invertido una buena suma de dinero en la clonación de su yegua Inti. Los avances en la genética facilitaban esta incipiente práctica que en Argentina estaba dando que hablar. Inti había sido su primer yegua en ganar la Triple Corona en el año 2001 junto al equipo Pampeanos, los cuales se mantuvieron invictos por cinco años consecutivos, y ahora con su clon pretendía hacer historia nuevamente. Se proponía ser pionero en ésta nueva forma de reproducción.  


     La impresión que se llevaran los patrones de polo en la visita, tendría una influencia directa en el éxito de la venta. Por eso es que en la estancia se estaba desarrollando un importante despliegue que incluía una demostración de doma, agasajos gastronómicos y partidos de exhibición.  


     Jugadores de polo amigos estaban invitados para la demostración en la cancha de la estancia. Formarían equipos donde se mezclarían los enviados de patrones de polo con los jugadores argentinos; amateurs y profesionales se unirían en una demostración de carácter amistosa. A los jóvenes polistas argentinos les interesaba participar, ya que podían entablar relaciones y posicionarse con posibles patrones. Los patrones eran generalmente millonarios extranjeros, apasionados por el deporte, que financiaban equipos de polo, algunos a título personal, con los que se divertían consiguiendo las diferentes Copas que otorgaban los torneos.  


     Uno de los clientes más esperados eran los qataríes. El patrón del equipo árabe era miembro de la familia real qatarí, perteneciente a la dinastía de los Al Thani, siendo hermano del recién coronado Emir de Qatar, e hijo del anterior. Dueño de una incalculable fortuna, sus inversiones eran muy variadas; iban desde un equipo de fútbol hasta afamadas marcas de alta costura. El jeque no vendría en persona, pero enviaba expresas instrucciones para realizar el negocio. En un jet privado de lujo viajaba su hijo el príncipe Nasser Al Thani, aficionado al polo y jugador actual del equipo, quien jugaría en el partido junto con un séquito de asesores que lo acompañaban. No solo venían a adquirir caballos de polo, sino también estaban en la búsqueda de nuevos jinetes que fortalecieran su equipo.  


     …… 


     Después de las maratónicas jornadas de diez horas sin parar en el instituto de inglés, Esmeralda emprendía el retorno a la estancia. Estaba agotada, con deseos de dormir y despertase al año siguiente, aunque sabiendo lo que esperaba en La Faustina, lo menos podría hacer sería descansar. Las llamadas desesperadas de Marisa durante las horas en que se ausentó haciéndole encargos de último momento, denotaban el ánimo en la estancia. También le había contado que debido a las altas temperaturas que se estaban dando, los caballos habían sido afectados por el golpe de calor, e incluso el veterinario tuvo que usar suero para reanimar a La Gringa, una de las yeguas que participaría en el remate.  


     Desde la entrada de La Faustina, ya se podía observar que el partido había comenzado.  Jeeps, camionetas y lujosos autos se encontraban estacionados apenas traspasando la tranquera. Un helicóptero estaba parado en la explanada cercana a los galpones, como si fuera un auto más.  


     Esmeralda se lamentó no haber arribado antes. No estaba arreglada para la ocasión. Llevaba unos jeans azul gastados y una remera de algodón negra, el pelo revuelto por el viaje y aunque no se vio al espejo, sentía las ojeras debajo de sus ojos. El glamour que se desarrollaba en torno al polo poco tenía que ver con su estilo de vida. En ocasiones accedía a estos eventos, pero solo por estar de visita en la estancia de su tío, él sí pertenecía a una familia con tradición aristocrática.  


     Al entrar a la casa para refrescarse el rostro, se topó con Laura que terminaba de hacer dormir a Inés. Juntas, con el equipo de mate en mano salieron directo a la cancha para incorporarse a la tribuna del partido que ya había comenzado.  


     …. 


     En el descanso del primer chukker, los jugadores se encontraban en el palenque. El calor les estaba jugando una mala pasada. Alberto estaba muy preocupado por el estado de los caballos y temía que esto repercutiera en el próximo remate. Para paliar los efectos, les tiraron agua en los entretiempos y se colocaron ventiladores de pie a modo de bajarles la temperatura corporal rápidamente después de cada chukker; la salud de los animales era su prioridad. En el partido no solo jugaban sus caballos, sino también los de Pichuco Estrada, un colega que poseía un haras en Pilar y con el cual se había asociado para la demostración. Formaron dos equipos, cada uno con equinos exclusivos de cada haras: La Faustina vs. El Remanso. 


     La tribuna lucía colorida, los qataríes llevaban sus típicas túnicas y la ghutra sobre la cabeza. También se encontraban delegaciones de patrones de Estados Unidos y Tailandia. 


      Entre los espectadores había familias argentinas que disfrutaban del deporte. Marisa siempre decía que más allá del glamour, en verdad el ambiente del polo era extremadamente familiar y la gente era sencilla; el contacto con el campo y la naturaleza generaba eso, más allá que los que practicaban el deporte tuvieran mucho dinero. Durante la jornada se sirvió champagne a los espectadores, pero también el mate era moneda corriente en las tribunas.  


       Esmeralda se sentó en la tribuna con su familia, ya que habían reservado un lugar para ella. Se acomodó relajadamente después de su larga jornada, y dejó caer su torso entre el espacio de las piernas, sosteniendo su mentón con ambas manos, nada elegante. Laura comenzó a cebar mates y Esmeralda solo dejaba su posición cuando llegaba su turno en la ronda. A pesar de haber presenciado varios partidos, no entendía mucho de qué iba el juego, pero ver correr a los caballos era algo hipnotizante. El sonido abrumador de los galopes, la velocidad, los músculos de los caballos contrayéndose como espasmos, eran estimulantes y hacían que cualquier pensamiento se disipara de inmediato. Generaba una melodía parecida a un mantra. Los polistas no se quedaban atrás. Los jinetes montados en el animal, estimulados por la adrenalina del juego, destilaban masculinidad y eran el paladín de la hinchada femenina.  


     Los jugadores se posicionaron nuevamente para comenzar el segundo chukker. A lo lejos su primo Lorenzo, al que reconoció a pesar de la distancia y el casquete que usaba, levantó la mano en señal de saludo.  El árbitro tiró la bocha dentro de la cancha y el partido continuó.  


     Comenzaron a jugar del lado contrario de la tribuna en la que se encontraba Esmeralda, pero pronto la jugada se precipitó del suyo. El número 1 de El Remanso corrió hacia la bocha y el 3 de La Faustina en milésimas de segundos llegó a tapar la jugada. Después de la movida, el número 3 se dispuso a retornar a su posición. Pero la que no podía volver en sí era Esmeralda. La conmoción que le provocó descubrir a James Weston debajo del casquete fue arrolladora. Hasta por debajo de la lente que llevaba reconoció su mirada, que no podría haberla desconocido ni en mil años. Se debatió cómo actuar. Cuando pudo volver a la realidad luchó por no mostrar signos de debilidad, pero al final decidió que lo mejor era levantarse y dejar la tribuna, tenía que procesar la información en soledad. Por desgracia no calculó que su presión arterial ya no la acompañaba. Sin hacer comentarios comenzó a caminar, pero al dar los primeros pasos su vista se nubló y sin darle tiempo a reaccionar, muy oportunamente  cayó redonda delante de la comitiva de Qatar. 


       


    


  




 Capítulo 3 

      

    La situación emocional suele ser un factor determinante en un desvanecimiento, pero el clima tampoco ayudaba. Las altas temperaturas provocaban la dilatación de los vasos sanguíneos, generando que la sangre que circulaba por el cuerpo ejerza menos presión sobre sus paredes. También al levantarse bruscamente y poner el cuerpo en movimiento, la sensación de baja presión podía incrementar. Para ella, toda explicación biológica a su desmayo carecía de sentido, sabía bien el motivo. 

    Cuando Esmeralda logró despertarse se encontró tendida en el piso de tierra, boca arriba. Mario Gamarra, el veterinario del haras, la abanicaba con un folleto sobre su rostro y alguien le acercaba agua fría.   Al recobrar la compostura reconoció que se encontraba en el palenque de La Faustina.  

    El segundo chukker había terminado y los jugadores entrarían por unos minutos a estabilizarse del calor que hacía bajo el sol en la cancha, hidratarse y recambiar los caballos de ser necesario.  

    Esmeralda recordó el motivo de su desvanecimiento y supo que en cualquier momento entraría James. De repente atinó a levantarse, pero Mario la frenó y tuvo que abandonar su impulso. 

    - De ninguna manera chiquita. Recién caíste redonda.  Esperá a recomponerte, no pasaron ni dos minutos. Mirá que si no te manguereo como a La Gringa. -Bromeó Mario y Esmeralda esbozó una sonrisa de compromiso, cuando en verdad lo que quería era que la tragara la tierra.  

    Como bien lo predijo, el equipo abrió paso en el palenque. De un momento a otro, todos los que la rodeaban se dirigieron hacia los jinetes que entraban, lo cual agradeció, asistiéndoles y ofreciéndoles bebidas o revisándolos para cerciorarse que estuvieran bien. Se vivía un clima festivo, en este chukker La Faustina había logrando revertir el resultado del primero. Visualizar a Esmeralda en la tribuna fue una inyección para James y el efecto estaba a la vista, aunque su desaparición repentina lo había preocupado por momento.  

    James jugaba con ventaja, ya que sabía de antemano que al ir la estancia el encuentro con ella se iba a dar de un momento a otro. En cambio Esmeralda nunca sospechó, ni por un instante, la posibilidad de que James regresara algún día, teniendo en cuenta cómo terminaron las cosas entre ellos. No estaba al tanto que ahora James formaba parte del equipo de Qatar.  Al parecer, como después pudo indagar, la sociedad con su padre no había resultado nada bien, ya que todo indicaba que el Sr. Weston padecía de ludopatía, lo que había hecho derrochar gran parte de la fortuna familiar en las apuestas. Incluso se rumoreaba que su esposa lo había dejado.   

    Guardaba en su retina la imagen nítida de esa muchacha que no había olvidado en años, ni siquiera en brazos de otras. La mujer que se le presentaba hoy era diferente, pero no menos atrapante. La observaba atentamente como escaneándola, sin dudas el tiempo había hecho de ella una mujer aún más irresistible, de esas bellezas que no necesitan pedir permiso. Llevaba el pelo mucho más corto, a la altura de los hombros, con ondas y si se encontraba debajo del sol hasta podrían observarse destellos cobrizos en sus puntas. Su silueta, al igual de estilizada que aquel verano, denotaba en sus partes femeninas una exuberancia nueva en ella, e inmediatamente sintió celos de todos los que la habrían deseado durante su ausencia.    

    James también había cambiado. El nacimiento de su pelo se había retirado unos centímetros, lo que generaba mayor amplitud en su frente. El cabello lo llevaba peinado hacia atrás y los rizos parecían haberse estirado, pero su mirada, esa mirada que la había torturado durante seis años, simplemente la desestabilizaba. 

    Alberto daba indicaciones estratégicas sobre cómo seguir en el próximo chukker. A cabo de minutos, los jugadores tenían que regresar al área de juego. James no apartaba la mirada de Esmeralda, sin disimular que no estaba escuchando. Ella, con total deliberación, en ningún momento lo volvió a mirar y él lo sintió como un castigo merecido e inmediatamente lo llevó a un recuerdo oscuro, aquel último instante en que se despidió de ella. 

    ……. 

    El atardecer se asomaba con el festejo de la tribuna. El partido llegaba a su fin. 16 – 12 fue el resultado que sabía a gloria para La Faustina.  

    La exhibición no podría haber salido mejor. A pesar de las condiciones climáticas, la gran respuesta de los caballos fue algo que conmovió a Alberto. Realmente sintió orgullo por sus animales, que hasta parecía que habían entendido lo que esta exhibición significaba para él. Con  esfuerzo, todos pudieron lucirse y dar un espectáculo entretenido. Los qataríes se acercaban a felicitarlo, manifestando un buen augurio para el remate. 

    Luego de la exhibición llegó el turno a Marisa, que era la encargada de la recepción gastronómica para agasajar a los visitantes. Todo tenía que lucir perfecto ya que vendrían fotógrafos de la revista Polo al día para registrar el evento.  

    Si bien contaba con la ayuda del servicio del chef  Milton San Martín, la ambientación y organización estaba realizada enteramente por ella. La estancia estaba decorada con luces de kermesse, que enmarcaban el sector de los largos  tablones con fardos colocados a los lados haciendo las veces de asientos, cubiertos por tapices norteños de vívidos colores, dando el clima ideal para una jornada distendida y prometedora. 

    Esmeralda se debatía entre la angustia del reencuentro y la necesidad que sentía su boca por rozarlo.  Mientras las actividades en la estancia continuaban desarrollándose, ella se encontraba sentada frente a su armario cuestionándose por la elección de su vestuario. No quería engañarse, por lo menos no a ella misma. Entendió que quería que ese arrogante inglés pagara cada lágrima suya, la deseara con todas sus fuerzas y se lamentara por perderla.   

    Decidió usar una pollera de jean elastizada tiro alto, apenas arriba de la rodilla, con un top corto blanco que dejaba asomar parte de su diminuta cintura. Sencilla y despampanante. Se perfumó lo necesario para dejar una estela al pasar y salió a unirse al festejo. 

    James la pudo ver desde lejos, mientras ella colocaba arreglos florales blancos en la galería de la casa. Notó la seguridad con la que ahora se movía, totalmente recompuesta.  La leve inclinación al acomodar los jarrones hacía que su falda se subiera unos centímetros.  Estaba  comenzado un juego sensual, y se descubrió imaginándose desnudo sobre ella recorriendo su cuerpo con frenesí. Pero claro estaba que no era el único. Sigilosamente varios hombres la miraban al pasar con especial disimulo. La falda ajustada en su trasero respingado causaba sensación.   

    De reojo James repasaba los desplazamientos de Esmeralda esperando el momento oportuno en que terminara de saludar a los invitados.  Cuando pudo librarse de los reporteros de la revista, sin más vueltas se dirigió hacia ella. Pero en el mismo instante en que se dispuso a hacerlo, Roy Cavanagh lo hizo también. Roy tomó a Esmeralda  de la cintura y le dio una vuelta entera. Al depositarla sobre el suelo, la atrajo más cerca para saludarla sin que pudiera removerse y le habló al oído. Si lo hubiera planeado no le habría salido mejor, pensó Esmeralda. La escena era perfecta para provocar los celos de James. 

    Sin que pudiera frenarlo, James se acercó a ellos igualmente, y Roy de inmediato percibió su presencia. No se besaron como novios, pensó. Pero definitivamente se notaba que eran dos personas que se conocían muy bien. El pensar que Roy, o que cualquier otro pudiera tener derecho a saludarla así, lo sacaba de las casillas. 

    Roy se volteó para presentarlo, ya que lo había conocido durante el partido de la tarde. 

    - James, te presento a Esmeralda, la joyita de la casa. Esmeralda él es James Weston, viene con el equipo de Al Thani. 

    Roy Cavanagh tenía la edad de Esmeralda, y se conocían de pequeños, ya que las familias Cavanagh y Sáenz Valiente tenían lazos de amistad desde mucho tiempo antes. Por tal motivo, Esmeralda y Roy, habían pasado eternos veranos jugando juntos con los demás chicos que deambulaban por la estancia. Se conocían mucho, y sin bien Roy nunca se había declarado formalmente, no perdía oportunidad de alagarla. En esta oportunidad Roy había jugado para El Remanso, por esa razón se encontraba ese día allí. Esmeralda sobrellevaba su compañía con simpatía, pero en verdad no lo toleraba. El pobre era bastante pesado y muchas veces sonaba a presumido, y no había cosa que ella detestara más que las personas sin modestia. Se desarmaba en galantería, e impostaba una tonada refinada.  Tampoco contaba con la sensibilidad de darse cuenta que a ella no le movía ni un pelo.   

    - Encantado. - James inclinó la cabeza en señal de saludo con las manos entrelazadas detrás de la espalda, y sin hacer contacto de piel, continuó su camino en otra dirección simulando desinterés.  Por detrás sus manos se envolvían en un puño apretado, quedando como únicos testigos de su ira.  

    No fue la reacción que esperaba, ese hombre la desconcertaba todo el tiempo. Momentos antes en el palenque, parecía haberla buscado con la mirada  e incluso habría jurado que había deseo en sus ojos. ¿Por qué se dejaba engañar por ese hombre? Ella tenía el don de la intuición, pero cuando se trataba de él, se anulaba. La angustiaba no poder compartir con alguien lo que le estaba sucediendo. Necesitaba descargarse con una amiga, para poder verbalizar lo inverosímil del regreso de James.  

    -Estos ingleses son tan arrogantes, ¡y después se jactan de caballeros! Si ni siquiera son capaces de saludar como se debe a una dama. ¿Sabías que además pertenece a la nobleza? - Pronunció Roy, mientras Esmeralda lo único que pensaba por dentro era en qué momento se iba a callar. ¡Qué pesado era el pobre! Y si, por supuesto que lo sabía, como además sabía que era mitad escocés por parte de madre y de allí venía su linaje real. Y que lo llamaran inglés, tan solo denotaba qué poco lo conocían, ya que inconfundiblemente era todo un chico highlander. Esbozó una sonrisa torcida al fantasear a James llevando pollera escocesa, dejando asomar sus piernas con bellos rojizos y músculos trabajados. Sintió una especie de intimidad con él al recordar aquellas noches en donde desnudaban sus corazones, pero luego sus pensamientos la llevaron directo a un lugar oscuro. ¡En qué poco tiempo todo se había desvanecido!  Tan rápido como un chasquido de dedos, la seguridad que Esmeralda adquirió en pos de su plan,  se esfumó por completo. El atuendo que llevaba ya no le parecía tan extraordinario, ni le sentaba tan lindo como cuando se miró en el espejo de su habitación. ¿En qué estúpido momento pensó que ella podría celarlo? Seguía siendo tan ilusa como a los dieciséis.  

    -¡Mierda! -Masculló Esmeralda al torcérsele el pie y comprobar que el taco de la sandalia estaba despegado. Gracias a Dios no cayó redonda al suelo, una vez al día ya era suficiente, pensó.  

    ……. 

    La reunión seguía de lo más animada. La comida había terminado y los comensales se encontraban parados en pequeños grupos conversando. Distendidos, con una copa de por medio, se hacía ideal para hablar de negocios. 

    James simulaba interesarse en la conversación que se desarrollaba entre Aimán  y Alberto Sáenz Valiente sobre la técnica de reproducción equina por clonación genética, pero en verdad no paraba de pensar en Esmeralda y Roy. Se preguntaba qué tipo de relación podía unirlos. Empezó a impacientarse cuando la perdió de vista. Aceptó una copa de champagne que la moza pasaba ofreciendo a los invitados y bebió hasta el fondo, deseando ahogar su furia con alcohol.  

    -Éste método de reproducción, ¿puede traer algún efecto indeseado en el animal, por ejemplo alguna debilidad en la salud, o menor expectativa de vida? – Preguntó interesado Aimán. 

    -Para nada. Justamente la clonación busca replicar aquellos caballos con genética excelente, y así asegurarse de tener la menor complicación física posible. Obviamente que después es indispensable cómo se lo dome, cómo se lo entrene, ya que la clonación no ha logrado, por el momento, –Ríe- transferir las vivencias. 

    Alberto tenía en mente un proyecto ambicioso, y era crear el centro de clonación equino más grande de Latinoamérica. Para ello era importante generar una buena venta en el remate, y permitirle así contar con una sustanciosa inversión inicial. 

      

   





 Capítulo 4 

      

    El percance en su sandalia hizo que Esmeralda tuviera que abandonar la reunión. Se dirigió a la casa principal en busca de un calzado de repuesto. Pero al pasar por el pasillo que llevaba a su habitación escuchó el llanto de Inés. La pequeña había despertado y se encontraba sola en medio de la cama de sus padres, rodeada de almohadas y almohadones que hacían de barrera de contención para que no rodase al piso. ¡Cuánto tiempo habrá pasado llorando, pobrecita! Pensaba Esmeralda, mientras se le oprimía el corazón de pensarlo. Se sacó la sandalia que seguía en su pie, tiró al suelo la que llevaba en la mano y subió a la cama. Tomó a Inés en sus brazos acunándola, tratando de calmar sus sollozos. 

    Por otro lado James logró escabullirse y salir en busca de Esmeralda, con intensiones de ponerle fin al misterio. Quería comprobar con sus propios ojos que estaba con Roy, para poder sacarse de la cabeza esa estúpida idea de recuperarla.  

    Con la excusa de pasar al baño, entró a la casa, la cual bien conocía por haberse alojado años atrás. Al caminar nuevamente por allí inhaló profundo y pudo sentir como una extraña sensación entraba en sus fosas nasales. Cada lugar posee un aroma particular, y el de la casa de La Faustina le hizo volver el tiempo atrás, como si estuviera entrando por un túnel del tiempo. Al recorrer los pasillos encontró colgados nuevos retratos. Recordaba los muebles, pero los tapizados y cortinas habían cambiado. 

    Buscó a Esmeralda por cada rincón, cuidando no pasar de entrometido. A simple vista no había rastros de ella, por lo que decidió dar un paso más allá y explorar la zona del pasillo, el cual llevaba directo a las habitaciones. Los recuerdos disparaban en su cabeza como un flash, recordando que esas paredes lo habían visto besarla por última vez.  Si la encontraba allí, de seguro no estaría sola. No quería, pero tenía que confirmarlo.  

    En algo había acertado, Esmeralda no estaba sola. Cuando James por fin la encontró, se topó con un cuadro sorpresivo y de lo más enternecedor. Esmeralda acunaba a Inés en sus brazos, recostada sobre la cama de dos plazas. La beba la miraba directo a los ojos embobada, provocando pequeñas sonrisas llenas de ternura, mientras ella canturreaba una canción infantil y besaba su diminuta frente que olía a perfume de bebé. Definitivamente no era lo que su malpensada cabeza imaginó. James se rindió a la imagen frente a él y se creyó un tonto por fabular historias. 

    Esmeralda sintió la presencia de James, que permanecía inmóvil en la puerta de la habitación y volteó su mirada a él. ¿Qué hacía allí? ¿Qué buscaba? 

    James sintió el alivio de la equivocación y le dedicó una sonrisa involuntaria. Funcionó como un bálsamo para calmar su ira, e instantáneamente sintió que su espíritu mejoraba,  mientras recobraba la calma. El motivo de la desaparición de Esmeralda estaba muy lejos de lo que sospechaba. El dulce modo en que Inés miraba a Esmeralda, entre lágrimas que aún escurrían por sus ojos, y la conexión que ambas generaban, lo emocionaron. Él no era un hombre sin sentimientos, pero jamás lo había enternecido un niño de esa manera. Quizás se estaba poniendo mayor, pensó. 

    Esmeralda se acomodó en la cama para no quedar desparramada, y James le hizo señas con la mano para que se quede allí, no quería incomodarla. 

    - Discúlpame, no quería molestar. Justo pasaba en busca del baño y las vi… -Dijo casi susurrando y sin terminar la frase, evidenciando que acababa  de inventar la excusa. 

    Inmediatamente Esmeralda pensó en voz baja; si su intensión era ir al baño, se había pasado de largo varios metros. Era extraño, ya que bien sabía que James estaba al tanto de las instalaciones del hogar. Su curiosidad lo traicionó. Su razonamiento la animó a contestar: 

    - Sr. Weston… No se quede ahí. Pase si quiere. - Señalando el otro lado de la cama, como invitándolo a sentarse, y le presentó a Inés. No sabía cómo tratarlo, y se decidió por un tono cortés y formal.  

    - Por favor Esmeralda, no me trates con tanta formalidad. Perdoname, recién me comporte como… ¿un boludo es que dicen acá? – Logrando robarle una carcajada por la ocurrencia, y por el tono en que le salió. 

    -Veo que te acordás de algunas cosas. - Le dijo Esmeralda mientras seguía mirando el rostro de Inés.  

    - Recuerdo todo con lujo de detalles. Lo bueno y lo malo. 

    Esmeralda no se sentía preparada para seguir el hilo de esa conversación. Hasta el momento su objetivo era provocarlo y celarlo. Pero en ese instante y con Inés en los brazos, ya no recordaba lo que quería.  

    - Es mi ahijada, mi sobrina, la hija de mi prima Laura. ¿Te acordás de ella? - Y se la acercó para que la salude. Esmeralda percibió el alivio en James al escuchar la respuesta. ¡Qué tonto si imaginó otra cosa! O más tonta era ella al creer que eso pudiera afectarle.  

    - Se ven muy lindas juntas.  

    -Sí, Inés tiene ese don. - Bromeó Esmeralda.  

    Se quedaron por un rato sin decir nada, disfrutando del momento en un silencio placentero en el que no se incomodaron. James le tomó las manitas a Inés y se las besó. También se descubrió hablándole en un tono infantil.  

    A lo lejos se escuchaban pasos, pisadas fuertes y ligeras, que se acercaban cada vez. Sin verla venir, por lo compenetrados que estaban los tres, apareció en escena Laura, preocupada y agitada. 

    -¡Ay mi chiquita! ¡Lloraba y yo estaba tan lejos! Justo estaba prendiendo las luces de las caballerizas y al escuchar el baby call, no me daban las patitas para llegar. Por suerte tenemos a éste angelito que siempre me salva.- Se apresuró y tomó a Inés de los brazos de Esmeralda. - Los libero, debe tener hambre. Voy a darle un poco de leche y seguramente se duerma otra vez. - Laura giró su cuerpo a modo de quedar de espaldas a James y le propició una mirada significativa a su prima, seguida de un movimiento de labios que Esmeralda no llegó a entender de inmediato, pero segundos después descifró. Ella era a la única persona de su familia a la que le había confiado su historia con James, y la única que podía entender lo que significaba que los dos estuvieran ahí. 

    Laura salió de la habitación susurrándole a Inés y detrás de ella lo hicieron Esmeralda y James.  Inés sirvió de barrera, pero ahora tendrían que lidiar con estar frente a frente. Un silencio sepulcral reinaba entre ellos. Dejó que Laura se alejara en dirección a la cocina, y entonces James aminoró el paso, e instintivamente Esmeralda lo siguió. Cuidando que nadie los estuviera mirando, James se posicionó delante de ella, apoyando el brazo sobre la pared, frenando el paso de Esmeralda. De fondo se escuchaban los ruidos que provenían de la cocina, ya que el personal se encontraba lavando platos y cacerolas  que fueron usados para servir la cena. 

    - ¿Qué pasa con Cavanagh? Ese tonto casi te besa delante de todos. ¿Qué relación los une? -Se animó a preguntar James, cambiando bruscamente el tono que venía utilizando. 

    Esmeralda comenzó a reírse sarcásticamente y él se volvió loco de solo pensar que Esmeralda ya no le pertenecía.  

    James con la mirada fija, esperaba una respuesta. Su sonrisa se había desdibujado y la arruga en su entrecejo tomaba protagonismo. Esmeralda lo imitó y se cruzó de brazos sin emitir palabra, haciendo un esfuerzo para serenarse porque un nudo en la garganta le aprisionaba el paso de la voz. Siempre le ocurría eso cuando estaba angustiada. Luego de un momento de silencio, Esmeralda logró hablar: 

    - ¿Eso es lo primero que tenés para decirme? Seis años pasaron desde que te fuiste sin ninguna explicación. ¿Para qué te acercaste a mí? ¿Tenés una idea de lo que sufrí? Sos un insensible, jugaste con mi inocencia y te burlaste de eso. Venís después de tanto tiempo y exigís que te conteste lo que vos querés, cuando vos querés.  ¿Podés creer que yo también necesité explicaciones y lo único que obtuve fue desdén e indiferencia de tu parte? -  Esmeralda le hablaba con tono desafiante y fuera de sí. Se desconocía a ella misma, que siempre guardaba las formas, aún en las discusiones. Pero también debía admitir que cuando era necesario decir lo que pensaba, no podía callarlo. 

    - ¿Vos creés que yo tenía todo tan claro, que tenía una explicación de lo que hice? Dejame decirte que tener más años que vos no me hace menos idiota. Yo también sufrí, dejarte fue más difícil para mí que para vos, porque siempre te quise, y por lo menos vos tenías una razón para odiarme. Es más fácil así. Fui un cobarde y me arrepiento. – Resopló para luego continuar. - Debí haber gritado a los cuatro vientos que me había enamorado. No supe cómo manejar lo que me provocabas. Estar juntos en ese momento me parecía más difícil que dejarte, pero con el tiempo me di cuenta lo equivocado que estaba. Nada puede ser peor que perderte. Nada. 

    James la tomó del brazo y la llevó hacia la bodega que se encontraba a la vuelta del pasillo, mientras Esmeralda se quejaba de la situación. Recordaba el pequeño habitáculo, y lo juzgó ideal para estar a solas sin que nadie los molestara. No tenía ningún derecho sobre ella, pero eso no le impidió actuar. Si no la apartaba, ella se le escurriría y no podría explicarle que la quiso antes y la quería ahora, que siempre había sido igual.  

    El olor a encierro y humedad se percibió apenas abrieron la puerta. La bodega era  muy antigua, y se accedía por una escalera que descendía.  Los gastados escalones de madera crujían a cada paso que daban. Esmeralda estaba desconcertada mientras James la sostenía de las muñecas con fuerza. En la oscuridad tanteó la pared hasta encontrar la llave de luz. Luego se acercó un poco más y la soltó para poder rodearla por la cintura hasta acercarla de tal forma que sus cuerpos quedaran pegados. Con una mano firme la tomó detrás de la nuca y con la otra por la cintura, para que no pudiera removerse. James inspiró para llenar las fosas nasales de su embriagante perfume que se concentraba impunemente debajo de su oreja, mientras sus labios le rozaban la piel. Luego acercó su rostro con decisión, y la besó en la boca con fruición, con fuerza y con dolor. Le hacía mal, pero no podía abandonar sus labios. La quería para él y temía que lo rechazara, aunque Esmeralda no demostraba querer apartarse, sino todo lo contrario, estaba completamente entregada. La besó exigiendo recuperar cada uno de los besos que perdió por su culpa, a lo largo de los seis años. 

    Ese hombre la desconcertaba una y otra vez. Recordaba la delicadeza con que la había besado en el pasado y no lo reconocía. Le dolían los labios y los sentía hinchados, incluso sintió un gusto metálico en la boca y al descubrir que la había mordido, lo apartó con una sonrisa. 

    -Me mordiste. - James le pasó el pulgar absorbiendo la pequeña gota de sangre y se apenó por su torpeza. Se sintió de lo peor. 

    -Es que lo que me provocás es desmedido y me resulta difícil contenerme. Fue una tortura no poder tocarte en toda la tarde. Cuando te vi en el palenque te hubiera alzado en brazos y llevado lejos. Perdóname mi amor. Por esto, - mostrándole el pulgar- y por todo… - Comenzó a darle pequeños besos alrededor del cuello,  aumentando cada vez su intensidad a medida que la excitación ganaba protagonismo otra vez.  

    Sin dejar de besarla, James quiso desabrochar por detrás el top que llevaba puesto. Para su sorpresa no llevaba sostén, lo que facilitó el acceso a sus pechos y comenzó a acariciarlos mientras se miraban a los ojos. Esto lo provocó aún más, ya que dedujo que sus pezones podrían haberse trasparentado a través de la remera. No solo yo los podría haber visto- se dijo James y esa idea lo enloqueció, sintiéndose capaz de cualquier cosa.    Esmeralda sentía la dureza que crecía entre sus piernas, la empujaba y la excitaba. Las palabras sobraban. Las manos de James eran grandes, con bellos rojizos, y contrastaban con la suavidad de las de ella. El solo roce de sus manos sobre sus pechos la hizo contorsionarse hacia atrás y emitió un gemido que no pudo contener. Esmeralda sintió que sus piernas perdían fuerza y él también lo percibió. La urgencia hizo que no llegara a quitarle la falda, sino que la levantó hacia arriba arrugándola en la parte del abdomen. Él  se apresuró a quitarse sus prendas. Esmeralda le quitó la remera de polo, mientras él hacía malabares intentando aflojar las botas de caña alta que todavía llevaba puestas del partido. Por el ímpetu de sus movimientos trastabilló y por poco hace caer una de las estanterías que contenía las botellas de vino sigilosamente almacenadas en orden por Alberto.  

    Cuando pudo desembarazarse de las botas y el pantalón blanco, la alzó con fuerza y la apoyó sobre la pared; ella lo rodeó con las piernas, y antes de continuar James le susurró al oído, sos mía. 

    ….. 

    Le hubiera gustado quedarse con ella toda la noche, y amarla una y otra vez. Nunca se hubiera cansado. Pero ya demasiado estaban arriesgando al haberse encerrado en la bodega, mientras la gente iba y venía por la casa. Y suerte habían tenido que nadie entró en busca de una botella en ese momento. ¡Lindo espectáculo hubieran dado!  

    Esmeralda, sin fuerzas en los músculos que le temblaban de placer, comenzó a vestirse al igual que James. Antes de salir por las escaleras James se acercó a ella y la abrazó, quedando así durante un tiempo hasta que sintió su hombro humedecido a causa de las lágrimas.  

    - Preciosa, ¿por qué te pusiste así? ¿Te hice daño? 

    - Es que no te das una idea de lo que sufrí cuando me dejaste. No lo podía compartir con nadie por la vergüenza que me causaba. Y ahora tengo miedo. No sé qué estamos haciendo, o mejor dicho qué estoy haciendo…Se supone que debería odiarte. - Hizo una pausa y siguió porque dedujo que James no la comprendía. - Tengo miedo de que estés jugando conmigo otra vez y mañana te esfumes de mi vida.  

    -¡¡Esmeralda!! ¡¡Esmeralda!! - Se oía desde lejos la voz de Marisa. Alguien la estaba llamando, y debía salir rápido de allí para que nadie los viera.  

    -Shh… nada de eso va a pasar, te lo prometo. - Mientras secaba las lágrimas que rodaban sobre su mejilla e inundaban sus preciosos ojos verdes. Antes que saliera, tomó el celular de ella y agendó su número.  -Tomá, salí ahora y en un rato lo hago yo. Llevá estas botellas de Cavernet Suavignon  para no levantar sospechas si te ven salir de acá.  

    Se dieron un último beso antes de abandonar el lugar. No tenían la urgencia que profesaban minutos antes, sus cuerpos se habían llenado del otro. Este beso sabía más a caricia para el alma y ternura. 

    Esmeralda se acomodó la falda, estirándola para desarmar las arrugas que llevaba. Notó que los vestigios de la pasión la delataban en los pezones que sobresalían y que el top blanco no lograba ocultar. No tenía tiempo para volver a cambiarse, por lo que decidió  ir al encuentro de su tía como estaba, intentando no levantar sospechas. Pero primero tuvo que pasar por su habitación, al menos para calzarse algo en los pies, ya que ese había sido su primer objetivo. 

    James en cambio esperó un rato más, sentado en la escalera de la bodega, rememorando cada instante vivido. Sonreía solo, como un tonto. No comprendía como esa muchacha le provocaba tantas cosas a él. Cómo conseguía  nublarle el pensamiento, el poder que tenía, nunca lo había experimentado con ninguna otra chica. Una ternura sin medidas y fogosidad bestial que por momentos sentía la necesidad de tomarla en cualquier lugar. Desde la primera vez que la vio sintió que le pertenecía, Esmeralda sería solo suya. En un principio lo había malogrado, pero esta vez era diferente. No volvería a cometer los mismos errores y estaba dispuesto a no dejar que su felicidad pasara de largo. Ella era la mujer que quería a su lado, ya no tenía dudas. No pasaría las fronteras de este país sin ella, o tal vez ni si quiera se iría algún día. No si Esmeralda no lo aprobaba. Era su prisionero.  

    …… 

    Al regresar al exterior de la casa, donde se desarrollaba el evento, Esmeralda fue interceptada por Roy, que se esmeraba por explayarse con conversaciones que no le interesaban. Comentaba sobre la fortuna de los patrones que podrían contratarlo, los lujos que le ofrecían a cambio. Frivolidades que no le interesaban en absoluto. Esmeralda pensó que tal vez si pudiera mirar más allá de su centro, podría darse cuenta que ella olía a hombre  y que llevaba impregnado el perfume de James. Su conjetura la llenó de orgullo, la excitó que los demás especularan con la idea.   

    Transcurrió un tiempo hasta que  James apareció en escena. Lo primero que vio fue a Esmeralda hablando, animadamente para su gusto, con Roy. Ese maldito lo estaba haciendo otra vez. Quiso dirigirse hacia ellos para apartarlo, pero en ese mismo momento Aimán lo requería. Lo tomó de la mano y sin poder protestar, lo llevó hacia un grupo donde se encontraban cerrando un negocio. En Oriente, en especial en países musulmanes, era común que los hombres caminaran tomados de la mano, siendo un gesto de lealtad, armonía y respeto al prójimo, y no de homosexualidad. Sin embargo, a pesar de saberlo, James odiaba cuando lo hacían con él. Conocía la costumbre y debería sentirse honrado, pero no era lo que le provocaba. En cambio no podía sentirse más ridículo, y lo hubiera corrido de un chasquido. Si su familia no estuviera atravesando apremios económicos, de seguro no habría recurrido a Al Thani. Su cultura le resultaba muy lejana, y a veces el trato se tornaba incómodo. Él que pertenecía a una familia de lo más distinguida, tenía que comportarse como un lacayo. Ojalá su padre no habría despilfarrado la fortuna de su madre, ni él se sintiera con la responsabilidad de salvarlos. Su madre le decía que aunque llevara el apellido Weston, se comportaba como un fiel miembro de su clan. Lo llevaba en su ADN, los escoceses eran de alma guerrera y protectora de su familia. Estaban acostumbrados a luchar. Entre el siglo XIII y hasta la mitad del siglo XVIII, vivieron en continuo enfrentamiento con el país vecino, Inglaterra, ya que todo el tiempo las fronteras de su reino eran amenazadas, y tal vez eso había forjado en ellos un carácter especial. 

    Estaba de lo más desconcentrado, no conseguía emitir bocado en la conversación. De reojo seguía los pasos de Esmeralda. Lo volvía loco que Roy intentara tocarle la cintura todo el tiempo y bajara la vista sin disimulo en vez de sostenerla en los ojos. Él que era hombre se daba cuenta de esos detalles, tal vez imperceptibles para una mujer.  Decidió tomar el celular y escribirle.  

    *James 

    ¿Qué hace ese idiota intentado tocarte? Apartalo. 

    Esmeralda miró hacia el celular que sostenía en la mano y alcanzó a leer el mensaje pero no le contestó. 

    *James 

    Contestame. 

    Se cruzaron las miradas  y ella le propició un reproche. 

    *Esme 

    No pasa nada créeme. No puedo darle vuelta la cara. 

    *James 

    ¿Por qué? 

    James miraba el celular constantemente, y parecía que cuanto más lo hacía, más traspiraba en su mano. Esmeralda no daba respuesta, haciendo incrementar su impaciencia. Su pie derecho se agitaba intermitentemente sobre el piso queriendo tomar carrera, hasta que se dispuso a tomar cartas en el asunto. Detestaba ser impulsivo, temía que Esmeralda interpretara en su tono exigente una acusación. Él no soportaba que dejase que Roy la sedujera, las intensiones del argentino salían por los ojos. ¿Por qué ella no lo notaba? ¿O en cambio sí lo hacía? El sentido de posesión que le provocaba era desmedido y a veces pensaba que sus palabras tendrían que pasar por un filtro. Con ella nunca sabía cómo actuar a pesar de llevarle una década de diferencia y considerarse experto en la conquista.  

     Caminaba con pasos largos, y mientras se dirigía a Esmeralda, ensayaba excusas para separarla de Roy. En el momento sintió un impulso que lo llevó a arrebatarla delante de todos, y quien quisiera escandalizarse que lo hiciera. La atrajo desde la cintura y le estampó un beso que la hizo arquearse hacia atrás, como un animal marcando su territorio.  

    No se sabía quién estaba más atónito, si Esmeralda o Roy.  

    - Perdón, ¿los interrumpo? – Se ubicó detrás de Esmeralda, pasando los brazos por delante de su torso.  

    Esmeralda enrojeció de la vergüenza, y tartamudeando respondió: 

    -Con-ver-sábamos sobre la posibilidad de que Roy sea contratado por un patrón Tailandés. En febrero tiene que viajar para probarse en el equipo. -Roy no agregó nada a lo dicho por Esmeralda. En verdad ya no estaba escuchando. En afán de encontrar una explicación a lo que veía, permaneció callado. 

    - Los tailandeses son malísimos en el polo, no te lo recomiendo. – Dijo con toda la intensión de destruir su confianza. - Bueno, yo en realidad venía a despedirme mi amor. – Mientras la besó y dio un apretón de manos a Roy. – Tengo que irme al hotel. Te escribo para vernos mañana, ¿dale? - James se fue airoso y consciente que había dado la estocada final a Roy, el pobre estaba perdido. Podía retirarse tranquilo a dormir, por lo menos por esa noche no intentaría nada más con Esmeralda por lo desorientado que lo había dejado. 

    Desorientado era poco, Roy estaba totalmente perdido y se sentía burlado. Cuando los presentó momentos antes se saludaron formalmente, como si no se conocieran. Habían montado una farsa para reírse de él, pensó. ¡Pero qué bien habían actuado! James le había ganado de mano, pero… ¿cuándo? Los qataríes habían llegado solo unos días antes, no había suficiente tiempo para que ellos hubieran generado una relación. Muchas preguntas abordaban a  Roy que no daba crédito a semejante novedad. Él que la conocía de tantos años y siempre le había gustado en secreto, nunca había avanzado lo suficiente. De repente un extranjero caía de la nada y se llevaba a su chica. Sabía que James era mucho más atractivo que él.  Pero lo que no comprendía era la actitud de Esmeralda, nunca la había visto interesada por el ambiente del polo, ni por las apariencias. No la deslumbraba la plata, ni los viajes, ni cualquier mención que le hiciera a la vida exuberante que llevaba cierta gente con la que él se vinculaba. ¿Dónde estaba esa Esmeralda? Él la quería de verdad, y para el inglés no sería más que un entretenimiento en su visita por la pampa húmeda. De seguro la habría embaucado con  promesas que nunca cumpliría.  Si solo buscaba divertirse, una mujer de ese talante era Irina Rivero, conocida por los affaires con hombres del jet set, habitué de fiestas y auténtica trepadora. Irina siempre quería más, nada le resultaba suficientemente escandaloso,  no le molestaba ser la segunda, ni la tercera, siempre y cuando le proporcionaran la vida que le interesaba.  

     Esmeralda notaba el rictus en el rostro de Roy. Se preocupó porque no parecía haberse recompuesto. Hablando con él, advirtió que no seguía la conversación, cualquier cosa que dijera, la respuesta era un leve movimiento afirmativo con la cabeza. Le dio pena que se pusiera así. Aunque sí hubiera sabido lo que tramaba, no se apenaría tanto. Por la cabeza de Roy pasaban muchas cosas, elucubraciones de las sería capaz de poner en acción si James no daba un paso al costado. 

    ……. 

    Ya se divisaba el predio de “La Catedral” y estaban listos para aterrizar. Así llamaban mundialmente al Campo Argentino de Polo. Un estadio ubicado en plena ciudad de Buenos Aires. El sobrenombre se debía a que allí se desarrollaban torneos de polo donde participan los jugadores más importantes del mundo, que eran argentinos, disputándose el Campeonato Argentino Abierto de Polo. Con la debida autorización para hacerlo, el lugar era ideal para aterrizar, ya que se encontraba a escasos minutos del centro de Buenos Aires.   

    Allí los esperaban dos Mercedes Benz Clase S negros, manejados por los choferes, listos para llevarlos al Alvear Palace Hotel, donde se hospedaban. La embajada de Qatar no solo funcionaba en el edificio del hotel, sino que también era la vivienda de los diplomáticos y contaban con lujosas habitaciones reservadas exclusivamente para ellos durante todo el año. Los qataríes, acostumbraban a vivir en el lujo extremo. Nasser Al Thani, el hijo de su patrón, ocupaba la suite Royal, que parecía un palacio en sí mismo. Tenía el tamaño de tres amplios departamentos juntos; era mucho considerando que se trataba de una habitación de hotel. 

    El botones del hotel los recibió con exagerada amabilidad, tomando a su cargo los bolsos que contenían los tacos de  James y Nasser y demás accesorios de juego. Mientras se dirigían al ascensor de las suites, Aimán le pidió a James apartarse para hablar unas palabras con él, y lo invitó al bar de la terraza del hotel, café de por medio.   

    Aimán era la mano derecha del jeque Al Thaní en todo lo relacionado a los negocios de polo. Si bien James se encargaba de realizar los testeos técnicos, Aimán tenía acceso irrestricto a las cuentas del jeque, y bregaba por complacer sus deseos y los de su hijo Nasser. No era fácil que todo estuviera en orden, y ello requería llevar los detalles al máximo.  

    - Quiero ser sincero con vos.  - Le dijo Aimán. - No quiero que lo tomes como una reprimenda. Vinimos acá con un objetivo claro, y no quisiera que se pierda. Tenemos que llevar la Corona de la Reina a Qatar la próxima temporada, cueste lo que cueste, es la última oportunidad. Ya sabés que Al Thani te dio un ultimátum. Lo necesita él y lo necesitas vos, ya sabemos por qué. 

    Un millón de libras esterlinas era el premio que Al Thani le había prometido a James si le hacía ganar la Copa de la Reina. Él lo necesitaba imperiosamente ya que en el mes de agosto tenía el vencimiento del plazo que el Banco le había otorgado para rematar la hipoteca que caía sobre las tierras del ducado de Atholl.  Una pequeña porción de su sueldo lo utilizaba para vivir, y el resto era enteramente destinado al pago de las cuotas de la hipoteca, pero como no llegaba a cubrirlas en su totalidad, los intereses se habían acumulado, y cada vez la deuda se hacía más grande. Se había convertido en una bola de nieve, y necesitaba frenarla por completo.  

    - Está bien, lo sé perfectamente. Pero no entiendo de qué va esto Aimán. No hago otra cosa que ocuparme del tema. Trabajo todos los días por ello. 

    -Te ví en la estancia con una chica.  

    - Y con todo respeto, ¿pero qué tiene que ver tu planteo con mi trabajo? 

    -Estuviste ausente todo el día. Por momentos te perdí de vista. Primero, estuviste ido en  el partido, que eso sería lo de menos ya que no es tu obligación. Pero en las negociaciones James, ¡ahí es dónde te necesitaba!  Sí no es verdad lo que te digo, decime un jugador que hayas apuntalado. - El tono que había tomado subía cada vez más- Y ni hablar de los caballos. Se nos acaba el tiempo, y no podemos fallar. Tenemos que volver a Inglaterra con un equipo completo. ¡Nadie nos pueden ganar de mano! 

    James quedó callado, ensayando la respuesta. En verdad Aimán tenía razón. Su actuar esta noche dejaba mucho que desear a su faceta profesional. Sus sentidos estaban eclipsados por la bella Esmeralda. El viaje a Buenos Aires se había programado por su propio consejo. Aimán hubiera preferido viajar a Estados Unidos, pero en cambio su determinación había ganado. Si se frustraba, la culpa sería de su entera responsabilidad.  

    Su motivación en todo momento era Esmeralda. No la había olvidado; los años que pasaron, la distancia, nada había hecho mella. Su historia no era insignificante, por más esfuerzo que pusiera en negar ese sentimiento, no lograba sacarla de su corazón. Estaba en un momento de su vida en que no quería que las cosas le siguieran pasando por el costado. Se dijo mil veces que ella era solo un amor platónico. Por momentos parecía irreal. Tal vez para conformarse y no hacer frente a sus sentimientos, continuar con una vida que a primeras se presentaba más fácil.  Pero no hay vida fácil si no se escucha al corazón. En lo más profundo de su alma sentía que vivía para amarla. Por más fugaz y lejano, aquel verano del 2008 estaba clavado en su corazón.   

    Había movilizado cielo y tierra para volver. Las excusas eran perfectas y también se tenía confianza ciega. Podía con todo, esta vez no dejaría pasar el tren.  

    - Vamos a ganar, eso descontalo.  

      

   





 Capítulo 5 

      

    Irina Rivero volvió a colocarse los lentes de sol sobre su rostro al salir de un exclusivo local de ropa en la Galería Pacífico, mientras con la otra mano sostenía las bolsas de sus recientes compras. Roy planeó un encuentro que sonara casual después de comprobar por redes sociales que se encontraba allí, ya que Irina no hacía nada sin publicar. A veces pensaba que vivía a través de la fotografía, y por esa razón toda su vida tenía que ser encuadrada. No le agradaban las cosas ordinarias y comunes.  

    El plan de Roy era muy mezquino, pero estaba convencido que podría solucionar su problema a corto plazo. Sacar a James de la vista de Esmeralda era más que suficiente por el momento, aunque con eso no se garantizaba que se enamorara de él. Un desliz del inglés y Esmeralda le cerraría la puerta en la cara. De todos modos, James no permanecería para siempre en el país, y de esa forma adelantaría la desilusión de Esmeralda. En todo caso, le hacía un favor, ¿no?, se justificaba. Estaba seguro que podría ganar su afecto de una vez por todas, ya que estaría atento para contenerla en el tiempo indicado. 

    -¡Irina Rivero! -Le dijo para llamar su atención. -  ¡Pero qué guapa estás mujer! 

    -Roy, qué placer encontrarte acá. No te vi ayer en el after. 

    -No fui, estuve ocupado en un evento de polo. Pero vení, tomemos algo acá que te cuento las últimas novedades.  

    -Estoy apuradísima querido. 

    -Si te digo que tengo información que vas a saber apreciar, ¿no te harías un lugar?… 

    -Puede ser, suena prometedor. Sentémonos por acá. - Señalando una mesa vacía del bar de la Galería. - A ver, soy toda oídos… 

    -¿Estás al tanto que en dos días es el Gran Remate en el Tattersall? Resulta que ayer el haras La Faustina recibió una comitiva de Qatar que vino para concurrir al evento, y dentro de ellos hay un caballero muy acaudalado que te puede interesar. Es James Weston, él no es árabe sino un inglés con títulos nobiliarios que se codea con los miembros de la realeza británica, y está soltero… 

    Los ojos de Irina se abrieron en el modo esperado por Roy.  Ella estaba detrás de un pez gordo como James, y como Roy lo había previsto, supo apreciar la conveniencia de la información.  

    Roy siguió contándole detalles que lo hacía cada vez más interesante, pero obvió advertirle que el muchacho estaba quebrado. Para la engreída de Irina la información que Roy le suministraba era oro en polvo. Por lo que pudo conocer, el abuelo de James por línea materna era un duque escocés y hasta poseía un castillo digno de un cuento de hadas. Roy buscaba impresionarla, por eso también se había molestado en conseguir fotos del día anterior para poder señalárselo. 

    -Igualmente yo me encargo de presentártelo si venís a la fiesta. - Le dijo. 

    No hacía falta más para convencerla. Ya con verlo en las fotos estaba impactada. El porte de James era descomunal, y se acaloró solo de verlo. Con él no hacía falta ningún ingrediente que añadir, bastaba mirarlo y con eso ya habría movido cielo y tierra para lograr su conquista.   

    …… 

    Faltaban dos días para el gran remate. En La Faustina no se hablaba de otra cosa. Todos los esfuerzos estaban puestos en el evento. Una de las apuestas con que contaba Alberto era Inti II, un clon de la premiada yegua con que había iniciado el negocio. Inti había sido su consagración y tomaba esto como un renacimiento. Miles de dólares invertidos en ella, y no solo el dinero era lo que contaba, también había trabajado duro en su entrenamiento. Al caballo hay que hacerlo, decían los entendidos. Por eso el proceso de doma era decisivo. Pero nadie podía negar que contar con una genética probada, descontaba gran parte del éxito.  

    - Cada uno que ves caminado por acá, cuesta tanto o más que un departamento. - Le decía Marisa a Esmeralda. Y ella seguía sin entender cómo un animal podía ser tan especial para cotizarse de tal manera. Para ella todos eran iguales. Solo distinguía los que más le gustaban estéticamente, como la yegua Inti, que era dorada en su lomo y con las crines blancas. 

    Sin poder aportar mucho a la causa, las mujeres de la casa se preparaban para otro gran dilema, cómo vestirse. El remate se realizaría en el lujoso salón del Tattersall de Palermo. El Tattersall, desde sus inicios en 1898, fue concebido para dar lugar a distinguidas celebraciones sociales y en especial para realizar venta de caballos de carrera. Conservando el esplendor de otras épocas, el salón seguía siendo utilizado para importantes remates de jerarquía y exposiciones. Además del remate, el evento sería una fiesta de lo más elegante y concurrida por distinguidas personalidades del país y del exterior. Contaba con la organización de la Event Planner Adelaida Mitre, reconocida por encargarse de los eventos que salían en las revistas.  

    Esmeralda no acostumbraba a asistir a esos eventos, estaban fuera de su alcance. Tampoco eran de su agrado, se sentiría como sapo de otro pozo. No creía estar a la altura de los vestidos, ni de las conversaciones, ni de nada de lo que ocurriría allí; hasta le parecía aburrido.  

    A pesar de la insistencia de tía Marisa y su prima Laura, lo que en verdad la había hecho decidirse por asistir, era sin dudas la presencia de James. Estaba claro que de no ser por los nuevos sucesos no hubiera si quiera pensado en la posibilidad.  

    Tenía que estar despampanante para él. En el fondo quería que la viera impecable,  ella también podía lucir como esas chicas con las cuales él se rodeaba. El gran dilema que se le presentaba era que no contaba con ningún atuendo que estuviera a la altura de la ocasión. Por primera vez, se sintió como esas mujeres que ella tanto criticaba en las cuales la ropa tenía un efecto casi medicinal; podía deprimirlas como sacarlas de cualquier mal que las aquejara. Tanto había reprochado esa actitud, y ahora cómo las entendía.    

    Pasó la mañana de malos ánimos. No podía lucir de cualquier forma. James la iba a comparar con otras y no iba a sacar nada bueno de eso. Tal vez, lo mejor era resignar la fiesta y quedarse en casa, y no descartaba la posibilidad de indisponerse a último momento.  

    Quizás tampoco la ayudaba que no parara de llover en toda la mañana, y la ausencia de comunicación de James hacía que estuviera inquieta y preocupada. ¡Cuánto le costaba enviar un mensaje!  

    Sus pensamientos iban y venían. Se justificaba pensando que debería estar muy ocupado, pero no podía dejar de caer en cuenta que ya la había abandonado una vez, no debía resultarle extraño. Temía que otra vez todo fuera un juego para él. Si bien sentía algo poderoso en su corazón que le decía lo contrario, no podía dejar de ser cautelosa.   

    …… 

    El olor intenso a café recién preparado inundaba el bar del lobby del hotel. Desde muy temprano en la mañana James comenzó con la búsqueda encomendada, llevando a cabo allí cuatro reuniones, una seguida de la otra para no desperdiciar el tiempo. La meta era seleccionar por lo menos dos jugadores de polo titulares para competir en la Copa de la Reina. Los dos jugadores restantes eran Nasser Al Thani, hijo del patrón, y Alexander Percy, que por regla tenía que ser inglés para poder formar el equipo. Era realmente importante que los dos jugadores a seleccionar tuvieran buen hándicap, ya que Nasser y Percy tenían baja puntuación. 

    La diferencia la marcaban los jugadores profesionales y el plantel de equinos que tuvieran. Por esa razón es que el viaje a la meca del polo era crucial. Los dos años anteriores, desde que James pertenecía al equipo, los resultados no habían sido los esperados. Su contrato peligraba, tenía un ultimátum  y ganar la Copa de la Reina se había convertido en la obsesión de Al Thani. El qatarí ansiaba llevar a su país la tan ansiada foto con la reina Isabel II entregándole la Copa a su hijo. El torneo creado por el duque de Edimburgo se realizaba desde 1955 en Windsor, a espaldas del castillo de la reina,  en el Guards Polo Club y era todo un símbolo de estatus poder pertenecer allí. 

    Desde un principio James recomendó que el equipo tenía que estar conformado por argentinos, ya que de lo contrario no llegarían lejos, pero hasta el momento Al Thani se negaba. Para esta temporada el magnate había cedido y por fin se dignaba a escuchar los consejos por los cuales pagaba, en pos de obtener la copa. 

    Entre reunión y reunión Esmeralda se colaba en su mente en todo momento. Anhelaba terminar de una vez para poder estar con ella. Se preguntaba que estaría haciendo, si deseaba el encuentro tanto como él.  

    Benicio Villarino, mánager de polistas, notó que James no prestaba atención, por lo que tuvo que levantar el tono de su voz para lograr que vuelva es sí. Le estaba ofreciendo a dos de sus mejores polistas que tenía desocupados para la próxima temporada británica. Roy Cavanagh y Nano Castelli. Como James seguía absorto, no percató el nombre que acababa de escuchar, hasta que Benicio le acercó su celular para mostrarle imágenes de ellos. Esta vez sí que surtió efecto. James sintió como la sangre tomaba temperatura en su cuerpo y fluía con velocidad. La sensación que le provocaba pensar en que ese hombre deseara a su mujer lo sacaba de sus cabales. De ninguna manera movería un dedo para que Roy tuviera su oportunidad. Más allá de sus celos, había algo más que hacía que lo detestara.  

    -Te recomiendo una joyita. Este chico Cavanagh, es joven, -señalando en la foto- pero te aseguro que es una promesa en el polo. Ya tiene siete de hándicap, pero en la Asociación se rumorea que lo van a pasar a ocho. Además hay muchos equipos que me han consultado por él, pero la prioridad la tiene Al Thani, sé que es un patrón con futuro. - En Argentina, la institución encargada de registrar y calcular el hándicap, o puntaje de cada polista, era la Asociación Argentina de Polo. El hándicap oscila entre cero y diez. 

    -Estoy más interesado en este otro. A Cavanagh lo vi en un partido de exhibición y no me pareció tan bueno.  

    -Tal vez tuvo un mal día, pero te aseguro que es excelente.  

    -Vamos con Castelli… 

    Ya pasado el mediodía James dejó de lado las reuniones por un momento. A pocas cuadras del hotel se hallaba la llamada “Isla” de Recoleta, en donde se encontraba un elegante edificio con estilo arquitectónico inglés eduardiano, y donde hoy funcionaba la Embajada Británica. En ese lugar trabajaba su mejor amigo de la infancia George Kent, con el que habían quedado de acuerdo para juntos ir a almorzar a un restaurante de Puerto Madero. Camino a la Embajada James tomó el celular para escribirle a Esmeralda. 

    *James 

    ¡Buen día princesa! ¿Qué estás haciendo? 

    Un alivio inexplicable liberó la opresión que sentía en el pecho. Tener noticias de James cambió su ánimo en un santiamén. La tristeza se esfumó, y la inundó una alegría que le desbordaba el cuerpo. Él estaba allí, no se había marchado, no la había engañado. Simulando desinterés para no evidenciar que desde hacía horas esperaba noticias suyas, dejó pasar unos minutos y escribió:  

    *Esmeralda 

    Nada importante, leyendo un poco mientras veo la lluvia caer.  

    *James 

    Por acá no llueve. Tengo unas horas libres después de almorzar y necesito una guía turística. ¿Te gustaría?  

    *Esmeralda 

    ¿Y yo elijo el destino? 

    *James 

    Por supuesto. Todo tuyo…  Te espero a las 15 hs. Voy a estar en Puerto Madero en un Restaurant llamado La Caverna. ¿Te suena? Te paso la dirección. 

    No le daban las patitas para correr. No se había cambiado en toda la mañana, seguía con pijamas. De repente cita con el bombón escocés y todo su mundo se alborotó. La humedad reinante producto de la lluvia hacía de su cabello una causa perdida. No le quedó mejor opción que improvisar un peinado con trenzas, al mejor estilo Frida Kahlo, para evitar esos molestos pequeños rulos en el contorno de la cara que incrementaban con el mal clima. No tuvo tiempo para pensar si era lo adecuado. Rápidamente se puso un vestido ligero de mangas cortas, color mostaza y salió hacia la terminal de Areco, escabulléndose con prisa sin dan demasiadas explicaciones.                

    Tan solo una hora de viaje hasta la Capital se le hizo eterna. Tenía que decidir qué lugares lo llevaría a recorrer. Todo le parecía poco. ¿Qué podría mostrarle al él que había viajado tanto? Pensó en llevarlo al Tigre, un lugar pintoresco y romántico a la vera del río. Luego cayó en cuenta que no llegaría a tiempo con los horarios. James le había advertido que  tenía solo unas horas libres, por lo tanto no podrían retrasarse demasiado. 

    Bajó en la terminal de Retiro abarrotada de gente. El calor era agobiante, pero la premura por llegar al encuentro con James hacía que solo eso contara.                

    Consultó nuevamente en su celular la dirección que James le había pasado para darle la indicación exacta al taxista. En los minutos que duró el trayecto, Esmeralda experimentó todo tipo de sensaciones, incluso abarajó la posibilidad de huir. Los nervios de la expectativa la azotaban. 

    James podría haberla citado en otro lugar o incluso ir a buscarla, pero deseaba que su amigo George la conociera. No pretendía que el encuentro durase mucho tiempo, con que pudiera ponerle rostro a la mujer de la que le había hablado le bastaba. Cuando vislumbró a Esmeralda entrar por la puerta del Restaurant, sus ojos se iluminaron.  

    Esmeralda fue recibida por el metre que aguardaba en la entrada, el cual la acompañó hasta  la mesa donde se encontraban los dos caballeros. Sintió cómo la traspiración comenzaba a humedecer sus manos y rogó que lo notaran. 

    Al mismo tiempo, James y George se levantaron de sus respectivas sillas, y con sonrisas dibujadas, la saludaron e hicieron las presentaciones en inglés. Primero se acercó George y luego James, que lo hizo depositando un suave beso en los labios.  

    Esmeralda consideró una buena señal que le presentara a su amigo. Le hacía pensar que presentarla a los suyos significaba un mayor compromiso de su parte. Ya no había nada que ocultar. 

    -Te doy esta tarjeta con mis datos para que me contactes para lo que necesites. Trabajo en la Embajada Británica, y estoy al tanto que tu nivel de inglés es excelente. Para lo que necesites, no dudes en llamarme. 

    -¡Muchísimas gracias! - Con las mejillas totalmente enrojecidas respondió Esmeralda. 

    -Bueno, a ver que me voy a poner celoso. Eso de para lo que necesites…- James bromeó a su amigo. Luego, sin intensión de cortar el buen clima, James siguió diciendo. -Tenemos que irnos, no hay mucho tiempo para perder. 

    -Un gusto conocerte George. 

    -¡Lo mismo digo! - Respondió George haciendo un gesto de galantería con su mano. – Qué bueno haber tenido noticias tuyas James, y al ver que estás en tan buena compañía me alegro aún más. 

    El sol calentaba las calles de Puerto Madero, lleno de edificios interminables, espejados y lujosos. Poca gente circulaba mientras los enamorados paseaban a paso lento, sin dejar de abrazarse, cada uno con la mano en la cintura del otro. Paraban cada cuantos pasos para besarse, aprovechando cada instante. James cada vez que la besaba mantenía los ojos abiertos hasta que la pasión le nublaba la mirada. No quería perder ni un detalle del rostro de Esmeralda, quería conocer cada una de sus expresiones. 

    -¿Sabías que las calles de este barrio rinden homenaje a las mujeres, y por eso todas las calles llevan nombres de mujeres importantes? - Esmeralda interrumpe uno de los tantos besos. - ¿Por qué me mirás así, te aburro? 

    -¡No mi amor! Por supuesto que no… Todo lo que digas es bonito, pero nada puede competir con las ganas que tengo de besarte… Dale, seguí… 

    Esmeralda continuó con su relato llena de dicha por los halagos que recibía. 

    - Es que me dijiste que tenía que ser tu guía turística, así que estoy cumpliendo con mi deber, por eso tengo que explicarte. Te decía, este puente que vamos a cruzar se llama Puente de la Mujer. 

    James notó que así como era común en muchos puentes del mundo, también allí las parejas colgaban candados a modo de sellar su amor. Frenó la caminata y dijo: 

    - Esperame acá. Cerrá los ojos y no hagas trampa. 

    James se acercó a un vendedor ambulante que se encontraba al costado, sobre la entrada del puente y compró un pequeño candado en forma de corazón. Luego se acercó a Esmeralda y le pidió que pusiera sus manos por delante.  

    -Abrí los ojos. 

    -¡Guauu! - Esmeralda se sorprendió al verlo, y por su cara James pensó que no le había gustado.  

    -Es un poco cursi…pero... 

    -¡Me encanta, es hermosísimo! ¡Y tiene nuestras iniciales! 

    -Para que nada nos pueda separar.  

    -Y las llaves las tiramos acá, para que el Río de la Plata sea el guardián de nuestro amor. 

    - Me parece una excelente idea. 

    Caminaron juntos con los cuerpos casi pegados, disfrutando del momento. Terminado el recorrido por Puerto Madero, Esmeralda por fin supo dónde llevarlo. Tuvo la repentina idea de ir a un sitio que ella adoraba, uno de esos rincones de Buenos Aires que nunca dejaban de enamorarla.  No era el recorrido típico al que llevar a un extranjero. En general los turistas solían inclinarse por lugares donde se bailara tango o simplemente verlo como espectáculo, pero no fue donde Esmeralda decidió llevarlo. El lugar elegido fue el Jardín Botánico. De pequeña fantaseaba que era el jardín de su palacio. Sofía, su mamá, era amante del paisajismo y en su infancia solía llevarla allí a leerle cuentos, especialmente en otoño donde las hojas caídas generaban un contraste de colores que creaban un paisaje único y romántico.  

    El lugar trajo a su mente a su madre, y la nostalgia de esos días felices le cambió el ánimo. Se dijo que no era casual la elección, de seguro sería una señal, Sofía la estaba acompañando. No hay ausencia cuando los seres queridos persisten en nuestros corazones. 

    Compraron una buena cantidad de pochoclo y se sentaron a saborearlos en un banco del Jardín. El maíz inflado era de esos gustos simples que evocaban felicidad con el solo hecho de olerlos, y que como un túnel del tiempo nos llevaran directo a la infancia. 

     Después de tanta caminata bajo el sol estaban exhaustos. En el silencio se escuchaban los crujidos del pochoclo explotar en sus bocas. Recién después vaciar la mitad de la bolsa, Esmeralda se decidió a emitir palabra. 

    -Éste es mi lugar preferido y lo era de mi mamá también. De chica venía siempre con ella. Y hoy, cuando la necesito vengo acá y hasta puedo olerla. Te juro que la puedo sentir James… - Esmeralda no pudo callar el llanto que estrangulaba su garganta, y James comprendió a qué venía el cambio de humor repentino que había percibido en ella y que no se animaba a cuestionar.  

    -Tranquila mi amor, claro que ella esta acá. - Mientras barría sus lágrimas con su dedo pulgar. - De hecho, debe estar vigilándome bien de cerca. – Haciendo el intento de sacarle una sonrisa. 

    - Mirá, esta escultura que emerge de la fuente se llama “Ondina del Plata”. Evoca a Ondina, la ninfa del agua, y del Plata porque representa a la mujer americana. Mi mamá conocía la historia de cada escultura y me las enseñó. Ondina es mi favorita.  

    -Es hermosa como vos. Femenina, delicada, pudorosa pero atrevida… es perfecta. Sos mi ninfa del Plata.  

    Allí se respiraba otro aire. La abundante vegetación ayudaba a bajar la temperatura en una ciudad llena de cemento. Pasaron el resto del tiempo que les quedaba en el Jardín. Recorrieron cada camino que indicaban los senderos rojizos por el polvo de ladrillo, descubriendo las diferentes variedades de flores y árboles que se encontraban en la Argentina y otras especies de cada uno de los continentes. Las plantas habían sido traídas de las diferentes provincias del país, y trasplantadas con la tierra de origen. Muchas de ellas llevaban allí más de un siglo.  

    No quería arruinar la mágica tarde que la vida les regalaba. No se atrevió a hablar del futuro, ni siquiera tocó el tema. En el fondo era algo que la perturbaba. Decidió dejarse guiar por su corazón. Si su madre la había llevado allí, nada malo tenía que esperar. James podía redimirse de los errores del pasado y ella tenía que confiar.  

    ….. 

    No era el lugar más apropiado para llevar a cabo una reunión laboral. El excéntrico hijo de Al Thani había decidido que esa noche saldrían a bailar, y no tuvo mejor idea que concluir la reunión con Nano Castelli en un boliche. Nadie se animaba a contradecirlo cuando algo se fijaba en su mente, ya que muchas veces no se distinguía lo que era una orden de una invitación. Se justificaba diciendo - Si va a formar parte de mi equipo, qué mejor que conocerlo en un ambiente descontracturado como lo es una disco. A su padre Al Thani le disgustaba de sobremanera la vida nocturna que llevaba Nasser. Pensó que incorporarlo al equipo de polo le ayudaría a calmar el espíritu. Pero nada de eso había sucedido. Cuando se encontraba fuera del país, Nasser hacía de las suyas. Las fiestas y las mujeres eran su flanco débil. Su séquito ya estaba acostumbrado a la fachada que impostaba frente a su padre en Qatar y también a cubrirlo cuando era necesario. 

    Con fastidio James accedió a la petición, y luego de los rezos nocturnos a Alá, partieron al barrio porteño de Palermo, a una disco llamada Ginebra. Desprovistos de los atuendos típicos, Nasser y Aimán vistieron como occidentales hechos y derechos.  

    Con su mirada de felina, Irina lo divisó de lejos. Personalmente James se veía más apuesto que en fotos. Con su altura y la tonicidad de sus músculos hacía que luciera realmente más imponente. 

    Irina llevaba un vestido de satén negro, tan corto que de flexionarse pocos centímetros sus partes quedarían expuestas. Incluso otros aseguraban que no llevaba ropa interior. Era habitué del lugar, pero esta vez tenía un objetivo particular. Roy le advirtió sobre la posible presencia de James en la disco, siéndole de gran ayuda la información, ya que al compartir mánager con Nano tenía fácil el acceso a su agenda. 

    James se notaba molesto. ¡Perder tanto tiempo en algo que podía arreglarse de otra manera! Una reunión de día hubiera sido más profesional, pensaba internamente. Se reprochaba, que de haber sabido de antemano el plan, podría haber invitado a Esmeralda. ¡Él que tanto ansiaba pasar tiempo con ella! Después del día que habían compartido, reafirmaba cada vez más que era con ella con quien quería pasar el resto de sus días. Era tanta la felicidad que le provocaba, que pocas energías le quedaban para poner su cabeza en los negocios. Tenerla cerca era como una inyección de vida, y le daba a todo otro sentido. 

    Las negociaciones con Nano fueron cortas y concisas, ya que los detalles los habían arribado en la mañana con su mánager Benicio. El objetivo de la reunión era más bien una presentación cara a cara, para consolidar el trato y cerciorarse que fuera de agrado de Nasser. No quedaban motivos para permanecer allí, pero nadie quería dar por terminada la noche.  

     Un grupo de señoritas se acercó al Vip donde se ubicaban los qataríes acompañados de James y Nano, con intensiones de hacer contacto. No era nada de extrañar, siempre sucedía que mujeres interesadas se aproximaban a Nasser, parecía que olían su cuenta de millones de  dólares y apuntaban directo a él.  

    Nasser las invitó a compartir mesa con ellos e Irina se sentó bien pegada a James para no perderle movimiento y entablar conversación en el momento adecuado. 

    - Cuidado con ésta que además de rapidísima, es peligrosa. Después te cuento un par de historia que me comentaron. - Le dijo Nano a James, que también se encontraba sentado junto a él. 

      La bebida no paraba de llegar a la mesa, y si bien era de muy buena calidad, los efectos no tardaban en llegar, después de todo era alcohol. La cadencia del DJ anunciaba que la fiesta llegaba al tope de la diversión, y ya bajo los efectos de la borrachera, Nasser invitó a todos a la pista de forma muy insistente, de modo que no pudieran oponerse. 

    James no se sentía cómodo en esos momentos, pues era difícil darle una negativa a Nasser ya que nunca quedaba claro hasta dónde llegaba su obligación laboral. Siguió la corriente hasta colocarse con el grupo en medio de la pista. Bailar lo incomodaba demasiado, tenía gusto por la música, pero bailar no estaba dentro de sus dotes, y menos aún el tipo de música que se bailaba en un boliche. Se las arreglaba con pequeños movimientos a los lados para no desentonar, hasta que en cierto momento el círculo que formaban se empezó a deshacer, y cada uno comenzó a bailar en pareja. Irina, ni lenta ni perezosa, tomó a James por la solapa de la camisa atrayéndolo de manera  provocadora hacia su cuerpo, moviéndose al ritmo de la música.  

    -Irina. –Se presenta, mientras le acerca un beso a su mejilla. 

    -Sí, estabas sentada a mi lado en la mesa.     

    -Veo que no te gusta bailar, ¿querés que vayamos por un trago?  

    James aceptó la invitación con tal de salir de la pista. Se sentaron en las banquetas de la barra. –Te invito, ¿qué pedís? 

    -Sex and the beach. 

    -Yo un Johnnie Walker, Black Label. – Para un escocés, la bebida de cabecera no podía ser otra que el whisky. 

    - Se nota que sos un chico a la vieja escuela. 

    -¿Eso quiere decir que soy aburrido, viejo? - Le dice soltando una risita. 

    -No, todo lo contrario, digo… Me parece que sos más tradicional. No te veo muy adicto a las fiestas… -Dando un sorbo a su trago. – Y eso es atractivo. 

    -Aunque no me creas, estoy aquí por trabajo. -Cambió de tema sin dar recibo al halago que recibió por parte de la blonda. 

    -Ajá… A ver a ver, suponemos que te creo. ¿Cómo sería eso?... - La charla fue amena, Irina sabía de fiestas pero también conocía otras formas de mantener la atención de un hombre. Sus viajes por el mundo la hacían capaz de hablar fluidamente de cualquier tema y en otros idiomas. Con él no iba el clásico histeriqueo. No era tarea fácil mantener largas charlas en un boliche, había que esforzarse para que los tonos de voz llegaran oírse, motivo ideal para moverse cada vez más cerca de él. Pancho, el fotógrafo de Ginebra, se encargaba de registrar todo lo acontecido cada noche, para luego subirlo a la página web del boliche. Captó uno de esos momentos de la charla donde ambos se acercaron y disparó. El flash los alertó e Irina que ya conocía a Pancho, le pidió que repitiera la foto. 

    -¡Please Panchito, otra, que seguro salí pésima, no estaba prestando atención! – Le indicó a James que mire a la cámara, y él la complació. 

    La charla continuó hasta que ambos terminaron sus bebidas. James dejó el vaso sobre la barra y se dispuso a dejar su asiento, como anunciando que su tiempo se acababa. En ese instante Irina se acercó hacia él, y sin dejar espacio a que la esquivara lo besó en la boca, descolocando a James, que tardó unos segundos en apartarla. No quería ser grosero con ella, pero tampoco que confundiera su actitud.  

    -¡Ay!... -Torciendo la boca prosiguió. - Perdoname, realmente sos muy atractiva, pero estoy en algo, sabés… No estoy disponible. - Y se va, dejándola con los labios ardientes y expectantes. Ella hubiera replicado, pero quedó tan sorprendida por la contundencia del rechazo, que no pudo reaccionar. Miró hacia los lados para asegurarse que nadie haya visto el plantón. Pidió un nuevo trago a la cuenta de James y volvió a la pista. 

    La paciencia de James ya estaba llegando al tope. Entró a la pista con el único motivo de avisar su salida, aunque en el estado que se encontraba Nasser, dudaba que pudiera recordar algo al día siguiente. 

      

   





 Capitulo 6 

      

    Si brillan en tu faz tan dulces ojos  

    que el alma enamorada se va en ellos,  

    no los nublen jamás tristes enojos,  

    que todas las mujeres de mis labios,  

    no son una mirada de tus ojos... 

      

    José Martí 

      

    -De ninguna manera te vas a perder la fiesta. Primero, si no tenés dinero desde ya te lo presto. Y segundo, de cualquier forma que vayas vestida lo único que va a ansiar este muchacho es sacarte todo.  

    -¡Romina! 

    -Bueno, ahora yo soy la mal pensada. Después de la escenita que hicieron en la bodega… ¡Qué caradura! 

    -Te juro que muero de ganas de ir, pero no se…Tengo como una sensación… 

    -Miedo, eso es lo que tenés y no vale como excusa. Que no se diga más, venís esta tarde a mi casa y vemos, tal vez algún vestido mío te sirva.  

    Esmeralda cortó la llamada, y quedó pensando que era la tercera vez que viajaría a Capital en poco más de una semana. Pensar que antes pasaba todo el verano en el campo, sin salir más que alguna tarde al centro de Areco. Sin dudas, el verano venía más movido que de costumbre.  

    No había notado la presencia de su padre que recién arribaba, de hecho no lo esperaba por allí. Justo en el momento que Manuel se destinaba a saludar a su hija, logró escuchar una parte de la conversación que mantenía con su amiga.  

    -¡Papá! No sabía que venías, ¡qué alegría!  

    -En realidad no tenía pensado venir. Pero Alberto me pidió que retire de la Asociación de Criadores unos papeles y pasé a traerlos. Escuche que tenés que ir a una fiesta. Perdón, pero justo estaba llegando y no sabía que hablabas. 

    -Es un cóctel en el Remate de Palermo, en el que participa el tío.  

    -Yo se que a veces no interfiero en ciertas cosas, porque simplemente no sé cómo hacerlo… Si necesitas ropa o algo para ir a la fiesta no tenés más que decirme. Eso sí, mi asesoramiento fashion te lo debo. – Esmeralda abrazó a Manuel y rieron juntos. El gesto de su padre la enterneció. Desde que su madre había muerto, sentía que ciertas cosas no tenía con quien compartirlas. - Ni creas que no sé porqué querés estar linda esa noche… 

    Esmeralda se ruborizó al instante y no pudo ocultarlo, no esperaba que las noticias hubieran corrido tan rápido. 

    -Un pajarito me contó algo… Uno bastante viejito digamos. - Sobre el arco que separaba el living del comedor, se encontraba la abuela Meme mirando la imagen que daba su hijo con su nieta. Ella siempre le insistía a Manuel que les dedicara más atención a sus hijas. Incluso también le decía que ya era tiempo que buscara una mujer que lo acompañe, no podía seguir así. 

    -Meme, ¿qué te parece si preparemos unos mates y llevemos la mesita debajo del ombú? 

    Los mates que preparaba su abuela eran los más ricos que había probado. Llevaban cascaritas de naranja que Meme secaba especialmente para el mate. Eran dulces y rara vez se lavaban. Poseía el don de conservar el mate intacto hasta la última cebada.  

     En la estancia la pava estaba constantemente en el fuego por las dudas, siempre había alguien a punto de cebar mates. Meme preparó una canasta, mientras Esmeralda y Manuel trasladaban el juego de mimbre que consistía en una pequeña mesa y sillones que siempre estaban en la galería resguardados de las inclemencias de la intemperie, y los colocaron debajo de  la sombra del frondoso y añejo árbol.  

    La hora de la siesta era sagrada. La actividad mermaba y muchos decidían recostarse hasta que pasaran las altas temperaturas provocadas por el sol en su máximo esplendor. Esmeralda en cambio disfrutaba ese silencio, muchas veces para leer o como esta vez, para charlar con Meme.    

    - Si tu padre te compra el vestido, entonces yo te regalo los zapatos. 

    -Pero Meme no hace falta que te molestes… 

    - ¿Cómo que no corazón? Para qué están los abuelos si no es para consentir a sus nietos. Además, a mí a esta altura de qué me sirve, yo ya no quiero nada más, me alcanza con verlos felices a ustedes. Y a decir verdad, eso es lo único que me importa. 

    A cabo de dos horas reconfortantes bajo el ombú, Esmeralda partió a su habitación para preparar un pequeño bolso de mano en el que llevaba poco más de dos mudas de ropa, crema para el cuerpo y su perfume preferido.  Aprovechaba el viaje de regreso a Capital con su padre para encontrarse con Romina. Pasaría la noche en la casa de su amiga, así juntas irían a elegir su atuendo, y luego la ayudaría con el peinado y maquillaje para la fiesta.  A Romina le iban muy bien esas tareas, era su segunda pasión, aunque solo lo hacía por hobby. Cada vez que salían, Romina era la encargada de producir a todas sus amigas.  

    Después de todo, Esmeralda sabía con seguridad que en lo que restaba del día no podría encontrarse con James. Él ya le había advertido que tenía programado visitas a otros criadores de caballos, con lo cual la tarea le llevaría todo el día. Recién podrían verse en el remate, al día siguiente.  Y aunque lo extrañara, pensó lo bien que le vendría poder confiarle todo a Romina, las novedades eran muchas y tenían que ponerse al tanto. 

    …… 

    21:00 hs 

    *James 

    ¿Dónde está mi ninfa? Pase uno segundos por La Faustina y no te encontré.  Desde la mañana temprano estoy arriba de la camioneta, lleno de tierra, pero igual quería verte un ratito. Por suerte todavía me quedan grabados un par de lindos besos tuyos. 

    *Esme 

    ¿Cómo que fuiste al campo? ¡No puedo creer que no me avisaras! Me hubiera encantado verte… 

    *James 

    Así que,  ¿me extrañás? 

    -Esmeralda Fernández… ¿Cuándo cortamos con el telefonito? – Dijo Romina mientras se acercaba a la pantalla del celular. 

    -Ya va Romi.  

    -¿Ninfa? ¡Amiga pero en qué te has convertido! Dos días con el bombón escocés y ya sos una deidad. ¡Ahora entiendo porqué no lo podías olvidar! 

    - Es una larga historia, pero te aseguro que no lo vas a adivinar. El significado es mucho más inocente de lo que imaginás.  

    *Esme 

    ¡Por supuesto que te extraño tonto! Estoy en Buenos Aires, en la casa de una amiga. Paso la noche en lo de Romi porque tengo que hacer compras en la mañana.  

    *James 

    ¿Qué tipo de compras? 

    *Esme 

    Mi vestido para la fiesta. 

    *James  

    Muero por verte con ese vestido, y ahora también. De hecho, ¿podrías abrirme la puerta? 

    -Ay no… 

    -¿Qué? 

    -Que me parece que James está acá, al parecer detrás de la puerta. ¡Qué horror, estoy desastrosa!  

    -¡No lo puedo creer! Andá al baño, mientras yo abro la puerta y lo entretengo. 

    -Bueno, pero no lo entretengas tanto.- Bromeó. 

    Romina lo invitó a pasar a al living de su casa mientras Esmeralda hizo lo que pudo para verse mejor. Echó un poco de perfume en el cuello y salió al inesperado encuentro. Romina no perdió la oportunidad y lo acosó con preguntas. 

    Pocas personas lucían tan seductoras después de trabajar duramente todo el día. El pelo revuelto le quedaba fenomenal. Esmeralda simuló su compostura al verlo parado en el hall de la casa de su amiga, donde esperaba con las  manos dentro de los bolsillos.  

    -Ya arreglamos todo, te vas con él y me prometió que mañana, bien temprano, te devuelve sana y salva para salir de compras.  

    Eso significaba que pasarían la noche juntos. Sintió cómo James le hundía la mirada, respondiendo lo que en voz baja estaba pensando. Todos sus instintos se pusieron en marcha.   

    Recogiendo sus pertenencias, Esmeralda lamentó no tener consigo algún conjunto que estuviera un poco más a la altura de la noche. James le seguía cada movimiento. Su ir venir era hipnotizante y lo hacía desear llegar lo antes posible a la habitación del hotel.  No podía pasar una noche más sin ella.  

    Bajo lo mirada indiscreta del chofer, se mimaron durante todo el trayecto hasta llegar al tradicional barrio de la Recoleta.  

    -¿Cómo sabías dónde estaba? 

    -Ahh… No menosprecies a un hombre con recursos. - Rió. - En realidad no hice mucho mérito para averiguarlo. ¿Sabías que tenés activada tu ubicación en el celular? A mí me vino justo, pero cualquiera puede enterarse dónde estás. -Dijo con tono posesivo. 

    - Te juro que no tenía idea que eso se podía hacer. En verdad no configuré yo el celular, lo hizo Catalina, mi hermana.  Le voy a decir que me lo arregle.  

    James dio indicaciones al chofer para que los lleve sin escalas al hotel donde paraba.  

    A pesar de haber pasado mil veces por la puerta del majestuoso hotel, Esmeralda nunca había entrado. La fascinó todo en él, la decoración era realmente exquisita. James aseguraba que era de lo más parecido al Ritz que había en Buenos Aires; ella no podía afirmarlo, pero sin dudas era un sitio para enamorarse.  

    Mientras eran acompañados por el botones del hotel que cargaba el bolso, Esmeralda hubiera saltado como una niña en un parque de diversiones. Un sueño, no encontraba otra palabra para describir ese momento. 

    Al entrar a la suite, James colocó en el picaporte un cartel que profesaba la frase “no molestar”. Una noche que se debían, la que había deseado desde el primer día que la vio. Necesitaba imperiosamente amarla y demostrarle con todo su cuerpo y espíritu hasta dónde llegaban sus sentimientos. La otra noche en la bodega, una pasión indomable lo había sometido. Pero él quería tomarla delicadamente, y dedicarle el tiempo que se merecía.   

    Después de un largo día en el campo James necesitaba darse un baño. Le pidió que lo esperara unos minutos. Ella hubiera preferido tomar el baño con él, pero aún no se atrevía a llevar adelante todas sus fantasías.  

    La suite de James, decorada en dorado y bordó, contaba con una antesala donde se distribuía un fastuoso living alfombrado y enmarcado con un tapiz antiguo que cubría toda la pared. La habitación no era menos fabulosa, con estilo clásico francés, rememoraba a las habitaciones de los palacios del siglo XVIII. 

    James salió del baño con una toalla blanca que cubría su parte inferior. El pelo mojado y sin peinar, hacía  que sus rulos cayeran desordenados sobre la frente. Esperó encontrarla en la cama, en cambio ella aguardaba su salida en el living, sentada en el sillón como si fuera visita. No puede ser más hermosa, pensó ante tal ocurrencia.   

    La ayudó a levantarse, tomándola de las manos. Caminaron hasta pasar por la puerta que iba del living a la habitación. James la observaba, como midiendo a su presa. Cerró despacio, y con un movimiento ligero pasó su brazo por la cintura de Esmeralda, aprisionándola contra la puerta. Esmeralda se amoldó rápidamente a las contorsiones que le provocaba el contacto. Comenzó a besarla, abarcándole toda la boca, hambriento de sus besos. Luego se separó de ella, comenzando un juego que consistía en interrumpir la cadencia de los besos y apartarse para que lo deseara cada vez más. Continuó con la misma rutina hasta que ya no pudo separarse de sus labios. Sus manos repasaban su cuerpo comenzando por la espalda, recorriendo el camino que dejaba el hueco a lo largo de la columna, hasta llegar al comienzo de su cola respingada que lo volvía loco. La presionaba  contra la pared y a su vez contra él. La erección de James traspasaba el toallón que llevaba puesto, incitándola.  

    Ella se sentía colapsar del solo roce de sus cuerpos. Con la poca experiencia que tenía,  nunca nadie le había provocado tal desmesura. Él era el dueño y señor de todo su cuerpo. Podía hacer con ella lo que le plazca,  ya no manejaba su voluntad. Cada centímetro de su piel le pertenecían a James Weston hasta la eternidad.  

    James comenzó a quitarle la ropa con la luz encendida, ya que no quería pasar por alto ningún detalle de su cuerpo. Sabía que esto podía incomodarla y más lo incitaba. La marca de la bikini formaba un tatuaje sobre su piel que lo encontró por demás excitante. Esmeralda ya no recordaba ni su nombre cuando él la tendió sobre la cama y se deshizo de la toalla húmeda, tirándola bruscamente al piso. No dejaban de besarse ni por un instante. James acariciaba la cara interna del muslo, de arriba hacia abajo. Se separó un instante para observar a Esmeralda retorcerse en la cama mientras cerraba los ojos.  Te comería- le dijo con voz ronca, mordiéndose el labio inferior. Ella apenas lo oyó, solo quería que continuara de inmediato o tendría que pedírselo. Cuando ya no resistieron más ese juego perverso de iniciación, se dejaron llevar hasta llegar al punto máximo del placer. 

    La habitación estaba inundada por el aroma de la pasión. Los dos tendidos, uno al lado del otro, sintieron sus cuerpos desbordados. Todo su entendimiento estaba repleto del otro.  

    - ¿Esto puede ser real o estoy soñando? Porque si es así no me despiertes.  

    - Y puedo amarte de mil maneras más.- Le dijo James, sintiendo dicha de que en estos años de ausencia donde ella se había convertido en una mujer, nadie la hubiera amado como él. 

    Llamó a la recepción del hotel para solicitar el servicio a la habitación. Estaban sin cenar y después de la actividad amatoria necesitaban con urgencia renovar sus energías. Impregnados de sudor, mientras esperaban que la comida llegara y aún recostados, enfrentaron sus cuerpos, propiciándose tiernas cosquillas a lo largo del brazo y  el rostro. James había pedido a Esmeralda que no se vistiera, y ella obedeció dichosa del pedido de su hombre. 

    A medida que se relajaban y los vestigios de a pasión desaparecían, comenzaron a conversar sobre la vida. Esmeralda  tenía una preocupación que sobrevolaba su cabeza y  temía la respuesta. Pero James no era tonto, y sin que ella lo mencionara dedujo que querría saber por el futuro de la relación, teniendo en cuenta la historia que habían tenido. No quería que ella pensara ni por un segundo que esto era algo ocasional. Su historia había vuelto para quedarse y él estaba convencido de realizar todos los esfuerzos que fueran necesarios para no perderla.  

    - Mirá. - Tomó su computadora portátil y la apoyó sobre sus piernas. Estaba dispuesto a explicarle todo y ella a escucharlo. - Estos son mi madre y mi padre. Acá, el de pelo corto es mi hermano Brody. Todo lo que estoy haciendo en este momento es por ellos. En especial por mi madre. El emprendimiento que había comenzado con mi papá, ¿te acordás la primera vez que vine a Argentina? - Esmeralda asintió. - Todo eso fue tirado por la borda por la enfermedad de mi padre. Cuando su carrera de polista finalizó yo tenía veinte años. En ese momento explotó en mi familia la noticia de que mi padre apostaba en gran cantidad. Antes también lo hacía, pero al parecer lo cubría con los ingresos de polista y nosotros no nos enterábamos. Yo me encontraba viajando por el mundo, para luego de regresar, comenzar a estudiar en la Universidad. - Esmeralda seguía el relato atentamente. - El punto es que mi padre perdió casi todo el dinero que había ganado en los últimos años. Después de ello, fue un sinfín de emprendimientos que comenzaban y fracasaban por la misma razón. Hasta que decidí ponerme yo al mando para resguardar el patrimonio familiar. Armamos una sociedad con mi hermano menor Brody y mi padre, para la venta de caballos de polo, como vos ya sabés. Mi madre consiguió hipotecar el castillo que pertenece hasta el día de hoy al ducado de mi abuelo en Escocia. Al principio la ronda giraba bastante bien y hasta tenía perspectivas de crecimiento. Pero la enfermedad de mi padre no se apiadó ni siquiera de eso, y nos llevó a fracasar nuevamente, esta vez poniendo en juego la fortuna de los Murray. Fue un momento realmente duro para mí, mi madre entró en depresión, echó de la casa a mi padre, y mi hermano como era de esperarse se borró. Y acá estoy yo, haciendo lo que mejor se hacer.  Desde hace dos años conocí a Al Thani. Él es un importante empresario, hermano del Emir de Qatar,  que además de sus múltiples empresas es patrón de un equipo de polo  que tiene como uno de sus tantos hobbies. Desde hace años persigue la Copa de la Reina sin poder obtenerla. Para eso estamos acá. Si bien me paga un sueldo, realmente voy a poder salvar el ducado de los Murray si conseguimos esta temporada la bendita Copa y así levantar la hipoteca. La verdad es que estoy quebrado. – Tragó con angustia las últimas palabras. Lo avergonzaba admitirlo. Esmeralda se acercó y le propició unas tiernas caricias en la mejilla, tratando de borrar todos los rastros de tristeza que escondía su mirada.   

    La suerte de los Murray no escapaba a la realidad de muchas familias con títulos nobiliarios en Europa. Los recuerdos de las épocas doradas llegaban a su fin. Muchos palacios eran alquilados para realizar eventos, convertidos en museos, o simplemente rematados por las deudas que aquejaban a las familias. Los que sobrevivían eran aquellos que habían sabido reconvertir sus actividades y se convertían en profesionales o empresarios, aprovechando sus contactos.  

    A cabo de una hora llegaron a la habitación dos platos de salmón marinado y algunas piezas de sushi, acompañado por un champagne. James se colocó la bata que colgaba en el toilette, y salió a atender al camarero que lo traía. Comer algo rico les haría bien.  

    Mientras las burbujas del champagne disparaban a gran velocidad,  James tomó la computadora nuevamente, pero esta vez no le contaría nada de penurias.  

    - Y este es el Castillo del duque de Atholl en Escocia, mi abuelo. Él es el décimo segundo duque. Y mirá - señalando la foto- estos son los jardines del castillo. Te aseguro que te van a gustar más que los del Botánico.  

    El Castillo de Blair, pertenecía al ducado de Atholl y databa del siglo XIII. Se encontraba en el acceso a las Highlands y se había conservado en la familia de James desde tiempos remotos. Una enorme edificación de paredes blancas y techos negros resaltaba entre la variada vegetación a su alrededor.  Conservaba un ejército propio y una enorme cantidad de obras de arte en su interior, junto con trofeos de caza. 

    -¡Guau! Es bellísimo. -Esmeralda estaba asombrada de las imágenes que James le mostraba, y deseaba ir ya a conocerlo. – Mi mamá lo hubiera adorado. 

    Continuaron haciendo planes sobre el futuro, y James estaba encantado que Esmeralda lo apoyara en el utopía de recuperar el legado familiar.  

    - Yo haría lo mismo por mi familia. No importa cuántas veces caigas, tu familia es la que siempre va a estar a tu lado. 

    - No estoy seguro de  eso último. 

    -Sos un excelente hijo mi amor, y eso me enamora más de vos. 

    - Qué lindo eso que decís… 

    -¿Que sos un buen hijo? 

    -No, que te enamora más… Si te enamora más, quiere decir que “algo” enamorada estás… 

    -Te quedan dudas… 

    -Puede ser, un poco. - Sonando dubitativo y gracioso. 

    -Mmm, a ver qué puedo hacer para convencerte. 

    -Mirá que soy bastante incrédulo. - Desafiándola. Esmeralda simuló pensar, torciendo su boca hacia un costado. 

    -Se me ocurre algo, desde que entré tengo ganas de probar el jacuzzi.  

    El agua tibia, burbujeante, chocaba contra sus pieles excitadas. Poco más de una hora había sido suficiente para que se desearan otra vez y con las mismas ansias. Hicieron el amor en el jacuzzi, sin importarles la incomodidad. Los gemidos rebotaban en las paredes de mármol. Todo se llenó de vapor al punto de no poder ver un metro más allá de su piel. Antes de salir permanecieron sentados y exhaustos. Esmeralda se recostó de espaldas a James, sobre su torso endurecido por horas de gimnasio, al punto que podía sentir las pequeñas ondulaciones de cada músculo trabajado. Descansaron allí hasta que el agua caliente los relajó nuevamente.  

    -¿Estás cansado?  

    -Nunca podría cansarme de hacerte el amor, sería un sacrilegio si lo dijera. Estar así con vos, fue lo único que rondó en mi cabeza todo el día. – Luego de acariciarse por un rato en silencio, James salió en busca de dos batas,  le alcanzó una a Esmeralda y ayudó a colocársela. Esmeralda no podía sentirse más feliz, tanto que temía que algo lo arruinara todo.  

    Quedaban pocas horas para el amanecer. Ningún efecto tuvieron las protestas de Esmeralda para seguir despiertos. James había prometido a Romina que estarían temprano en su casa, y además el día siguiente era largo y las actividades pendientes los obligaban a estar descansados. Durmieron desnudos, acurrucados y abrazados. Se taparon con las suaves sábanas de algodón egipcio y conciliaron el sueño rápidamente. 

    Al despertar, Esmeralda se preocupó por no encontrar en la cama a su amado. En su lugar, había un ramo de peonías rosas. ¿Cómo sabrá que son mis favoritas?, pensó. La inscripción que llevaba el ramo decía: “Me fui porque quería que me extrañaras al despertar. PD: Sos más linda cuando dormís, si es que eso es posible. Te espero en la terraza. Te amo.”  

    James ya se encontraba en la terraza del hotel desayunando, disfrutando del poco viento agradable que habría en el día, y poniéndose al tanto de las novedades. Esmeralda acudió al encuentro pasada la mitad de la mañana, peligrando la promesa que habían hecho a su amiga. 

    -Amo las flores que me dejaste.- Lo tomó por sorpresa por detrás, hablándole al oído.  

    -Una flor, para otra flor. Pero esta florcita durmió lindo, ¿viste la hora que es? 

    -Es que tuve una noche muy agitada. Si querés te cuento. 

    -Mejor lo imagino. 

    Esmeralda decidió no perder tiempo en el desayuno, bajo la protesta de James y con la promesa de desayunar en lo de su amiga, partieron hacia la casa de Romina. La dejaría allí, y luego él seguiría camino a sus actividades.  

    …… 

    Arrancaron la caminata con un café en la mano para no perder tiempo desayunando.  Esmeralda y Romina salieron rumbo al shopping en busca del vestido ideal para la fiesta. Querían estar cómodas para recorrer todo lo que fuera necesario sin cansarse, por lo que calzaron sus zapatillas.               

    El trayecto hasta el shopping lo pasaron charlando como desaforadas. Esmeralda no paraba de hablar, aunque omitía algunos detalles que la sonrojaban. Necesitaba verbalizar todo para hacerlo más real.  

    Como era de esperar, no encontraba nada que le gustara. Nada quedaba exactamente como lo esperaba; el vestido que no era demasiado corto era demasiado largo, el que no le ajustaba y el que no le quedaba suelto. Y para sumar a su descontento, la luz de los vestidores hacía que se viera cada uno de los defectos que solo ella encontraba. 

     El tiempo pasaba y por momentos quería darse por vencida. Hasta el punto que llegó a lagrimear, y del sermón que recibió por parte de Romina se le secaron las lágrimas al instante. 

    -Entramos a este último. Si no, ya sabés que toda mi colección está a tu disposición. Por favor, un esfuerzo más. Te prometo que va a valer la pena. 

    Fue amor a primera vista. Sobre el último pasillo del shopping apareció en una vidriera  el vestido indicado. Parecía mentira haber despotricado por cuánto negocio habían recorrido. Era corto, de encaje azul oscuro, ajustado en el torso y con un mínimo vuelo en la falda, coronado por un escote profundo en la espalda y cerrado en su delantera. Lo amó y no quiso probarse nada más. 

    -¡Te queda soñado Esme! Que no se diga más, llevátelo. Ahora solo restan los zapatos. 

    -Los zapatos de cenicienta. Lástima que a las doce me convierto en calabaza. 

    -Dejá de ser tan positiva querés. –Soltaron una risotada. –¡Qué tarea tan difícil me encomendaste Dios!   

    ….. 

    A las 19 hs empezaba el Remate en Palermo, seguido del cóctel. Exhaustas después del shopping, y con lo poco que había dormido en la noche, decidió realizar un breve descanso de tarde antes de comenzar con los preparativos. Romina era una amiga de oro, si bien se llevaban estupendo como socias, sabía que lo más preciado era contar con su sincera amistad. Romina entendía lo importante que era acompañar a su amiga en este día. Hasta había cancelado los turnos que tenía asignados para la jornada. 

    Aunque Esmeralda no lo admitiese, dejarla bella era una tarea demasiado fácil. Poseía una belleza natural de la cual era muy poco consciente. Romina aseguraba que si le hacía un nido en la cabeza nadie lo notaria, aún así sus ojos se robarían todas las miradas.  

    Con muy poco maquillaje lograron el efecto deseado. Ni siquiera necesitaba gran cantidad de base correctora, ya que la tonalidad de su piel ligeramente bronceada era mejor que cualquier pintura que pudiera ponerse, tenía que considerarse una privilegiada. Delineó sus ojos para resaltar su mejor cualidad y decidió que el toque de color estaría en los labios, con rouge  de color rojo.  

    Ya con el vestido puesto, maquillada y con el pelo recogido estaba lista para deslumbrar.  

    -¡A brillar querida! Vamos que el bombón escocés tiene que estar por llegar. Respirá bien, y recordá esta imagen que te devuelve el espejo. Así de bella estás, que nada te convenza de lo contrario. ¡Te conozco! 

    Esmeralda no accedió al pedido de James de adelantarle su vestuario, pero a lo que no pudo negarse fue a que pasara a buscarla por la casa de Romina. 

    Moría de nervios por varias cosas a la vez. Por la llegada de James, y sobre todo porque al llegar al evento juntos ya nadie dudaría que salían. Ella ni siquiera lo había blanqueado con todos sus familiares, aunque sabía con seguridad que el chisme había corrido.  

    Cada auto que pasaba le producía una contracción en el estómago, que luego se relajaba al comprobar que seguía de largo. Cuando el timbre sonó, Romina espió por la ventana y efectivamente comprobó que era el mismísimo James acompañado de su chofer. Esmeralda se dio un último toque de perfume y salió al encuentro.  

    Al verlo, un sonido involuntario salió de su boca, su belleza la dejaba estupefacta. Al ver que Esmeralda había quedado inmóvil, James la atrajo hacia él con una mano que apoyó sobre la parte de su espalda donde el vestido no cubría su piel y la dejaba al descubierto. Fundieron sus labios en un beso eterno ante los ojos de Romina que miraba de atrás, y al mismo tiempo podía sentir el calor que despedían. Por encontrarse en compañía, James tuvo que resistir la tentación de llevar su mano por debajo del escote trasero del vestido. 

    Él llevaba un traje azul oscuro, sin corbata, con una camisa blanca de finísima tela. Sus rulos habían desaparecido,  llevaba el pelo húmedo peinado prolijamente hacia atrás. 

    -Bueno a ver a ver, despacio que le arruinás el maquillaje. – Dijo Romina sin vueltas. Y ambos se apartaron, mientras se limpiaban el resto de rouge desparramado por el beso. 

    -¡Perdón! 

    -Dejame hacer un último toque antes que se vayan. –Le repintó los labios. - Y vos, pasate esto que te quedó marcado. - Indicándole la marca de rouge, arriba del labio de James.  

    - Como ya te habrás dado cuenta, Romina es bastante desubicada. Es buenísima, pero tiene vergüenza de muy pocos cosas. 

    -¡Calumnia! – Gritó Romina. 

    …… 

    El salón principal del Tattersall estaba engalanado con una pantalla gigante y una gran pasarela roja donde se expondrían los ejemplares equinos en venta.  

    Periodistas y canales de televisión se encontraban allí para trasmitir el evento. No faltaban los fotógrafos de las revistas de moda y celebridades  más conocidas. Muchas de las esposas de los polistas eran modelos o diseñadoras, lo que le deba un plus chic al evento. 

    Si bien el salón principal albergaba el gran remate, la otra parte del evento estaba planeada para realizarse en el jardín. Dentro de los gacebos blancos, ya estaba todo listo para dar comienzo al cóctel que se desarrollaría simultáneamente, ya que no todos los que concurrían al remate participarían en él, sino que acudían por el evento social.   

    Tía Marisa, que estaba junto a su marido, se asombró al ver llegar a Esmeralda de la mano de James y escoltada por los árabes que los acompañaban. Estaba al tanto del rumor, pero nunca esperó la rapidez con que se precipitaron los hechos.   

    Ella caminaba segura, orgullosa de su hombre. James la hacía sentir así. Él no paraba de mirarla embelesado y decirle lo linda que estaba. El roce de sus pieles formaba un cuadro sublime, él de un blanco con destellos rojizos y ella con un suave bronceado latino.  

    Recién arribados a la fiesta, James ansiaba el momento en que el evento finalizara y pudieran huir para pasar la noche juntos, aunque no podía olvidar que no se encontraba allí por placer. El evento era una parte importante del negocio que lo había traído a estas tierras, y esta vez deseaba que fuera más exitoso que la primera vez. Era imperioso concentrarse.  

    Antes de separarse se tomaron fotos en el banner del champagne sponsor del evento. James tenía que unirse a su equipo de Qatar, e incluso habían citado a los nuevos integrantes argentinos del equipo para que pudieran opinaran también, en todo caso los que tenían que montar eran ellos. Esmeralda aguardaría con su familia hasta la finalización del remate y luego se uniría nuevamente a James.   

    No faltaron bromas y comentarios cuando Esmeralda fue a saludar a su tía. Laura, que también se encontraba con ellos, no paraba de hacer escándalo. Ella era la única persona de su familia a la que le había confiado lo sucedido con James seis años atrás. 

    Mientras las mujeres se dirigieron a la otra parte de la fiesta, los hombres de La Faustina se quedaron en el salón principal ya que la oferta estaba por comenzar. 

    En pocos segundos Alberto subiría al escenario con las yeguas Inti II y La Gringa.  Mientras su hijo Lorenzo, lo haría con los padrillos Talismán, Sarmiento y Catriel. Se tenían mucha fe, porque eran conscientes de la calidad que producían, pero hasta no escuchar lo que ofertaban por ellos no podían relajarse. 

    …… 

    Roy buscaba desesperadamente a Esmeralda. Alguien le dijo que la habían visto entrar acompañada de un hombre bien parecido, de cabello rojizo, y que lucía despampanante a su lado. Imaginó que entonces no estaba enterada de lo sucedido con Irina. Era algo previsible ya que Esmeralda no solía prestar atención a las publicaciones en las redes sociales. 

    Tenía que encontrarla y tirar todo su veneno, si no su plan y sus elucubraciones habrían sido en vano.  

    Cuando logró encontrarla estaba en compañía de Laura, sirviéndose una copa de champagne. Esmeralda simuló no verlo y esquivarlo, hasta que él mismo se presentó frente a ellas y entonces no tuvo alternativa que saludarlo. 

    -Chicas, ¡que bonitas están! ¿Cómo andan? Bueno, vos cómo podés estar con lo que te pasó. –Dirigiéndose a Esmeralda, y seguidamente se quedó en silencio esperando el efecto, pero sin poder simular su gesto de suficiencia. 

    -No pasó nada Roy, lo único que le sucede a esta muchacha es que está perdidamente enamorada del inglés. No quieras sembrar cizaña.  

    -Laura vos me conocés, ¿cómo decís algo así? ¿Es qué no están enterados? Evidentemente no vieron las fotos.   

    El semblante de Esmeralda iba empalideciendo y temía poder seguir en pie. Aunque quería poder confiar en James, en el fondo creía que una historia tan mágica solo podía darse en cuentos. Las cosas maravillosas no le ocurrían a ella. 

     Roy le mostró las fotos publicadas en las redes sociales, tanto de Irina como las de la disco Ginebra, en donde se la veía de fiesta junto a James, muy cercanos. En una de las fotos estaban tan cerca que parecían besarse, aunque no lo podía afirmar, la foto era confusa. Laura le arrebató el celular de un tirón y las vio con sus propios ojos. Intentó explicar la imagen en voz alta, pero cuando volteó su mirada, Esmeralda estaba siendo llevada por Roy hacia un rincón para sentarse en los sillones. 

    Estando Esmeralda acompañada, Laura decidió que lo mejor era ir en busca de James y pedirle que explique la situación. Su prima no merecía sufrir en vano, pero si las fotos representaban lo que parecía, se las iba a tener que ver con ella, con su padre y con todos los integrantes de la familia. Ella era testigo de cómo la había dejado la última vez. Antes por su inmadurez las cosas le podían haber afectado de forma desmedida, o tal vez cabía la posibilidad de que Esmeralda hubiera exagerado los gestos de James. Pero en esta ocasión era diferente, si le destrozaba el corazón nuevamente dejaría heridas más profundas. No podía ser tan descarado de entrar con ella de la mano y a la vez engañarla a la vista de todos, incluso delante las mismas personas que hoy se encontraban allí. Tenía que ser un error, pero las fotos  dejaban poco lugar a la duda. 

    James vio a Laura con la cara desencajada y observó que le hacía señas para que se acerque a ella. En ese momento estaba concentrado en el remate, aunque quisiera no podía dejar a su equipo en el momento de la negociación, tenía que estar atento. Por un instante pasó por su mente que algo podía estar pasándole a Esmeralda y su corazón se contrajo. Que nada le sucediera a su preciada Esmeralda, porque él no lo aguantaría. 

    Laura decidió enviarle una inscripción en un papelito, en su escaso inglés, a través de la camarera que servía los bocadillos. Ni bien recibió el papel, James se volteó de costado para evadir la mirada indiscreta de alguno y lo leyó. “Mejor que hables conmigo antes de cruzarte con mi prima. Y espero por tu bien que tengas una buena explicación”. Sencilla y contundente, las escasas palabras de Laura le dejaban más dudas que certeza. ¿A qué se refería? Sin dudas lo culpaban de algo y no era para nada bueno. Ceñía sus labios al punto de hacer chillar sus dientes, no tenía idea el porqué del pedido. Estaba claro que se lo acusaba de haber hecho algo de lo que él no estaba ni enterado. 

    - James, ¿me estás escuchando? - Interrumpió sus elucubraciones Aimán. 

    - Perdoname, ¿qué me decías? 

    -Si te parece ofertar US$95.000 por Rubia.  

    -Sí, está bien, la necesito en el equipo. Si es necesario subí un poco más. - James había armado en su cabeza un equipo ideal con cada uno de los caballos con que podrían ganar. 

    Era difícil concentrarse en esas circunstancias. No veía la hora de aclarar el asunto. Él estaba seguro de sí, pero la situación lo inquietaba. Mientras tanto Laura lo seguía para poder acercarse, esperando que termine la ronda de negociación.  

    …… 

    Esmeralda hacía un gran esfuerzo para contener las lágrimas. No le agradaba hacer una escena en medio de tanta gente. Repasaba una y otra vez las imágenes. Roy le hablaba pero ella no le prestaba atención. De repente todo sonaba como un murmullo a lo lejos. Ojalá no se le hubiera ocurrido ir a esa fiesta, tal vez así nunca se habría enterado. La idea de perder a James era más fuerte que la realidad que le plantaban frente a sus ojos. Se sentía una tonta por pensar de esa manera. Pero ansiaba que alguien le explicara que todo eso era una confusión.  

    -Roy por favor, no me cuentes nada más. Si querés hacer algo por mí, llevame a dónde te indico, quiero salir de acá en este mismo instante. 

    Roy impostaba preocupación, pero en verdad por dentro quería festejar. Su plan iba en marcha. Sentía como día a día su obsesión tomaba fuerza. Con un poco más de esfuerzo sería el héroe de la historia, el que había llevado la verdad a la luz y el que estaba justo en el momento preciso para consolar a Esmeralda. Irina tenía que continuar con la segunda parte del plan. Y si eso no funcionaba, allá Irina. Lo importante era que el lazo estaba disuelto, y terminado los negocios, ¿cuánto tiempo más se quedaría James en el país? Con que Esmeralda quedara desilusionada, le bastaba. 

    Se fueron por una salida alternativa, en pos de cruzarse con la menor cantidad de gente posible, y subieron a la camioneta de Roy. Como de costumbre, Roy no paró de hablar durante todo el viaje. Esmeralda prefirió bajar en casa de su amiga Romina, bien podría haber vuelto a su casa, pero no estaba de ánimos para explicarle a Manuel porqué la fiesta había terminado tan temprano y cuál era el motivo de las lágrimas rodando por sus mejillas, dejando surcos negros al caer. 

    Sin ánimos para avisar previamente, decidió que caería allí de imprevisto. Roy bajó de la camioneta para ayudarla a descender, y la acompañó hasta la puerta de la casa. Romina se asomó por la ventana, y Esmeralda la vio fruncir el entrecejo.  

    -¡¿Qué hacés acá?! ¿Qué te pasó? - Al ver a Esmeralda con los ojos hinchados, a punto de romper en llanto otra vez. 

    -Te dije que me convertía en calabaza, ¿no? – Movió los hombros hacia arriba y dio un paso para traspasar el umbral de la puerta.  

    Roy atinó a entrar junto con ellas en la casa, pero recibió una frenada en seco.  

    -Hasta mañana. Luego Esmeralda te escribe, no te preocupes que ahora me encargo yo. - Y le cerró la puerta prácticamente sobre la cara.  

    -Gracias por todo Roy… - Escuchó decir a Esmeralda, en un tono poco audible.  

    Romina le indicó a Esmeralda que la espere en la habitación que usaban para dar sus clases particulares. Sus padres ya estaban en casa, y ella quería que pudieran conversar tranquilamente. Preparó el equipo de mate y unos bocados, ya que no había cenado, y los llevó también. 

    -Traeme tu computadora portátil, tengo algo que mostrarte. 

      

   





 Capítulo 7 

      

    Desahogada tras dejar el salón de Romina inundado en lágrimas, Esmeralda se sentía en calma y decidió volver a su casa, dejando atrás los días en la estancia. A James no le sería difícil rastrear su dirección, por lo que se aseguró  de desactivar en su celular cualquier forma que lo ayudara a hacerlo. Igualmente, Esmeralda dudaba en que James la buscara. Lo más probable sería que habiendo sacado la verdad a la luz, James se borrara de la faz del mapa, ya que así estaba acostumbrado a actuar. ¿Acaso alguna vez había sido sincero con ella? Muchos cuestionamientos rondaban su cabeza, y aunque su amiga intentara hacerla entrar en razón, no había nada que escuchara en ese momento.  

    -Honestamente amiga, yo siempre estoy del lado de las mujeres, pero te juro que si hubieras visto cómo te miraba, le darías por lo menos la posibilidad de hablar. Que te explique su versión de qué es lo que pasó. Si estás dejando pasar al amor de tu vida por tu orgullo, o tal vez por una mentira, nunca te lo vas a perdonar. Tal vez solo haya sido una foto, y no signifique más que eso. Cuando sucede algo mágico, tan arrollador como la historia entre ustedes no puede haber nada en el mundo que los separe. 

    -Y si es algo tan mágico como vos decís, ¿para qué arruinarlo? ¿Por qué no pensó que yo podía enterarme de eso, que podía dañarme? No hay vueltas, te agradezco que intentes darme ánimo, pero no hace falta seguir viviendo de una ilusión. Hoy ya me quedó clarísimo que estaba jugando conmigo otra vez. La única tonta acá soy yo… ¡Tropezarme otra vez con la misma piedra!  

    Luego de haberlo llamado, Manuel llegó a la casa de Romina en busca de su hija. Le advirtió a su padre que no le preguntase absolutamente por nada, no estaba de humor para dar explicaciones, ya que de hacerlo solo lograría remover aún más su herida. 

     Cuando Manuel vio la cara de su hija trasfigurada por el efecto del llanto, tuvo que contenerse con todas sus fuerzas para no salir en busca del responsable de su estado. No había dudas para él que se trataba de un desengaño amoroso. No conocía los hechos, pero estaba seguro de saber su nombre y apellido. Deseó contar con el tacto de su esposa, que habría sabido qué hacer y qué decir en estas situaciones. A él solo se le ocurrían formas en que actuaría un hombre. Él que se dedicaba a salvar vidas, si lo tenía enfrente lo habría golpeado. Manuel era de naturaleza calma, pero no podía perdonarle ver a su hija vestida como una princesa, ilusionada y ahora hecha un trapo de piso. 

    Dormir durante todo un día y no pensar. Eso era lo que necesitaba. Que nadie le recuerde que su sueño había acabado y se transformaba en pesadilla. La noche hacía ver todo más trágico de lo que era. Recordó que su madre siempre se lo decía; esperar el amanecer y todo se vería de otro color. Se aferró a esas palabras, y se las repitió en voz baja para que no se le olvide. Apagó el celular y se echó a dormir. 

    ….. 

    Ni bien pudo, James salió desaforado en busca de Esmeralda, y al recorrer rincón  por rincón del salón, cayó en cuenta que ya no estaba allí. Laura lo siguió, intentando explicarle lo que él ya sabía, que Esmeralda había dejado la fiesta.  

    -Me dijo mi mamá que la vio irse con Roy Cavanagh.  

    -¡¡Son of bitch!! - James voló de una patada el jarrón que se encontraba más cerca y maldijo en su idioma. El hecho no pasó inadvertido. Varias personas se dieron vuelta e incluso se acercó el personal de seguridad. 

    Si al menos pudiera tener enfrente a Roy, no se hubiera desquitado con el pobre jarrón. No hizo falta que nadie le indicara la salida, él mismo se dirigió hacia el estacionamiento y le pidió al chofer que lo sacara de ahí.   

    En todo momento saltaba el contestador. Esmeralda estaba dispuesta a no atenderlo. James tenía urgencia por explicarle, aunque sabía que no corría con ventaja. ¿Qué le diría? ¿Que las fotos eran reales pero no significaban nada? ¿Que ella era la que se había abalanzado y él la había rechazado? De todas formas era muy complicado que cualquier mujer pudiera creerle.  

    En un principio, el auto de James dio vueltas sin rumbo, hasta que dio la orden a su chofer, y sin ánimos de tener éxito se dirigieron a la casa de Romina. Aunque si Esmeralda se encontraba allí, dudaba que alguien le abriera la puerta. 

    Romina salió a la vereda de su casa al ver estacionado desde hacía rato el Mercedes Benz negro con el que había visto a James varias veces. Abrió la puerta sin que nadie se lo indique, sabía el motivo de su visita. James llevaba su cara trasfigurada en una mezcla de rabia y tristeza que solo ella podría haber entendido. 

    -¿Querés pasar? Esmeralda no está. - James que miraba un punto fijo en la butaca, abatido, pensando en qué momento todo se había esfumado de sus manos, volteó la mirada hacia ella y respondió con un movimiento de hombros. 

    Se sentaron en el piso de la vereda. James no quería importunar nuevamente a la familia de Romina, ya que los últimos días parecían vivir allí. Romina no escatimó en detalles sobre cómo había visto a su amiga. 

    -Te mandaste una macana importante. Yo te creo que no pasó nada, pero la verdad que es difícil de creer para cualquiera. Te veo la cara y realmente te creo, pero ella… 

    -Para mí sería más fácil no intentarlo. Nuestra relación  no es cómoda. La distancia, mis problemas, todo conspira. Pero en verdad ella me importa, me importa mucho, demasiado. – James se volteó para mirarla a la cara. -Te juro que amo a Esmeralda, y si en otro momento actué como un idiota lo admito. Pero de algo estoy seguro y es que nada de lo que hice fue para dañarla. Y el estúpido ese… -James masculló un insulto mordiéndose el labio.  

    -En este caso no estoy segura que Roy haya actuado tan mal. Lo vi preocupado. 

    -Yo lo creo capaz de cualquier cosa, no me preguntes porqué, pero no me genera confianza, y es evidente que él le fue con el cuento. 

    -¿Será porque está detrás de Esmeralda? Dale tiempo. - Mientras le apoyó la mano en el hombro. -Esmeralda es orgullosa, terca, pero es una mujer con un corazón enorme. También está muy asustada. Lo que pasa entre ustedes es abrumador para ella. Dale tiempo a que se enfríen las cosas y te va a volver a escuchar. No la presiones, ella va a volver, conozco su temperamento. Yo no te prometo resultados, pero voy a intentar que entre en razón. 

    James tomó nota de los consejos y volvió al hotel más calmado después de la larga charla. Esmeralda no era la única con millones de llamadas perdidas en el contestador. Aimán lo había llamado sin parar después de dejar el remate intempestivamente.   

    Se acostó rendido en la cama, cuestionándose qué había hecho para merecer tantos golpes. Él también necesitaba dormir. Pudo hacerlo hasta la madrugada, cuando despertó sobresaltado por una pesadilla. El avión que habían contratado para llevar los caballos a Inglaterra, se iba a pique por una estampida de los animales. Él iba adentro también, y segundos antes del estallido, lo único que pasaba por su cabeza era Esmeralda golpeándole el pecho y gritándole que no quería verlo nunca más en la vida. 

    Afortunadamente se trataba de una muy mala pesadilla, pero le hizo recordar que tenía mucho trabajo por hacer. Se convenció que su sueño no era un mal presagio, más bien un recordatorio de su inconsciente de las cosas que debía solucionar. Encendió su portátil y comenzó a tildar sus pendientes y hacer llamadas, aprovechando que en el otro continente ya era de día. 

    ….. 

    Manuel le preparó el desayuno en una bandejita y se lo alcanzó a la cama antes de partir al hospital, pensó que era un lindo detalle. También hizo un llamado a su hija menor, Catalina, pidiéndole que vuelva al departamento por unos días. Sus guardias médicas no le permitían estar presente en todo el día, y no quería que Esmeralda lo pasara sola. Esmeralda insistió que no era para tanto, en verdad ella anhelaba que el departamento estuviese vacío para poder llorar sin tener que dar explicaciones a nadie, ni le cuestionaran porqué no comería. Quedarse en pijamas todo el día, eso necesitaba. 

    Cuando por fin quedó sola, encendió el celular. Para su sorpresa tenía más mensajes de los que podía contar. Comenzó a escuchar uno a uno mientras sorbía de la taza de café. 

    La voz de James implorando que lo escuchara la estremecía. Su preocupación parecía verdadera. Pero luego venían a su mente las imágenes con Irina, y borraban todo vestigio de enternecimiento. Recordar le provocaba un dolor punzante en el pecho que le quitaba hasta las ganas de respirar.   

    También escuchó el mensaje que le había grabado Romina. La inquietaba saber más sobre el encuentro que tuvieron. Los detalles que su amiga describía le hacían pensar si en verdad se había pasado de dura. Ella aseguraba que la imagen era malintencionada, y todo era una gran confusión. Mientras miraba la pantalla del celular y se cercioraba de que todo estuviese funcionando, se lamentaba que ahora James no la llamara.  

    Para no dejar de torturarse y justificar su distanciamiento de James, decidió volver a ver las fotos que Irina había colgado en su red social. Como si no fuera poco, continuó la tarde con una maratón de películas con finales felices, pero de las que sufrían mucho hasta llegar a obtenerlo.   

    Después de bajar su caja de pañuelitos descartables, su ánimo se encontraba más reconfortado, como si hubiera obrado un exorcismo. Volvieron a su cuerpo las ganas de ponerse linda, por lo que decidió darse una larga ducha que la ayudara a bajar la hinchazón de los párpados después de tanto llorar.               

    Ante los problemas Esmeralda era tajante, pero no rencorosa, y así como en un principio veía todo con intensidad, siempre terminaba aflojando y viendo las cosas con otra perspectiva. El problema era que cada vez que le ocurría, se olvidaba que con el pasar de las horas lo vería diferente.  

    Esmeralda decidió salir de su departamento, con el pelo mojado y sintiendo como el viento lo secaba lentamente al caminar. De repente comenzó a recobrar la calma y la alegría, estaba dispuesta a escuchar razones.  

    ….. 

    Nura y Sara, las jóvenes esposas de Nasser Al Thani, habían emprendido un viaje al continente sudamericano para darle una sorpresa de cumpleaños a su esposo. Sara, su esposa más reciente, además llevaba una noticia más que esperada por la familia Al Thani, llevaba en su vientre un hijo varón. 

     Nura y Nasser se habían casado por amor, algo raro en el mundo en el que vivían. Se conocían desde pequeños ya que Nura era la sobrina de una de las esposas del padre de Nasser, y al comprometerse él le habría jurado que ella sería su única esposa. Se casaron a la edad de quince años, pero al poco tiempo cayeron en cuenta que la pobre no podía concebir. Las presiones familiares los asechaban y la idea de repudiar la unión sobrevolaba todo el tiempo. La distancia entre ellos crecía, a medida que Nasser comenzaba a comportase diferente; se ausentaba por meses y los rumores de su vida paralela en Inglaterra corrían a viva voz. Con afán de retenerlo, Nura cedió ante aquella promesa de los primeros años de amor, consintiendo la nueva unión con Sara. Si bien vivían en casas diferentes, en los tiempos que compartían habían logrado una buena alianza entre ellas.  

    Sara quitaba parte de su atención,  pero a su vez su existencia significaba un pasaporte a la estabilidad en su matrimonio y calmaba las aguas en la urgencia de dar un heredero a Nasser. En la permanencia de la realeza, lo fundamental era la continuidad del apellido, por eso la necesidad de asegurarse herederos, y en especial si éstos eran hombres. 

    Sara estaba embarazada, y aunque Nasser ya lo sabía, la confirmación del sexo del niño provocaría una gran alegría. Necesitaba darle la noticia en la cara, y ya no podía esperar a su regreso.  

    Usaron el avión de la aerolínea familiar. El trato que recibían era más especial que en primera clase, ya que pertenecían a la realeza de Qatar. Vistas de afuera, podían parecer sencillas y aburridas, pero bajo la abayha negra ocultaban prendas de lo más selectas compradas durante sus estadías en Londres, que solo dejaban ver en la intimidad de sus hogares o en ocasiones muy especiales. Sus rostros de cejas renegridas y bien enmarcadas no escatimaban en maquillaje. Ante los ojos afilados de algún occidental, al observar sus carteras podían vislumbrar su costoso vestuario; cada bolso que llevaban costaba miles de dólares.  

    Según habían podido averiguar, Nasser se alojaba en un hotel donde funcionaba la Embajada qatarí. El plan era llegar de sorpresa allí y festejar su cumpleaños con un agasajo en uno de los salones más lujosos del hotel, el que habían reservado con anterioridad y se cerraría solo para ellos.  

    Nura tenía cierto temor que Nasser las reprendiera por haber viajado sin compañía, e incluso ni siquiera contaban con chofer ni custodios personales para llegar al hotel. El atrevimiento sin dudas traería problemas, pero también estaba segura que el efecto de la noticia del niño borraría cualquier reproche. Nura había aprendido a vivir con la realidad que le tocaba, e incluso sentía alegría por la llegada de un nuevo integrante a su familia. En el fondo sabía, o quería creer, que era a ella a quien más amaba, pero también comprendía las costumbres de su gente y teniendo en cuenta su situación, lo mejor era amoldarse.  

    Buenos Aires las recibió con un clima que no les era para nada desconocido, calor, humedad y más calor. En el aeropuerto se desarrollaba una huelga de empleados que mantenían un sector del aeropuerto cortado, por lo que decenas de pasajeros se encontraban tirados en el piso, y algunos hasta durmiendo, ya que el retraso en los vuelos había dejado a muchos varados y esperando a que el conflicto concluya para retomar sus viajes. El panorama no era de lo más alentador, y les costaba entender lo que pasaba ya que no hablaban español. Nura maldijo, pero no comunicó a Sara su mal presentimiento. Cada vez más sentía que la aventura de haber llegado solas hasta allí, les saldría caro.  

    Al buscar sus valijas, Sara advirtió que algo malo pasaba. Al querer abrirla, notó que el cierre de seguridad estaba roto y faltaban muchas cosas, con suerte quedaba algo de ropa. Habían desaparecido todos los zapatos y joyas que llevaba. Su vientre aún era pequeño, pero sintió como se endurecía y entró en pánico. Nura intentaba socorrerla, pero no le salían las palabras en inglés para pedir ayuda.  

    Una oficial aeroportuaria se acercó y les alcanzó unas sillas para que se sentaran. Intentó sacarle el velo a Sara para que pudiera respirar con mayor facilidad. La reacción fue peor, era una ofensa para ella y los gritos de las mujeres aumentaron. Nura se esforzó para recobrar la calma, hasta que las palabras al fin le salieron. La oficial amablemente les ofreció llevarla a la sala de urgencias del aeropuerto, y ellas accedieron aunque a esa instancia Sara ya casi estaba desmayada. 

    Nura no se separó de su lado e intentaba tranquilizarla mientras le pedía a Alá que protegiera al niño, y no las castigara por haber salido de viaje sin permiso.  Sara permaneció en la guardia por tres horas en observación, aunque el riesgo ya estaba descartado. El médico aseguraba que al no haber sangrado, ni tener dolor agudo en el abdomen, solo se trataba de una mala pasada de sus nervios por el incidente con la valija. Luego de otorgarle oficialmente el alta, ambas emprendieron la salida del aeropuerto, jurándose no comentar el desafortunado episodio a Nasser. 

    ….. 

    En total contaban con seis caballos de polo argentinos adquiridos en el remate. El jet privado que llevaría la carga con destino a Windsor, estaba por aterrizar en Ezeiza  y James tenía que ocuparse de ultimar los detalles. Mantenía ocupada su mente con el trabajo para no pensar en Esmeralda, después de todo quería seguir la recomendación de Romina de tomar un poco de distancia para que se calmaran las aguas. Le resultaba difícil contenerse de llamarla o de buscarla vaya a saber dónde. Deseaba con todas sus fuerzas tenerla entre sus brazos, besarla y hacerle el amor. Imaginaba su angustia y más la necesitaba, no tenía sentido que sufriese por una confusión. Estaba a punto de romper con el mutismo.  

    Faltaba poco para la partida de los caballos. Debían llegar un mes antes que comience el entrenamiento con los jugadores, para que pudieran acostumbrarse a su nuevo hogar. Luego los esperaban largas jornadas de preparación durante tres meses para llegar a punto a la temporada de polo inglesa a fines del mes de mayo.  

    El avión de carga que enviaban desde Qatar había sido acondicionado especialmente para el trasporte de los equinos. Lo usaban exclusivamente para viajar con todo el equipo a competir en los torneos que se realizaban en distintas partes del mundo. Los acompañaba un equipo de veterinarios que se encargaban de velar por el cuidado de los mismos, que comieran adecuadamente y que se estresaran lo menos posible.  

    El traslado aéreo provocaba un sinfín de sensaciones angustiosas para el animal, y eso era estresante no solo para los caballos sino también para la tripulación.  Gran parte del avión estaba ocupado por amplios conteiners donde se ubicaban los animales, y por otro lado se disponían butacas para los miembros del equipo, aunque en estos casos los Al Thani nunca viajaban en el mismo avión, sino que lo hacían en su jet privado, alejados de los olores y molestias provocados por los equinos.  

    La temperatura a mantener en el avión era otro de los problemas. El caballo evaporaba el calor con mecanismos respiratorios y de sudor. Para ello se los cubría únicamente con una manta fina, para que además de mantener la temperatura, no se lastimaran al intentar desembarazarse de ellas.  

    Empezar desde temprano había sido productivo, ya que siendo de tarde tenía todo prácticamente resuelto, salvo su corazón. Tomó un largo baño para dispersar los pensamientos negativos que habían sobrevolado durante toda la jornada. Recién después de cerrar la grifería y disponerse a secarse el cuerpo, escuchó que su celular no paraba de sonar, y probablemente llevara largos minutos así. Sintió una repentina mejoría en su ánimo y una excitación que lo llevó a correr hacia la habitación, ya que su móvil se encontraba sobre la mesa de luz,  pensando que sería Esmeralda la que lo estaría llamando.  

    Del otro lado del teléfono lo esperaba Lady Susan. No podía emitir palabra, pero indiscutidamente era el llanto de su madre. Al no lograr calmarse, su abuelo el duque Frederick Murray, tomó el mando y se puso él al teléfono. Su padre había intentado suicidarse. Lo primero que aclaró es que se encontraba fuera de peligro, y luego continuó con los pormenores. Al parecer había ingerido una sobredosis de las pastillas que tenía recetadas para tratar su depresión. A raíz de que su madre lo había expulsado del hogar, el padre de James vivía en Londres en el departamento de un amigo, y fue éste quien lo encontró tendido en el piso del living, casi inconsciente. 

    Por gracia de Dios, Bruce ya se encontraba recuperándose en el St. Thomas Hospital, y su madre estaba por tomar el vuelo hacia allí. Susan vivía desde hacía meses en Escocia, en el castillo junto a su padre, ya que la que había sido su casa en Londres ya no existía en su patrimonio. Susan se culpaba por haber dejado a Bruce, si bien él había provocado con su adicción un sinfín de problemas económicos, ella lo seguía amando. Desde ahora no se separaría más de él.  

    El duque, al ver el ánimo de su hija, le propuso que lo trajera a vivir con ellos. Lo recibiría de la mejor manera, aunque el mismo fuera el causante de los disturbios familiares; cuando la vida estaba en juego no cabía ningún tipo de especulación sobre ningún otro tema. Seguramente esto habría hecho tocar fondo al ex polista.  

    Ésta última noticia alivió a James, a pesar del enojo que tenía con su padre, no había cosa que deseara más que su familia vuelva a unirse. Y mucho mejor si el perdón venía de la mano de su abuelo, que era el que más había sido perjudicado con el despilfarro de Bruce. En el fondo intuía que su madre, al menos inconscientemente, lo había abandonado para mostrarle a los Murray que estaba castigando el actuar de su marido.  

    Cortó  la comunicación, con la promesa que cuando el departamento psiquiátrico del hospital donde se encontraba internado se lo permitiese, sería el primero en llamarlo y hablar con su padre. También le prometería que cuando llegasen a Escocia los iría a visitar.  

    Ni bien dejó el celular sobre la colcha de la cama, se dispuso a continuar secándose para poder vestirse. Oyó ruidos que provenían del pasillo. A medida que se acercaban, distinguió gritos femeninos, corridas, e incluso pareció escuchar algún objeto estrellarse contra la pared. Con el pantalón a medio cerrar, descalzo y con el torso desnudo, se asomó por la puerta y vio escabullirse a una mujer con vestimentas árabes, y otra similar se encontraba de rodillas llorando, al lado de la puerta que daba a la habitación de Nasser.  

     James a esta altura no entendía nada. Volvió a cerrar la puerta, y por enésima vez intentó vestirse. Nasser estaba llamándolo al interno de la habitación, y le ordenó que de inmediato salga al hall del hotel a frenar la huida de su esposa embarazada, Sara. James se calzó los pies y tomó la camisa que tenía sobre el sillón, aunque no alcanzó a abotonársela, y salió. 

    En el interín, Irina salió de la suite de Nasser con el pelo revuelto, huyendo ante tremendo escándalo. Su sonrisa de dicha denotaba que no le importaba un comino haberle causado problemas a su amante. James desconocía totalmente que el día en que habían concurrido al boliche palermitano, después de haberla rechazado, Irina había caído en brazos de su jefe, Nasser, y que desde ese día Irina estaba instalada en la suite junto a él.   

    Algo que Roy no le había contado a Irina era que el qatarí tenía una fortuna inimaginable. Si bien no era tan apuesto como James, tenía millones de razones por las cuales convertirse al menos en su amante, ya que le traería muchísimos más beneficios. Así que cuando James la rechazó, no dudó un segundo en cambiar de objetivo. Pero el rebote que recibió por parte de James no le iba a salir gratis. Nadie la rechazaba de esa forma y menos aún delante de tanta gente. Por eso, al día siguiente decidió que igualmente publicaría las fotos que les habían tomado juntos en situación sospechosa. 

    Nadie vio salir a Sara del hotel, ya que la misma había decidido ocultarse en una habitación que encontró libre en otro piso del edificio. Dedujo que así los despistaría, ya que todos pensarían que habría salido por la puerta delantera. Era una actitud chiquilina, pero nada que no pudiera esperarse de una muchacha de su edad.  

    ….. 

    No tomó el subte ya que  deseaba poder despejarse con la caminata. Le gustaba ir de a pie e ir descubriendo rincones de Buenos Aires en los que siempre le parecía encontrar algo nuevo. Antes de llegar a Recoleta, Esmeralda se topó con una vidriera que la hizo detenerse. Pensó que sería un gesto por demás de provocador hacerse de un conjunto de lencería especial para la reconciliación con James. Mientras se encontraba en el probador, fantaseaba con la sorpresa de James al verla llevar la lencería. 

    Colocó el conjunto dentro de la cartera y tiró la bolsa en un tacho de residuos que encontró en el camino. Estaba ilusionada y deseaba que James se encontrara en el hotel. No quiso contactarlo antes ya que pretendía que fuese una sorpresa. Quería que la disculpara por ser tan dramática. Inmediatamente imaginó algo que le diría Romina: “Seguís sumando títulos: rechazadora serial, cenicienta y ahora drama queen”, y rió sola por la ocurrencia. Su humor había mejorado notablemente.   

    Al subir las escaleras que llevaban a la puerta giratoria de entrada al hotel, Esmeralda se topó con la última persona que hubiera imaginado, Irina Rivero. La misma estaba desalineada, y mantenía la vista en su cartera, la que revolvía sin parar como si hubiera perdido algo. No se percató de la presencia de Esmeralda que la miraba como a un fantasma, y siguió su camino.  

    Segundos después, James salió agitado y corriendo, por la misma puerta por la que vio salir a Irina. Esmeralda seguía allí, dura como una estatua, con el semblante pálido y temblando. James, que cada vez entendía menos, se debatía por seguir en busca de la esposa de Nasser o saltar de felicidad por el regreso de Esmeralda. Optó por lo segundo. 

    Esmeralda reaccionó empujándolo con ímpetu, al ver que James se abalanzaba sobre ella. ¿Qué se suponía que estaba haciendo? ¿Acaso pensaba que no había visto a Irina salir recién de allí? ¡Qué estúpido y perverso! Pensó, y la rabia la tomó nuevamente. James tenía el pelo mojado y la camisa sin abrochar, haciendo evidente que Irina había salido de su habitación.  

    -¡No te atrevas a tocarme! Te odio con toda mi alma. Andá tras esa zorra, porque te juro que a mí no ves nunca más. Ojalá te vayas pronto de mi país y nunca más vuelvas a pisarlo. – Se dio vuelta para irse, pero repentinamente volvió. – Al final sos tan enfermo como tu padre, te merecés todo lo que te pasó. – A modo de incrementar el dramatismo Esmeralda sacó bruscamente el conjunto de su cartera y lo tiró en dirección a James. 

    James desconcertado y herido por las palabras de Esmeralda, se sintió sobrepasado. La ira se incrementaba de tal manera que sin pensarlo propició un puñetazo contra una de las paredes, sin darse cuenta del material de la misma. La fuerza que aplicó hizo romper una de las cuadrículas de vidrio repartido que adornaba la puerta de entrada. Por desgracia, no fue lo único que salió dañado. La sangre comenzó a salir a borbotones de su mano, y el dolor se hacía insoportable. ¿Qué más podía pasarle? 

    En seguida, personal del hotel se presentó en la entrada. Antes de preguntar por lo ocurrido, actuaron rápidamente y llamaron a emergencias, la necesidad de una sutura en la herida se hacía evidente.  

    Mientras se sostenía la herida con la mano sana para hacer presión, pensaba en lo desdichado de su destino. No tenía fuerzas para perseguir a Esmeralda y explicarle que todo, nuevamente, era una confusión. Le costaba entender que si había llegado hasta el hotel, no lo dejara si quiera hablar, y ante la menor duda que se planteara optara por insultarlo tan cruelmente. Hubiera preferido que no le hablara más, antes que ver con sus propios ojos el desprecio y decisión con que lo enfrentó. No era el momento más adecuado para referirse así a su padre, cuando segundos antes se había enterado que casi lo perdía. Era cierto que era un enfermo, pero como tal no merecía más que ayuda. Ahora lo entendía, el pobre se sentía tan sucio que hasta prefirió quitarse la vida antes que lo sigan viendo como el desastre que había llevado todo a la ruina.  

    Más que nunca sintió deseos de estar junto a su familia. Viajaría lo antes posible, incluso podría aprovechar el avión que usaría con los caballos para hacerlo. Ya no tenía sentido luchar por Esmeralda. Ella había sido lo suficientemente contundente sobre cómo lo consideraba. Se sentía abatido.  

     

   





 Capítulo 8 

      

    Nasser no podía dar con James. Después de vestirse, salió corriendo por el pasillo y no se percató que Nura aún seguía de rodillas al lado de su puerta. Al llegar al hall, fue informado por el recepcionista de lo ocurrido. James había sido trasladado para ser atendido por los médicos y no llevaba su móvil. Lo que no pudieron explicar fue qué provocó el incidente con el vidrio. Todavía permanecían en el piso vidrios rotos y manchas de sangre. La escena no era de lo más alentadora y no calculaba la dimensión de lo ocurrido. Pensó que ello podía tener relación con la desaparición de Sara y se preocupó. 

    No encontrar a su esposa embarazada lo volvía loco. Ella llevaba en su vientre a su hijo, y quién sabe lo que podría hacer en ese estado. Tenía que proteger a su heredero, pero no sabía por dónde empezar. Decidió que lo más sensato era pedir ayuda a Aimán y avisar a la Embajada, que se encontraban en el mismo edificio, para que lo auxiliaran en la búsqueda de Sara.  

    ….. 

    Tendida sobre el piso alfombrado del pasillo, Nura comprendió que su matrimonio estaba acabado. Sus sospechas se confirmaban, sin un hijo para darle ya nada de ella resultaba de interés a Nasser. El amor sincero y desinteresado no tenía lugar en la vida de la gente como ellos. Tal vez en otro mundo, un ideal de amor pudiera existir, pero no en el que a ella le tocaba vivir. Alá no la había bendecido con el don esperado en las mujeres.  

    Pensar que ella le había propuesto que tome otra esposa y ahora eso le jugaba en contra. También sabía que si no lo hacía, la familia Al Thani no hubiera parado hasta lograr la anulación de su unión. Sara no tenía la culpa de sus desgracias, incluso había llegado a tenerle cariño en el tiempo que compartían.  

    ¡Qué injusto era todo! De seguro que a Nasser nadie lo culparía de adulterio ni exigiría que se case con la mujer con la que fue infiel, ni le darían cien latigazos como se lo harían a ella si el caso fuera al revés. Sus leyes no medían con la misma vara a hombres y mujeres. Ni siquiera podría comentar el episodio con nadie, a pena de ser tildada como una delirante y tal vez culpable de tener pensamientos impuros. 

    Al ver que un hombre se aproximaba hacia ella, instintivamente intentó cubrirse el rostro. Él se acercó y tendió su mano. El contacto les provocó electricidad a ambos y rápidamente se corrieron, lo que provocó una sonrisa en ambos.  

    -¿Vamos a la habitación? - Preguntó Nano Castelli, recibiendo como respuesta una mirada turbada. Nura había interpretado otra cosa y Nano se dio cuenta al instante.  -Disculpame que sea tan grosero, no me presenté. Soy Nano, me envía Nasser, tu esposo es mi nuevo patrón de polo. Me expresé mal, lo que quería decirte es si necesitabas que te acompañe a encontrar tu habitación. –Dijo para aclarar los malos entendidos. 

    Con el puño de su túnica, Nura se secó las lágrimas renegridas que rodaban por su mejilla y se levantó del piso donde yacía, y sin volver a mirarlo aceptó su compañía silenciosa hasta la suite. Antes de cerrar la puerta él le preguntó si necesitaba algo más, a lo que ella se limitó a negar con la cabeza. Al encontrarse sola y a salvo por fin pudo sonreír. ¡Qué ocurrencia pensar que el misterioso hombre la invitaría a ella a una habitación!  

    Resignada a su destino, decidió averiguar qué había sucedido con Sara. El niño que llevaba en su vientre también le importaba. Desde que se enteró de la noticia, fantaseaba que si Sara se lo permitía, la haría feliz cargarlo de vez en cuando y tal vez sacar su lado maternal desde otro lugar.  

    ….. 

    Siendo de noche, después de pasar tres horas realizando las curaciones y suturas, James volvió al hotel. Los ánimos ya estaban más calmados por parte de Nasser, habían encontrado a Sara en una habitación desocupada del hotel.  Dieron con ella luego de revisar las cámaras de seguridad y observar que nunca había traspasado de las puertas del edificio.  

    Si algo envidiaba de los árabes, era la facilidad con que podían hacer y deshacer sin que nadie les cuestionara nada. Claro que solo los hombres contaban con ese beneficio. Él tenía tanta mala suerte que lo juzgaban por malos entendidos y ni siquiera le daban la posibilidad de explicarse.   

    No quedaban más dudas para él. Al día siguiente, sin importar lo que Nasser le ordenara, se iría en el avión de carga, y luego de dejar a los caballos ubicados en el campo de entrenamiento de Windsor, partiría a Escocia para quedarse allí con su familia hasta que los polistas llegaran a entrenar al mes siguiente.  

    Buenos Aires le resultó muy vertiginoso, y se llevaba el alma destrozada. Solo alguien que le provocaba tantas sensaciones lindas podía tener el poder de dejarlo en pedazos. Todavía no tenía el ánimo de reconstruir qué era lo que los había llevado a terminar así. Se llevaba la certeza de saber que la amaba a pesar de todo, y que no podría llenar ese vacío con otra. 

    Quedarse en la habitación, en la cama donde la había amado de una manera extraordinaria y sublime, lo angustiaba. Le dolía no poder hacerlo de nuevo. Por razones injustas Esmeralda lo detestaba y consideraba poco menos que una basura. Todo allí le recordaba a ella. La bata que había usado, el jacuzzi, todo parecía vacío y sin vida. Incluso las promesas de llevarla a Escocia, resonaban en la habitación para recordarle que nunca se haría realidad.  

    Pero también pensó en su padre, y la idea de perderlo era torturadora. Por más errores que hubiera cometido, nunca pensó que llegaría a tomar esa decisión. Tal vez era una lección que tenía que aprender, y lo ocurrido con Esmeralda era un reflejo de cómo él había tratado a su propio padre. En vez de comprender la enfermedad que padecía, estaba centrado en salvar el patrimonio y dejó de luchar para recuperarlo.   

    ….. 

      Caminó sin rumbo hasta cansarse. Sentía un enorme nudo en la garganta, pero extrañamente sus lagrimales parecían haberse secado. Lo que sentía era lo más parecido a un ahogo. Una sensación que oprimía su pecho y debilitaba su cuerpo hasta la punta de su cabello. Tomó su móvil y le escribió a su padre, ya que no estaba segura de poder emitir sonido por su boca.  

    *Esme 

    Necesito que vengas a buscarme ya. Me siento mal. Te espero en Av. Corrientes y Paraná. 

    Sin dudarlo al ver el mensaje, Manuel la llamó y Esmeralda no tuvo opción más que atender. Lo primero que se le ocurrió, fue decirle que se sentía mareada, probablemente por las altas temperaturas. No podía revelar el motivo real, porque en verdad no sabría ni qué contarle. Estaba abrumada y dolida. Se maldecía por haberle creído otra vez. ¿Cuántas veces más tenía que caer para aprender que la naturaleza de las personas no cambiaba?  

    Manuel la rescató, o al menos eso sintió Esmeralda. Ya no soportaba estar en la calle rodeada de personas que iban y venían caminando apuradas, le provocaba una sensación de pánico. Su padre notó el semblante de su hija y no le gustó en lo más mínimo. Le preguntó el motivo, pero nuevamente recibió evasivas. Ya tendría una larga charla con su hija, pero ahora no era el momento. Él tenía que volver al trabajo, por lo que le ofreció llevarla hasta San Antonio de Areco, no quería dejarla sola. Pero ante la negativa de Esmeralda llegaron a una solución intermedia: se quedaría en su departamento, pero de ninguna forma estaría sola. Manuel se cercioró que alguna de sus amigas llegara hasta su domicilio a hacerle compañía.  

    Cuando puso un pie en la vereda de su edificio, Romina y Julia ya estaban tocando timbre. Julia estaba recién llegada de sus vacaciones, por lo que poco sabía de los vertiginosos días de Esmeralda, aunque Romina había resumido lo principal en el camino. Se vieron y se unieron en un triple abrazo. Los vecinos que pasaban por el hall las miraban, pero poco les importó. Se tomaron de las manos como una unidad y subieron por las escaleras hasta el primer piso. 

    Poco a poco su nudo iba cediendo. Respiraba. Hablaron de nimiedades con intensión expresa de relajarse, pero el tema ya no podía esquivarse. Esmeralda relató con lujo de detalles el episodio desafortunado que tuvo que presenciar. Comenzó por lo último y luego volvió al momento en que salió en busca de James decidida a escucharlo y perdonarlo, momentos antes del desenlace final.  

    -Hiciste bien en revolearle la ropa. Así se entera de lo que se perdió. - Dijo Julia. 

    -No sé, ahora me siento más estúpida. Me voy a postular a la Reina de las tontas.  

    -Yo no puedo creerlo en verdad. ¡Mirá si vos que estás enamorada no vas a caer, si yo misma le creí todo lo que me dijo!  Te juro que me habló con tanta crudeza y sinceridad, que me convenció. Si no, nunca hubiera intentado convencerte. Algo tiene que estar mal. 

    -No otra vez no voy a caer, lamentablemente todo lo que sucedió es la pura verdad y tal vez tenía que verlo con mis propios ojos para convencerme. Tengo un dolor tan grande en el pecho que no se si algún día me lo voy a poder quitar. Y mucha bronca también. Por favor chicas quédense esta noche acá. Les prometo que mañana las dejo ir. Por lo menos quiero evitar hablar con mi padre por hoy, no estoy de ánimo.  

    -Que no se diga más, contá con nosotras. Pero entendé que no vas a poder vivir evitando esto. Es un idiota más, no le des tanta importancia. ¿Sabés cuántos hombres me defraudaron? - Dijo Julia. 

    Lo que Julia no llegaba a comprender, era lo especial que era la relación que tenía con James.  Una especie de comunión sucedía entre los dos, que únicamente  lo experimentaban las almas que estaban predestinadas a ser una. Podían pasar los años y cualquier circunstancia de la vida los podía separar, pero siempre serían del otro. Algo que iba más allá de lo carnal, aunque también  allí explotaran. Se pertenecían. Esmeralda no podía explicarlo, porque no sabía cómo. Su  pena era tal, porque sabía en lo más profundo que con nadie le sucedería algo tan intenso. Cualquier intento por superarlo, no haría más que confirmar sus sospechas, ese hombre no podía compararse con nadie y esa realidad era devastadora.   

    ….. 

    La tomó de sus caderas y la atrajo con firmeza hacia su sexo. Esmeralda luchaba por besarlo en la boca, pero él no se dejaba. Seguía impulsándose con una cadencia deliciosa, pero su mirada era dura, ningún rapto de amor pasaba por sus ojos, que se mantenían implacables  y fijos en su rostro. Sentía su cuerpo enardecido, tanto que sudaba. Cuando llegó al punto cúlmine, la imagen de James se desvaneció. 

    Abrió los ojos y lo único que conservaba de realidad allí, eran las gotas de traspiración que aún recorrían su piel. Despertar fue torturante. El efecto de comprobar que nada de eso existía era una desilusión. Su sueño era tan real, tan sentido.  

    Esmeralda soñó desde esa noche, una y cada una de las noches, una historia recurrente. Con el despertar recordaba, como reviviendo la agonía una y otra vez, la forma en que él dominaba su cuerpo. Lo soñó de mil maneras, pero siempre con un denominador en común: nunca dejaba que Esmeralda lo besara, ni siquiera que tocara su rostro.  

    Se odiaba a sí misma por no dejar de estar pendiente de ese sentimiento. ¡Es que ni durmiendo la dejaba tranquila!  

    Los días se le tornaban pesados y largos. Aún faltaban semanas para retomar sus estudios, y en todo caso, dudaba de poder reunir la concentración necesaria, pero al menos así tendría la cabeza ocupada. Esmeralda había convencido a Manuel de no pasar las fiestas navideñas en el campo. La herida era muy reciente para que toda la familia preguntase por la ruptura. Lo pasaron de la manera tradicional, solos Manuel, Catalina y ella. Asistieron a misa de gallo, y se reencontró con un antiguo grupo religioso al que asistía de adolescente. De todas formas Manuel tenía que trabajar activamente en esa fecha y no opuso resistencia al plan. 

    En la próxima fiesta, año nuevo, no puedo oponerse. No era justo que pasaran todas las celebraciones aislados por su culpa.  La vuelta a la estancia tenía un sabor amargo. Tendría que simular un ánimo festivo que no poseía. Manuel se había encargado previamente de aconsejar a la familia que no tocaran el tema en presencia de ella. Contrariamente para Esmeralda, que nadie lo nombrara también le dolía. Era como si James hubiera existido solo en sus sueños. ¿Quién podía entenderla, si nada le sería suficiente?  

    Con la llegada del año nuevo brindó y rápidamente se escabulló de la mesa. Entre los saludos y fuegos artificiales, no fue notoria su ausencia. Las lágrimas comenzaban a anunciarse inoportunamente y no deseaba ser vista. Encontró el refugio ideal en las caballerizas de Alberto, y al fin por primera vez en el día dejó fluir sus emociones. No había día en que no lo hiciera, contenía toda su angustia para aquel momento de soledad en que se dejaba caer y llorar desconsoladamente. 

    El olor a cuero, a animal, de alguna forma le recordaba a James. Abrió el armario donde guardaban elementos de montar y encontró las camisetas que usaron en el partido de exhibición hacía tan solo semanas. ¡Aquel día ya le parecía tan lejano! Tomó la número 3 y la acercó, inhalando profundamente como queriendo absorber todo el aroma, cualquier rastro que le recordara a él.  Luego de pasar largo rato sentada en el suelo, dobló la camiseta y se la llevó escondida al auto de su padre. Era el recuerdo físico más cercano que tenía de James y quería tenerlo con ella.  

    ….. 

    La última vez que pisó suelo escocés tenía ánimos de revancha con la vida. Estaba enojado con su padre y quería recuperar todo lo que éste había les había quitado. 

    Después de aterrizar en Windsor y dejar todo en orden, partió hacia Blair Atholl, un pequeño poblado escocés en el condado de Perthshire, donde se encontraba el Castillo de Blair, residencia de su abuelo. Inspiró profundo para llenar sus pulmones del aire de las montañas.  Se sentía en casa como en pocos lugares. En los últimos años, su actividad lo mantenía viajando y pocas veces se detenía a visitar ese lugar que tan bien le hacía. 

    Su madre lo esperaba afuera del castillo junto a Toby echado a sus pies, un lebrel escocés color grisáceo entrado en años. Toby parecía revivir cuando recibía la visita de James, se mostraba vivaz como en sus primeros años y no cesaba de rondarlo hasta que éste lo acariciara, solo así se apaciguaba. Al llegar, Lady Susan lo abrazó con tanta fuerza que casi le hizo doler. Notó en el rostro de su hijo un agotamiento que no le era común, y dedujo que el joven tenía sobre sus hombros muchas responsabilidades, y se lamentó no haberle puesto más atención. Susan se sentía culpable de haberse recluido y dejar a su hijo solo, resolviendo los errores que ni ella ni su esposo habían logrado solucionar. No permitiría que siga sucediendo, más ahora que contaba con el apoyo de su propio padre, lo cual era un gran alivio para ella. 

    Luego de dejar el equipaje, James no quiso perder más tiempo y decidió ir a ver a su padre que se encontraba en un apartamento dentro del castillo, acondicionado para él. Bruce necesitaba un tratamiento especial para salir adelante. Los médicos y psiquiatras habían diseñado un “plan de seguridad”, como ellos le llamaban, en el cual los integrantes de la familia tenían un rol fundamental.  

    El alta médica en el hospital de Londres, fue bajo la condición que el tratamiento siguiera en Escocia con la inspección de un nuevo equipo de profesionales. Por el tipo de problemas que tenía Bruce, los médicos habían puesto especial hincapié en fomentar la comunicación y honestidad en su relación familiar. La cercanía con el duque era de mucha utilidad para la recuperación, ya que él había sido el principal afectado con sus derroches económicos, producto de la adicción al juego. Los médicos aseguraban que Bruce tomaría la aceptación como el perdón que necesitaba para volver a empezar y construir relaciones sanas. 

    De a poco Bruce fue incorporándose a los momentos en familia. Las fiestas las celebraron sin invitados por prescripción del tratamiento, y evitando servir alcohol.  James agradeció esos momentos de paz con su familia porque él también necesitaba curarse. Le dolía que Esmeralda hubiera sido tan determinante cuando él la amaba y necesitaba tanto de ella. Tampoco le perdonaba la forma en que se había referido a su padre, e incluso asimilándolo a él. Tal vez lo que él sentía por ella, en gran medida no era correspondido de la misma manera.  

    Los días pasaban y su madre notaba que algo más estaba pasándole a su hijo. Bruce se recuperaba día a día, y al contrario, James parecía hacer el camino inverso. Le preguntó mil veces qué era lo que le ocurría, pero siempre respondía negando. Un día decidió husmear entre sus cosas, y al tomar su cámara fotográfica con la intensión de repasar las fotos de su viaje a Buenos Aires, develó el misterio. Un sinfín de fotos a una joven muchacha, que a juzgar por su aspecto no pasaba muy lejos los veinte años. Muchos de los retratos eran en primer plano, y destacaban siempre en su mirada sus ojos verde esmeralda.  

    Por alguna razón no hablaba de ella. Susan dedujo que las cosas no habrían terminado bien entre ellos, motivo por el que su hijo no había regresado de buen ánimo. Esto era una novedad en James, nunca había visto que una mujer lo afectara y en tan poco tiempo, porque haciendo cuentas, no debía haber pasado más de dos semanas en aquel país.  

    -Hijo, tu papá está mejorando notablemente. Si tenés que volver a Argentina, sentite libre de continuar con tu vida. No tenés que hacerte cargo de nada aquí, para eso estoy yo. 

    - No tengo nada que hacer en Argentina, no sé por qué lo decís.  

    -¿Seguro que no dejaste nada pendiente? -Insinuó Lady Susan, tratando de indagar y ser un poco indiscreta. 

    -Mamá, no sé qué escuchaste o con qué cuento te vinieron. Pero no, créeme que no tengo nada más que hacer allá. - James se notaba molesto y fue cortante con su madre. Segundos después, se arrepintió de haber utilizado un tono que ella no merecía. En verdad no era con Susan con quien estaba enojado, o más bien dolido.  

    El tacto de madre no fallaba. Lady Susan estaba segura que su hijo sentía algo muy profundo por la muchacha de las fotos. Pero no tenía nada por hacer si él no se abría; nunca podría saber qué había ocurrido y así no podría aconsejarle.  

    …. 

    El duque Frederick Murray, abuelo James, tenía que poner en marcha la organización de los Juegos de las Highlands. Los juegos representaban para la casa Murray “el evento del año”. Los mismos databan del siglo XI, e incluso se decía que la tradición podía ser mucho más antigua aún, teniendo origen en los pueblos celtas. Según contaba la historia, el Rey Malcom III, los realizaba con la intensión de descubrir al hombre escocés más fuerte, y así al mejor guerrero de todos.   

    Los juegos se basaban en destrezas atléticas que en su mayoría implicaban el levantamiento de grandes pesos, como lanzamientos de troncos, piedras, martillos y  el juego de la soga. Pero también estaban presentes en la celebración las danzas tradicionales, las gaitas y ferias artesanales que instalaban los pobladores. Los jugadores vestían las típicas kilts, unas polleras masculinas de tela con diseño escocés. El tipo de entramado escocés era diferente para cada clan. La costumbre marcaba que en dichos juegos los diferentes clanes se agruparan para competir.  Todo ello se haría, como todos los años, en el predio del castillo de Murray. Por tal motivo, el duque tenía mucho trabajo por delante.  

    La organización le provocaba gran satisfacción, ya que todos sus antepasados lo habían hecho. Este año quería que los juegos fueran magníficos, inolvidables, ya que no estaba seguro si serían los últimos. Por más que se esforzara en demostrar, especialmente a su hija, que no le afectaba la pérdida de las tierras, en verdad le dolía en lo más profundo. ¿Es que acaso qué haría un duque sin su castillo y sus adoradas tierras altas? Un título vacío, con recuerdos que solo quedarían en su mente. Su padre, de quien heredó el título de duque y quien había sorteado con éxito las peores épocas para la nobleza, siempre le decía lo importante que era mantener los estándares, ya que una vez que desaparecían no volvían nunca más. Y pensó que éste parecía ser su final. 

    El ejército de Highlanders Atholl, era el único que quedaba en Escocia y corría el riesgo de ser disuelto en caso de no poder salvar las tierras, ya que era imposible mantenerlo sin los ingresos que el castillo recaudaba y la producción de las tierras. En sus inicios, fue creado con funciones militares y sus últimas actuaciones como tal fueron durante la Primera Guerra Mundial. Por esos días, su función era únicamente simbólica, y se reducían a los desfiles durante ciertas celebraciones, y también como orquesta de gaitas. Muchos de los integrantes eran familiares, e incluso amigos. Ya todos estaban al tanto de la situación del ducado, y en la última reunión de su regimiento habían decidido que en caso de que el ducado quedara en la ruina, ellos iban a seguir adelante y no permitirían ser disueltos, incluso si para seguir en pie tuvieran que destinar fondos propios. La decisión no la comunicarían a Frederick, sino durante los juegos de este año.    

      

   





  

     Capítulo 9 


      


     Luego de pasar año nuevo en “La Faustina”, Esmeralda no volvió a pisar el campo. Todo allí todo le recordaba a James y tenía que lograr concentrarse en los exámenes. Por las noches, colocaba debajo de la almohada la camiseta sustraída en las caballerizas, y dormía tocándola. Durante el día ponía todos sus esfuerzos en eliminar a James de sus pensamientos, pero en la noche dejaba que se colara en sus sueños, para verlo y sentirlo otra vez, aunque solo fuera por un ratito. Ésta era la forma que había encontrado para soportar su ausencia. No eliminaba su dolor, e incluso sospechaba que actuando así alargaría la agonía que sentía, pero por el momento era la forma que le permitía seguir adelante.  


     Hasta sus materias favoritas, como Literatura Inglesa, le resultaban imposibles. A veces pasaba horas con el libro abierto en la misma página, la mirada fija, sin lograr leer una sola palabra. Si seguía así tendría que hacer a un lado la ilusión de recibirse en el próximo mes. Aunque eso en verdad ya no era su prioridad.  


     Roy no paraba de escribirle. Hacía mil y un planes para convencerla de salir con él. Ya no sabía cómo decirle que no, era evidente su desinterés, pero el muchacho no se daba por vencido. Era de esas personas que no tenían el tacto de entender las indirectas. O al menos simulaba no entenderlas, para poder volverlo a intentar. 


     En parte, a Esmeralda nunca le había interesado Roy, y nunca le interesaría. Igualmente podía ser una buena compañía para distraerse, pero lo que más temía era que al hablar con él, se enterara de más verdades de las que estaba preparada a recibir. Roy seguramente entraría en detalles de la relación de James con Irina y eso era muy doloroso. No quería saber si ellos habían viajado juntos, ni nada respecto a ellos. En su cabeza muchos fantasmas la acosaban. Imaginaba situaciones que podrían estar pasando respecto a la relación de ellos dos, y no hacía más que atormentarse. Con inteligencia, desde aquel día olvidable, Esmeralda no había buscado más los rastros de Irina en internet. Si se torturaba de solo pensarlo, no quería saber cómo reaccionaría de confirmar la realidad. 


     Lo que ella no sabía era que todo lo que Roy pudiera contarle serían mentiras. Su plan, en parte, había sido un fracaso. Lo único en lo que no había fallado, era que su deseada Esmeralda rompiera con el inglés. Pero todo podía cambiar de rumbo si Esmeralda conocía la verdad. Por esa razón quería asegurarse en reforzar su discurso.  


     Después de días de continuas negativas, Roy se apersonó en el departamento de Esmeralda. Cuando escuchó el timbre y quiso salir para bajar a abrir, se topó con Roy en la misma puerta. Parecía que el mismo no aceptaría un no como respuesta, y ante el temor que Esmeralda simulase no estar en su departamento, decidió pedirle al portero que lo dejara pasar.  


     Esmeralda corrió los libros de estudio a un costado de la mesa,  y lo invitó a sentarse mientras se dispuso a preparar la merienda.  


     Roy tuvo tacto y ella lo agradeció. La única mención que hizo del tema fue cuando le preguntó cómo lo estaba sobrellevando. Para su tranquilidad, al verla notó que su relato seguía en pie. Bastaba mirarla para saber que aún seguía creyendo en la mentira, por lo que no fue necesario ahondar.  Esmeralda tenía las ojeras demarcadas y en sus ojos la tristeza era notoria, por más hermosos que ellos pudieran ser, no tenían su brillo característico.  


     A pesar de la desconfianza de Esmeralda, pasaron un buen rato juntos. Comieron, hablaron y miraron una película. Por fin en tantos días, al menos por un rato, logró distraerse. Después de todo, no era tan mala idea recibir la compañía de la gente que la quería. Sin embargo, Esmeralda no deseaba dar falsas esperanzas a Roy, ya que siempre había sospechado de su intensión. 


     Al despedirse, Roy volvió a dejar en claro por qué estaba allí. Mientras ella se acercó a saludarlo en la mejilla, él corrió unos centímetros su rostro y por poco rozaron sus labios.  Esmeralda quedó helada por el atrevimiento, y ante la sorpresa no supo qué responder. Al volver a su departamento nuevamente, encontró un mensaje en su móvil, y  decía:  


     *Roy 


     La próxima, tus labios pueden estar más cerca de los míos, se siente lindo. Roy.  


     Y todo lo que había pensado se fue al tacho. Evidentemente, contar solo con su amistad era una pretensión ilusa, éste confundiría las cosas en todo momento. Pero, ¿cómo debía actuar? ¿O a caso hubiera sido cortés no atenderlo, después de que él era el único que se había preocupado por el ella realmente? James, en cambio, ni siquiera había intentado comunicarse. Ni un solo mensaje. Nada. No intentaba si quiera simular una disculpa o ensayar una explicación. Al menos hubiera agradecido tener la posibilidad de insultarlo, pero él nunca se la dio. Miró nuevamente la pantalla y decidió no contestar. 


     ….. 


     Faltaban dos días para emprender su viaje a Windsor. No era la primera vez que Nano competía a nivel internacional. Hasta hacía un año había formado parte un equipo de polo estadounidense. Pero desde que su patrón había fallecido el equipo fue disuelto por sus herederos. Un largo año sin ocupación había pesado en su ánimo, necesitaba volver al ruedo, tener nuevos desafíos. El equipo de Al Thani, o como se lo llamaba en el mundillo “el Jeque”, se planteaba como una oportunidad única para Nano.  


      El mundo árabe le resultaba intrigante. En los escasos días compartidos con ellos, lo había comprobado. El hecho de tener varias esposas no lo podía entender. Incluso ver a las dos esposas de Nasser hermanadas por su amor, y dolidas por la traición de su marido. ¿Cómo les podía doler tanto haber sorprendido a Nasser con otra en la cama, si ellos aceptaban la poligamia? Le parecía un sinsentido.  


     El rostro de Nura, llorando desconsolada por el engaño, aún lo recordaba a la perfección. Detrás del velo escondía una belleza que lo dejaba sin aliento. Aquel día de diciembre en el hotel, cuando Nasser le encomendó ocuparse de ella, esperó encontrar una mujer reprimida, pero jamás la pensó atractiva. Su cabello largo, ondulado, renegrido y brilloso, caía como cascadas sobre sus hombros. Los labios carnosos y la mirada penetrante de la qatarí lo movilizaban de manera para nada decente. Su cuerpo, que siempre vio cubierto por una larga túnica, lo imaginó absolutamente curvilíneo. ¿Acaso podía dejar de ser tan estúpido? Tenía que borrar esos pensamientos, de lo contrario poco iba a durar con Al Thani como patrón. Ni pensar lo que podría pasar si no dejaba de pensar tantas tonterías. La mujer del jefe, y ni que decir si ese jefe era un hombre con mucho poder en un país en donde sus reglas distaban ampliamente de las de su mundo. 


     Nano despejó su mente ya que tenía muchos trámites que terminar antes de su partida, ya que no volvería a la Argentina por los próximos cinco meses. La última semana  había realizado despedidas y asados con su familia y amigos, con la finalidad de disfrutar el tiempo hasta el último instante.  


     Alberto Sáenz Valiente tenía que enviar con Nano algunos papeles que requerían los qataríes, ya que al irse con apuro no habían terminado todos los trámites en la Asociación Argentina de Criadores de Caballos de Polo. La institución era la encargada de llevar los registros de yeguas y padrillos que estaban en condiciones de practicar el deporte, y contaban con una exhaustiva recolección de su genealogía.  


     Al no haber logrado coincidir en el momento que Alberto pasó por Capital, los había dejado en la casa de su cuñado, Manuel Fernández, para que Nano pasara a retirarlos allí antes de viajar.  


     Tocó el timbre pero nadie salió a atenderlo, y después de esperar unos minutos, dio la vuelta en dirección a su auto. Pasaría en otro momento. 


     -¡Nano! Qué casualidad encontrarte acá, yo vivo en este edificio. - Lo sorprendió Esmeralda que recién llegaba de la Facultad. 


     -Esme, qué bueno que te encuentro… En realidad no es casualidad, venía expresamente a tu casa. - Y la cara de Esmeralda se torció desorientada, pero Nano prosiguió sin más preámbulos. - Alberto me dejó acá unos papeles para mí, que tengo que llevarle a James a Inglaterra. - Esmeralda se atragantó con su propia saliva al escuchar las últimas palabras. Ambos sabían que ese nombre no le era indiferente.  Esmeralda se quiso aferrar, sin saber porqué, a algo que podía estar cercano a una conexión con James y lo invitó a pasar. 


     -Vení, subí, no sé de qué papeles me hablas, pero tal vez estén a mano, y ya te los podés llevar.  


     Nano se acomodó en el sillón del living, mientras Esmeralda buscaba, sin éxito, por todos los rincones los benditos papeles. 


     -Acabo de hablar con mi papá, y me dijo que los papeles los tiene él. Está en camino si querés esperarlo... No pueden ser más de veinte minutos.   


     Esmeralda se sentó con Nano para hacerle compañía, esperando que su padre llegara de inmediato. Un incómodo silencio reinó por minutos que parecían eternos, hasta que Nano rompió con él: 


     - Ehhh… Disculpame que me entrometa Esme, no acostumbro a hacerlo… No sé qué es lo que pasó entre ustedes, pero noté muy mal a James el día que partió.  No estoy al tanto si pudiste hablar luego con él. Fue raro todo lo que pasó, el tema de las esposas de Nasser, James accidentado, no sé… Realmente lo vi desencajado, y como tengo entendido que ustedes terminaron, pensé que… 


     Esmeralda lo paró con una señal. - Espera, ¿estás diciendo que él estaba mal? 


     -Sí. - Con la expresión de no entender el tono empleado en la pregunta.  


     -Yo no lo puedo creer, hasta dónde los hombres son capaces de cubrirse. - Mientras negaba de un lado a otro con su cabeza. 


     -No entiendo lo que decís. Yo no estoy cubriendo a nadie.  


     -¿No sabés que James mientras salía conmigo lo hacía con Irina Rivero? Yo tampoco estaba enterada hasta que me choqué con la realidad. Y mirá que me costó creer, pero los encontré in fraganti. No hace falta que lo defiendas. 


     -No, no, no. Pará, me parece que entendiste cualquier cosa o yo me estoy volviendo loco. Irina no estuvo con James, ella es la amante de Nasser, nuestro jefe. -Esmeralda escuchaba atentamente mientras mantenía fruncido su ceño al punto de arrugarse. - Tal vez te falta una parte de la información. Resulta que cayeron al hotel las dos esposas de Nasser a darle una sorpresa por su cumpleaños, y bueno… Lo encontraron en su habitación teniendo sexo con Irina. ¡Eso sí que es encontrar a alguien in fraganti! Se armó un revuelo que no te imaginás. Volaron cosas, una de las esposas desapareció y estuvimos buscándola por todos lados... Realmente fue de película. Por esa razón es que Nasser tuvo que dejar el país antes de tiempo. Fue “EL” escándalo. ¿Pero por qué me ponés esa cara? - Al ver que Esmeralda no relajaba su gesto. 


     - Pero, ¿y entonces las fotos de Irina con James en un boliche? Estaban juntos, yo lo vi, rozaban sus labios… 


     Nano soltó una carcajada. –No, eso no tiene nada que ver. Yo estuve ese día en el boliche, por eso te lo puedo asegurar. No pasó nada con James. En verdad ella se insinuó, como lo hace con todos. Pero James no le dio calce. De hecho él  se molestó con ella y se fue muy temprano del boliche y nosotros nos quedamos hasta tarde. Irina se fue con Nasser esa noche, puedo jurártelo por lo que más quieras.  


     -Pero, y en el hotel, yo lo vi a James con ella… 


     -¿Qué es exactamente lo que viste? 


     Esmeralda negaba con la cabeza, mientras por dentro sentía que todo giraba, al punto de marearse. –La vi salir de la puerta principal del hotel, yo justo en ese momento estaba subiendo las escaleras de la entrada y quedé inmóvil. Luego aparece James, agitado, con el pelo mojado  sin peinar y la camisa desabotonada. 


     -¡Estás suponiendo cualquier cosa mujer! Eso que vos viste era James, recién bañado tal vez, pero lo que hacía era correr en busca de Sara, la mujer de Nasser. Cuando vio la escena de su esposo en esa situación con Irina, salió corriendo. Sara está embarazada del primer hijo de Nasser y seguramente salió a buscarla por orden de él, como también lo hice yo, y ahí fue cuando vos lo encontraste y bueno, la confusión está a la vista. 


     Esmeralda repasaba cada detalle que Nano le contaba, esperando hallar la fisura en el relato, pero no, todo coincidía. Otra vez la misma pesadilla se presentaba ante ella ¿Podía ser esto cierto? ¿Otra vez la verdad estaba en duda? Y lo peor fue lo que le contó después. El padre de James había tenido un intento de suicidio ese mismo día. Y para agregarle algo más, por alguna razón que desconocía, se había accidentado con el vidrio de la entrada, con el  que se cortó tan profundamente que tuvo que ser hospitalizado. Ella sí sabía el motivo, lo había denigrado de todas las maneras posibles. No podía sacarse de la cabeza el significado que adquiría ahora la manera en que lo había insultado. Era una especie de monstruo verborrágico. Otra vez su reacción le había jugado una mala pasada. ¿Por qué tenía que ser tan impulsiva? ¿Acaso era posible que siempre interpretara todo tan mal? Había perdido para siempre al amor de su vida, y el mérito era todo suyo.  


     Ninguno de los dos notó que Manuel ya se encontraba dentro del departamento. Esmeralda no escuchó siquiera el ruido de la puerta al abrir, ya que el sonido que las palabras provocaban al revotar en su cabeza, era más fuerte que cualquier otra cosa que estuviera pasando. Su padre percibió el clima tenso, pero como era su costumbre actuó lo más discretamente posible. Le dio un sobre a Nano y este, disculpándose porque el tiempo lo apremiaba, los saludó y se marchó. 


     A Esmeralda le quedaron mil preguntas por hacerle, que en el momento no le salieron. Sus dudas quedaron con ella, perturbándola. Deseaba ovillarse en su cama todo el día y pensar que nada de lo que había escuchado era verdad. Eso sería más fácil. Descubrir cómo lo había lastimado, era más doloroso que su propio dolor. Necesitaba comunicarse con él, pero no tenía claro qué le diría. Nada, ni siquiera por un error, podía borrar las hirientes palabras que había dicho.  


     En el nuevo panorama que se planteaba, había una persona que había obrado muy mal con ella. No podía culparlo por todo, pero si realmente era tan cercano de Irina como se jactaba, sin dudas tendría que haber conocido la verdad. Roy tenía que saber que Irina era la amante de Nasser y no de James, y había aprovechado la confusión para su conveniencia. 


     Su furia crecía con el pasar de los minutos y necesitaba aliviar un poco su dolor o explotaría. Abrió su casilla de email y redactó un largo mensaje a Roy Cavanagh, anunciándole que no intentara nunca más acercársele ni contactarla porque iba a ser peor. Le hizo saber qué clase de persona lo consideraba y a que revisara su concepto de amor. Querer a alguien en ningún caso podía comprender disfrutar de su desgracia, y muchos menos provocarla. Después de apretar el botón enviar, bloqueó su contacto de todos los lugares donde lo tenía agendado.                


     ….. 


     El departamento que le había prometido se ubicaba en una exclusiva zona de Londres, el vecindario de Belgravia. Allí muchos millonarios qataríes tenían inversiones. El edificio era antiguo, poco menos de trescientos años de antigüedad, por lo que había costado obtener el permiso para hacer las obras necesarias en él. Después de un mes a pura remodelación ya se encontraba listo, solo restaba la mudanza de Irina. Nasser la visitaría allí durante sus estadías en la ciudad británica, y recibiría el trato de amante especial.  


     Irina Rivero tenía la ilusoria idea de convertirse en la tercera esposa de Nasser Al Thani. Ella no sabía que eso nunca sucedería. Que en su cultura pudieran casarse con tantas esposas como pudieran mantener, no significaba que pudiera ser cualquiera. Una mujer occidental, no musulmana, con el historial que ella tenía, jamás sería considerada una buena opción de esposa. Ni pensar que Nasser pertenecía a la familia real qatarí, lo que hacía que sus elecciones tuvieran mayor control que la de cualquiera de su nacionalidad. La familia real se consideraba un ejemplo de lo correcto, y así debían actuar.  Tampoco eso estaba en los planes de Nasser, a ella la consideraba una buena diversión para él y nada más. Pero Irina guardaba un haz en su manga: estaba embarazada. La noticia llegaría a oídos de Nasser recién cuando estuviera en Londres, así podría manipularlo. No le resultaba una complicación ocultar su estado, ya que era muy delgada, y usando ropa holgada podría pasar inadvertida algún mes más.  


     Nasser en la distancia le enviaba flores todos los días, aunque ella prefería otro tipo de atenciones. El día que recibió los pasajes para viajar a Londres sintió que por fin las cosas le estaban saliendo como quería. El embarazo no era algo deseado en el momento, pero después lo vio desde otra perspectiva. Al ver cómo Nasser buscó proteger a su esposa embarazada, entendió que su descendencia era algo que realmente lo movilizaba. Nunca dejaría de lado a un hijo suyo, a su sangre. A su esposa estéril él ni siquiera se dirigió cuando los descubrieron. Su hijo sería el pasaporte para acomodar su destino.  


     Funcionarios de la Embajada de Qatar llegaron a su casa en Buenos Aires. Tomaron su móvil y su portátil, cambiándolos por otros con altas medidas de seguridad. Revisaron también su equipaje y la subieron a un auto diplomático, con destino al aeropuerto. Tuvo una pequeña muestra de cómo sería la relación de ahora en más. Hasta las amantes de los príncipes eran una cuestión de Estado, no se dejaba librado al azar. Desde ahora en más tenía que saber que su vida dependía de los planes de Nasser.  La vería cuándo quería, cómo quería y también hasta cuándo quería. Todo sería a su antojo.  


      No dio aviso a nadie de su viaje. Dejó sobre la mesa del comedor de su casa una nota para su madre, para cuando al fin notara su ausencia, y eso tal vez sería en mucho tiempo. 


     “No me busques, no vas a poder encontrarme. Me voy lejos por fin, donde nadie de tu tóxico entorno me pueda lastimar. Que te vaya bien, Irina”  


     Con la sensación de dejar todo atrás para comenzar una nueva vida, partió en un jet privado hacia su próximo destino, dejando Buenos Aires con la ilusión de que su adiós fuera un para siempre.  


     ….. 


     Dio vuelta la habitación de pies a cabeza. No podía encontrar por ningún lado la pequeña tarjeta de contacto que le había dejado el amigo de James. Después de la visita de Nano, y las verdades que se habían revelado, no podía sacarse de la cabeza al padre de James. Al menos si su relación se había arruinado por completo, quería disculparse por los insultos a su padre. Y si no podía lograr esto, saber noticias de su estado la calmaría. George Kent era el único que podía contactarse con él, a ella de seguro la rechazaría. Ya había intentado hacerlo y se encontró con que estaba bloqueada de sus contactos. Si no quería escuchar su voz, no podía forzarlo, pero a su amigo si lo escucharía.  


     Recordó que en la zona de lavado había dejado un pequeño bolso que su padre le trajo del campo, luego de la separación. No quiso abrirlo hasta el momento, ni siquiera para lavar la ropa que dejó dentro. Todo lo que había usado esos días le recordaban a los encuentros con James. Luego de buscar, adentro encontró la bendita tarjeta. Lo contactó de inmediato, y él amablemente le concedió una cita para el día siguiente.  


      George la esperaba en su oficina de la Embajada Británica. Un soberbio retrato de la reina Isabel II la recibió en el hall y cantidad de objetos de arte, traídos de prestigiosos museos de Londres.  Mientras la acompañaban a su oficina, Esmeralda observaba los interiores, el edificio era un palacio en sí mismo más que un lugar de trabajo. Pensó lo afortunado que era George de trabajar en un ambiente con tanto gusto.  


     La saludó con una sonrisa en la que no ocultó ninguna parte de su dentadura. La invitó a sentarse alrededor de la pequeña mesa redonda adornada con marquetería,  rodeada por dos sillones de estilo clásico. Su camaradería le hacía suponer que no sabía qué la traía por ahí.  


     - No sé si estás al tanto del porqué de la visita. Y antes que nada, te pido disculpas por hacerte perder el tiempo. Te prometo que voy a ser breve.  


     George se acomodó nuevamente en el sillón, entrelazó sus manos y se cruzó de piernas, una posición que denotaba que estaba prestándole atención. Como lo intuyó, tuvo que empezar por el principio, ya que James nada le había contado de lo sucedido.  


     Esmeralda deseaba no dejar una mala impresión. Apenas lo había visto una vez por escasos minutos, y no quería parecer una tonta joven que lo molestaba con problemas de amor. También el hecho que James nada le haya contado de su ruptura, le dolía. Pero George le aseguró que era normal que entre ellos pasaran muchos meses sin contactarse. Tampoco estaba enterado del intento de suicidio de Bruce Weston.  


     -Lo que yo te pido, no es que intercedas por mí, la fosa ya me la hice sola. Lo único que quiero es que  te contactes con él, y averigües cómo se encuentra él y su padre. Sos la única persona en la que puedo confiar.  


     - Por supuesto que lo voy a hacer. Me da mucha pena la situación que vivieron, y espero de todo corazón que lo puedan resolver. –La secretaria de George tocó la puerta y pasó sin esperar respuesta.  


     -Señor, su cita de las 17:45 ya arribó. Se encuentra en la sala de espera.  


     -No te retraso más George. Muchas gracias por recibirme y escucharme. 


     -Te contacto ni bien tenga novedades. No te prometo nada, pero voy a intentar interceder por vos también. Escríbeme aquí dónde encontrarte. - Esmeralda tomó la lapicera y el anotador que George le alcanzó y se lo devolvió con una sonrisa. Se despidieron con dos besos, mientras en la puerta de la oficina ya estaba la próxima cita aguardando para entrar. 


     ….. 


     - George, amigo. 


     -James. ¡Por fin me atendés! 


     -Disculpame, es que estoy en medio de muchas cosas. ¿Cómo anda todo por allá? 


     - Por acá todo marcha bien. La verdad es que te llamo porque me enteré de algo que me dejó muy preocupado. ¿Es cierto que Bruce estuvo mal? - No se animaba a pronunciar la palabra suicidio. Esperaba que le dijera que todo era una confusión, pero el silencio que siguió a la pregunta, le confirmaba que la información que Esmeralda le contó era cierta. George conocía bien a Bruce. De pequeños, cuando eran compañeros de colegio, James solía invitarlo a los partidos en los que jugaba su padre. Muchas veces pasaban tardes jugando en el campo de entrenamiento con Bruce. Aquellos recuerdos lo llevaban a añorar la mejor parte de su infancia, y todo lo que estaba ocurriendo con Bruce y la familia de su amigo también le dolía a él.  


     -¿Cómo te enteraste? 


     -No importa cómo me entere, lo que quiero saber es si está bien ahora… - El silencio sobrevino nuevamente, pero esta vez acompañado de un resoplido de James. Al ver que no contestaba, prosiguió. – Fue Esmeralda, pero no te enojes con ella. La pobre está destrozada y no sabía a quién acudir. 


     -No quiero que me hables de ella. Y tampoco quiero que le des ninguna información mía. Mi padre está bien ahora. Está saliendo de a poco, y toda la familia se trasladó a Escocia para acompañarlo. Estamos viviendo en el castillo de mi abuelo… Imagino que si te enteraste de eso, también sabés otras cosas más. Vos me conocés, no soy esa clase de persona. 


     Aunque simuló desinterés, escuchar otra vez su nombre lo movilizó. Se habría mordido la lengua para no preguntar más. Aún resonaba en su cabeza lo hiriente que había sido con él. De todas formas, había preferido creerle a un pérfido como Roy antes que a él.  Pero había un punto que tenía que admitir, la extrañaba y no había día en que su ánimo no estuviera opacado por su ausencia. 


     ….. 


     Después de dar vueltas, George se decidió a contactar a Esmeralda. Se debatió entre darle esperanza o en ser sincero con ella. Él conocía bien a su amigo, y notaba que se encontraba realmente dolido. Pero también, como lo conocía, sabía que solo Esmeralda podría sacarlo a flote.   


     Finalmente optó por la versión más amable. Le contó que Bruce gracias a Dios estaba mejorando. Y si bien no ahondó sobre la relación de ellos dos, le dio una información que podía interesarle; James se encontraba viviendo en el Castillo de Blair.  


       


    


  




 Capítulo 10 

      

    “He conservado intacto tu paisaje  

    pero no sé hasta dónde está intacto sin ti,  

    sin que tú le prometas horizontes de niebla,  

    sin que tú le reclames su ventana de arena.” 

      

    Mario Benedetti 

      

    El campo de entrenamiento se encontraba ubicado en la ciudad de Windsor. El padre de Nasser lo había adquirido hacía ya doce años, momento en que comenzó a adentrarse en el mundo del polo. El lugar era ideal, ya que en la misma ciudad se realizaba cada año el torneo de polo llamado Copa de la Reina,  en el famoso predio de The Guards Club.  

    Los entrenamientos comenzaban en la semana. Los dos nuevos jugadores argentinos, Nano Castelli y Juan Ignacio Achával, ya habían arribado, y James era el encargado de proporcionarles la vivienda para ellos y sus familias. Nasser   se encontraba en la ciudad, y se alojaba en el mismo lugar de entrenamiento, ya que el predio también contaba con una espectacular mansión del siglo XIX. 

    Raramente Nasser participaba activamente en los entrenamientos, en especial si eran físicos. Tenía el tiempo medido para llegar justo después que todo terminaba. Se limitaba a participar de tanto en tanto en los partidos que armaban para practicar con los caballos. Era algo que a James le ponía los pelos de punta. ¿Cómo podía pretender que el caballo le responda si no se preocupaba en entablar la suficiente relación con el animal?  

    Otro tema era el entrenamiento del caballo. Éstos también realizaban una rutina de ejercicios físicos específicos para mejorar su rendimiento. Allí, James tenía una especial participación. Disfrutaba de los momentos  de conexión con el animal, realmente el vínculo tenía un efecto que despejaba su mente. Su padre le había enseñado todos los secretos que necesitaba, y otros tantos los había aprendido en Argentina de la mano de Alberto Sáenz Valiente. El caballo debía entrenar, ya que así como los músculos de las personas, cuanto más ejercitados estuvieran, más rendían. Pero todo esto debía hacerse con un cuidado tal que el esfuerzo no causara heridas. También la psicología del animal jugaba un papel fundamental, el caballo tenía que entender que se lo estaba preparando para competir. 

    Por esos días, James no solo pensaba en sus caballos. Desde la llamada de George, en verdad mucho antes de eso, James no se quitaba de la cabeza a Esmeralda. No podía vivir sin saber qué era de ella, dónde salía, con quién se veía, cómo estaba. Ella ya no estaba en su vida, pero sentía la imperiosa necesidad de que alguien le hablara de ella. George no era el indicado, la intensión de reconciliarlos la notaba aún sin verle la cara. Cualquier cosa que preguntara de ella, de seguro correría a hablar con Esmeralda y no era su intensión darle esperanzas. Su amigo era de corazón noble y haría cualquier cosa para verlo feliz. 

    Consideró que lo más discreto sería utilizar a sus conocidos de la Embajada de Qatar, aquellos que residían en Buenos Aires. Ellos sabían cómo hacer el trabajo sin ser vistos ni escuchados. James contaba con su total apoyo, Nasser les había encargado que estuvieran a su disposición ante cualquier pedido, tanto de él como de Aimán.  

    Luego de hacer la llamada, James experimentó una extraña sensación. Por un lado sentía que se traicionaba así mismo, después del modo en que Esmeralda se dirigió a su padre, luego de que el mismo se debatiera entre la vida y la muerte, prometió por la recuperación de Bruce que no volvería a intentar nada con ella. Por otro lado, los minutos se le hacían eternos y no veía la hora de recibir noticias desde Argentina.  Acordaron en realizar un seguimiento de Esmeralda, y por ello enviarían un informe diario de los movimientos que realizaba. Tal vez era un poco exagerado, pero cuándo tuvo que optar entre un informe semanal o diario, la tentación por seguirla de cerca lo pudo. Ésto no lo llevaba por un buen camino y lo sabía, pero cada día se le hacía más costoso no tenerla en su vida, al menos de esa manera se sentiría más cerca. Tal vez por el día no volvieran a comunicarse de la Embajada. Tendría que esperar, y a él  la espera lo mataba. 

     Por la tarde del día siguiente, recibió la comunicación que tanto esperaba. Al advertir que la llamada entrante venía desde Argentina, se corrió a un costado para poder hablar con tranquilidad, ya que deseaba escuchar cada detalle y retenerlo. Para sorpresa de James, la información recolectada no fue la deseada. Al parecer, el móvil de Esmeralda no arrojaba resultados de ubicación, y al profundizar la investigación, observaron que justo el día anterior registraba una salida del país con destino a Sao Pablo. Lo que ni la Embajada ni James imaginaron fue cuál era su destino final. 

    Esmeralda se había esfumado, y vaya a saber con quién habría viajado. No creía en la posibilidad de que lo hubiera hecho sola. Pidió que le consiguieran el listado de pasajeros de su avión, pero no reconoció a ninguno de sus nombres. Podría haber viajado con cualquiera, pero su mayor temor era que Roy se estuviera aprovechando de la situación. 

    Se le habían terminado las opciones para obtener noticias de ella. No le quedaba vías, excepto contactar a alguien de la familia, pero si Esmeralda había contado el motivo de la separación, lo más seguro que era que recibiera un insulto por respuesta, y no estaba preparado para ser injuriado una vez más sin merecerlo.  

    ….. 

    Sara poco a poco se mostraba nuevamente cariñosa con Nasser. Ya le permitía tocar su vientre para acariciar a su heredero. Era una forma sutil de sentir sus caricias. Lo había castigado con un mes de abstinencia, donde al principio si quiera le dirigía la palabra. Luego fue aflojando, ante el consejo de su madre: “No juegues con tu hombre Sara, que si lo encontraste en la cama con una mujer, luego no te quejes si lo encuentras con diez”. Ella estaba acostumbrada a compartir la cama de Nasser con Nura, pero eso era distinto. A ella la conocía bien, e incluso existía antes de soñar con pertenecer a la familia Al Thani, y lo más importante era que tanto su unión como la de ella estaban bendecidas por Alá. 

    Para Nura, en cambio, la situación era demasiado dolorosa. Se sentía traicionada en lo más profundo. Las promesas de amor adolescente se esfumaban más rápido que el crecimiento de su desilusión.  Descubrir la verdadera naturaleza de Nasser era devastador para ella. Tantos sacrificios por esa relación y ahora ya no le quedaba nada. Tal vez otro hubiera sido su destino si oía a su tía Ameerah, y se instalaba con ella en Oxford para seguir una carrera universitaria.  Quizás vivir en otro mundo donde una mujer infértil no fuera desechable. Se negaba a creer eso, pero era difícil luchar con ese estigma todos los días de su vida.  

    Nasser no había logrado convencerla de viajar con ellos, y Nura sabía que el berrinche le costaría más habladurías, incluso los reproches de sus padres. Su familia no estaba de acuerdo con provocar roces con los Al Thani, ellos preferían la obsecuencia antes que el bienestar de su hija.  No era tan tonta, viajaría para el comienzo del torneo, no iba a perderse las fotografías oficiales del evento, y con eso calmaría las habladurías. Como si estar presente en una foto garantizara la unidad de una familia.  Pero al menos, evitaría la tortura del entrenamiento, ya no estaba dispuesta a pasar las noches en vela esperando que Nasser volviera de vaya a saber dónde. Que Sara ocupara su lugar, para ella todo era nuevo, y con sus escasos dieciocho años tenía mucho más espíritu para soportar esas cosas, para creer que Nasser iba a cambiar, y que ese desliz iba a ser la última vez. 

    ….. 

    Nano paseaba por Castle Hill, una calle que albergaba negocios, bares y turistas de todas las nacionalidades, la cual desembocaba con el Castillo de Windsor. Se destinaba a recorrer la ciudad, luego de entrenar duro durante toda la mañana. La tarde era gris y sentía el peso de la soledad. El clima no ayudaba a su ánimo. Recordó lo que sentía en las largas temporadas de polo fuera del país, un sentimiento que había olvidado después de un año sin jugar. Extrañaba a su familia, el campo y sus amigos. Su compañero, en cambio, había traído consigo a su esposa e hijos. A ellos se los veía contentos e ilusionados por el nuevo destino, aunque Juan Ignacio Achával le había confesado que también muchas veces las continuas mudanzas de país le traían numerosas discusiones con su esposa, en especial por la educación de sus hijos. 

    Su madre le insistía en formar pareja. Necesitaba una compañera, eso lo ayudaría a pasarlo mejor cuando se encontraba tanto tiempo fuera de su casa. En general, todos los jugadores viajaban con sus familias. 

     No supo bien el porqué, pero al recordar los consejos de su madre, Nura vino a su cabeza. Ojalá pudiera verla. Fantaseaba con incomodarla, como cuando le ofreció llevarla a la habitación. Había visto la mirada desorientada de ella, y aunque se hizo el tonto, bien captó que Nura también pensó en el doble sentido de la frase, ya que logró ver cómo se sonrojaba.  

    En el almuerzo de bienvenida al que concurrió  invitado por Nasser, no la había visto. En cambio Sara, la otra esposa que conoció en el Alvear, sí los acompañó en esa ocasión. Como nadie la nombró no se atrevió a hacerlo él, pero la duda lo inquietaba. ¿Se habría separado? Tampoco conocía si eso estaba permitido en su cultura.  

    …. 

    Sobre la cama matrimonial encontró un perfume de Dior y un sobre dorado a su lado. Al abrirlo halló una nota que decía: “Quiero que me esperes perfumada para mí. Mañana 19 hs estoy contigo. Para ser más claro; solo con  perfume, nada más. Nasser.” 

    Irina ya conocía la magnífica ciudad de Londres, pero nunca se había hospedado en un barrio tan lujoso. El edificio se encontraba sobre la calle Grosvenor, a escasos metros del Palacio de Buckingham, la residencia oficial de la reina.  

    Recorrió cada rincón del departamento y después de leer la nota, se descalzó y subió sobre la cama a saltar y gritar. Todo se había dado tan rápido y fácil que le costaba creerlo. 

    Nasser no vendría sino hasta el día siguiente, lo que lo tomó como una bendición; el jet lag y su embarazo no se llevaban del todo bien. Tendría un día para recuperarse y tal vez hacer alguna que otra compra. Su amante la había autorizado a realizar compras a su cuenta en las tiendas Harrods, ya que pertenecían a su familia. Se maquilló, tomó su tapado y salió con la intensión de tomar un taxi. Salió a la vereda, miró hacia los costados y al ver un típico  black cabs, levantó la mano haciendo la seña indicada. Un hombre vestido de negro que salió de la nada, se adelantó sobre ella y le indicó que no podía tomarlo. Él mismo, en cambio, la dirigió a un auto con chofer que se encontraba estacionado enfrente. Ella ya lo había visto allí y llevaba todo el día. Una vez más, tuvo una muestra de cómo era su jaula de cristal; lujosa, pero jaula aún. 

    Compensó su limitación de libertad con un arsenal de compras entre las que abundaban carteras y zapatos. Sus bolsas ostentaban las grandes marcas: Gucci, Dolce & Gabbana, Alexander McQueen y más. Lo primero que pensó fue en tomarse una foto y subirla a las redes sociales, pero al tomar su nuevo teléfono, cayó en cuenta que esta actividad estaba cifrada y ya no podía utilizarlo libremente. ¿De qué le servían tantas carteras si nadie podría verlas?  

    Con el ánimo por el piso, tal vez un poco fruto de las hormonas que poco a poco iban alterando su cuerpo, volvió a su jaula de privilegio con vista a Buckingham. Pidió al encargado de seguridad que seguía estoico en el vestíbulo del edificio, que fuera a comprarle chocolates. No importaban marcas ni gustos, su cuerpo se lo pedía a gritos, comería calorías en exceso como nunca lo hacía. Si seguía así, poco tiempo podría ocultar su embarazo. Pero en ese momento ya no le interesaba, estaba instalada en Londres, ¿qué más quería? De todas formas, no era tan mala la idea de poder pedir a su antojo, a la hora que sea, y que sus deseos fueran cumplidos. 

    Se derrumbó en la cama rodeada de chocolates y descansó para recibir a Nasser de mejor ánimo. Todavía no podía considerarse victoriosa, aún faltaba la segunda etapa del plan.   

    ….. 

    Miraba opciones de vuelos buscando la forma más económica de llegar a Escocia. Parecía haber encontrado una, pero al sacar cuentas pasaría casi dos días de vuelo en vuelo, con las combinaciones más extrañas que existían. Viajaría a Sao Pablo, luego Madrid, Edimburgo y por fin un tren a Blair Atholl.  Estaba decidida a viajar, y a pesar de la insistencia de su padre para no hacerlo, cuando algo se fijaba en su cabeza no había nadie que la convenciera de lo contrario.  

    Necesitaba imperiosamente disculparse ante James en la cara y también que le diera su perdón. La respuesta de George le dejaba en claro que nada había logrado con respecto a ella, y eso no le bastaba. Otras razones escondía, su cuerpo clamaba por verlo. El vacío que la azotaba ya no podía ser suplido por sus sueños nocturnos. Las esperanzas de que eso sucediera eran muy pocas y era consciente, pero en nombre del amor que sentía, incluso con la más baja probabilidad de tener éxito, tenía que intentarlo. No podría continuar en paz con su vida si no lo hacía.  

    Tomó los ahorros que celosamente guardaba para utilizar luego de su graduación, y corrió a ponerle fecha a su viaje.  Sin perder más tiempo hizo las valijas. Dejó atrás exámenes, trabajo pendiente, todo. Su planificación estaba hecha trizas.  

    Era la primera vez que viajaba en avión. Pocas veces fueron las que pudo conciliar el sueño durante el vuelo. Cuando no, tomaba su cuaderno de notas y ensayaba diálogos, esbozaba dibujos de los paisajes que veía en la altura, los que veía alucinantes. La forma de la tierra con sus distintas tonalidades era sorprendente, también cuando pasaban sobre grandes ciudades iluminadas; todo se veía tan grande y diminuto a la vez. Se preguntaba si James sentía, al igual que ella, que su amor era más grande que las dificultades que tuvieran que enfrentar. Estando tan arriba, la única persona a la que quisiera decirle te amo si pasara algo con el avión, era a él. Siempre lo había sido, hacía seis años y ahora también. 

    El aeropuerto de Madrid la recibió con temperaturas más bajas de lo que calculó. Se sentía abrumada por la cantidad de gente que iba y venía, cada pasillo era una invitación a perderse. Su próxima parada era Edimburgo. Al poner un pie allí, una enorme emoción la llenó de dicha; todos hablaban en inglés. El acento era diferente al que había estudiado, pero se acercaba más al de James y eso le hacía latir más fuerte el corazón. Adoró la amabilidad con que la recibieron, la ayudaron en todo momento y le indicaron cómo hacer para no perderse. Al llegar de tardecita a la ciudad, y después de lo poco que había dormido, decidió alojarse en la ciudad por una noche, y seguir su rumbo en la mañana.  

    Las calles de Edimburgo parecían irreales. Los edificios de estilo medieval y gótico eran maravillosos aunque fuera de noche. No podía resistirse, y antes de seguir con su destino, decidió que al día siguiente pasearía primero por la emblemática ciudad. 
 

    Ese podría haber sido un destino para realizar su postgrado tan anhelado. Después de este viaje, no le quedaría la cantidad de ahorro necesario para afrontarlo. Pero lo que más le extrañaba, era que no le afectaba realmente, y se preguntaba si en verdad sus sueños eran lo suficientemente poderosos para poder cambiarlos. 

    ….. 

    Como todos los viernes de cada semana, el duque de Atholl abría las puertas del castillo para que vecinos del pueblo o turistas pudieran visitarlo. En parte, muchos de los gastos del castillo se solventaban con la venta de las entradas y souvenirs de la visita.  

    Esmeralda llegó al castillo justo un día abierto al público. Se dispuso a sacar el ticket para entrar, minutos antes del comienzo de la tercera visita del día. No sabía en qué momento se cruzaría con James, y cómo sería su reacción. A pesar de eso, se encontró con una calma extraña y placentera. Tal vez estaba extasiada y no daba crédito a lo que veían sus ojos.   

    El castillo blanco era interminable, tenía tantas ventanas que no llegaba a contarlas sin perderse en la cuenta. La bandera escocesa flameaba en la torre principal del castillo mientras un cargamento de nubes grises anunciaba que la lluvia pronto los alcanzaría.  El predio estaba enmarcado por verdes praderas, montañas y un sinfín de árboles y arbustos. Se respiraba un aire puro, frío y exquisito. En la puerta principal un soldado con las vestimentas escocesas que pertenecía al ejército de Atholl, los recibía y les daba la bienvenida. Esmeralda recordó al verlo lo que James le había confiado, y se apenó de que pronto todo pudiera desaparecer. Ni bien puso un pie dentro, comenzó a escuchar melodías compuestas con gaitas, la que siguió acompañándolos en cada parte del recorrido.  

    Otro de los soldados Atholl dirigía al grupo mientras relataba la historia del castillo y del clan Murray. Intercalaba también con la historia, las imágenes que mostraban los cuadros; escenas de caza en su mayoría. Al pasar al salón principal se encontró con techos estucados de madera oscura, y en sus paredes la colección de armas más grande que hubiera imaginado. Colgaban además ornamentos de ciervos en cada pared que mirara. Incluso muchas de las arañas que colgaban de los techos también estaban realizadas con astas de ciervo.  

    El anciano duque con su barba tupida, los recibía todos los viernes en la parte trasera del castillo con una degustación de whisky, en la cual los visitantes podían acercarse a saludarlo y tomar fotos por cada parte del jardín. Los jardines contaban con varias hectáreas y animales que se perdían en la extensión, puentes de madera, lagos artificiales y estatuas de mármol. Lo que no abundaban eran las flores, podía decirse que los colores que predominaban eran verdes y en cada una de sus tonalidades. 

    Lady Susan no daba crédito a lo que veía.  Inmediatamente se dirigió a la habitación de James en busca de su cámara. Y sí, por supuesto que era ella, no podría haber confundido sus ojos. Era la misteriosa chica de los ojos verdes, esa que seguía atrapada en la cámara de su hijo y también en su corazón.  

    Bajó las escaleras a una velocidad peligrosa y fue directo al jardín, esperando que la chica no se hubiera marchado. La tomó de sorpresa por el brazo, y le pidió amablemente pero un tanto nerviosa, que la acompañara al interior del castillo. Esmeralda se sintió incómoda y no sabía cómo actuar.  

    Después de un breve silencio en el cual las dos se miraron a los ojos, se presentó: 

    -Lady Susan Murray, encantada. - Y le extendió la mano. Esmeralda, confusa dudaba en cómo debía tratarla, en todo caso era la hija del duque, y ella no conocía el protocolo.  

    - Esmeralda Fernández. - ¡¡Es la madre de James!! Se esmeró en contener la emoción, para no mostrarse desesperada. El cabello de la mujer tenía la misma tonalidad rojiza que el de su amado, y se enrulaba con igual énfasis. ¿Por qué la había apartado? ¿Sería que James la había visto e indicó a su madre que le ordene salir del castillo, o tal vez era todo lo contrario? 

    -Si me permitís, me gustaría hablar con vos. – Esmeralda asintió con un gesto pero no emitió palabra, no sabía qué decir. - ¿Gustas de un té? 

    -Sí, está bien. –Temerosa, la siguió hasta el comedor, un lugar en el que los turistas no llegaban. Se sentó mientras Lady Susan se esmeraba en preparar la infusión. 

    Susan apoyó sobre la mesa una bandeja de plata, con una tetera de porcelana que hacía juego con las tazas y la azucarera. La vajilla era blanca y tenían en el centro grabado un escudo azul con tres estrellas doradas, que imaginó correspondían al clan. 

    La forma en que sirvió el té era un tanto más delicada de lo que estaba acostumbrada. Primero tomó la temperatura del agua. Luego, en vez de saquitos que contuvieran las hebras, las mismas estaban en la tetera,  dentro de un infusor de metal con pequeños orificios. Un reloj de arena marcaba el tiempo para que el té estuviera en su punto justo.  

    - ¿Qué te trae por acá? ¿Venís a buscar a James? Yo soy la madre, imagino que ya te habrás dado cuenta.                

    - Así es, vengo a hablar con él. En realidad vengo a disculparme personalmente, ya que no me quedó modo de hacerlo.  

    Esmeralda llevaba largo rato disolviendo el azúcar en el fondo de la taza, haciendo un sonido exasperante. Susan la miraba atentamente y pensaba qué podría haber atrás de su nerviosismo. Nadie viajaba miles de kilómetros para algo que podía arreglarse con una comunicación telefónica.  

    - ¿Te preguntarás cómo me di cuenta quién eras? Vi fotos tuyas en la cámara fotográfica de James, y me extrañó la cantidad. Y tu belleza también… James llegó diferente de Argentina, con una tristeza que no pudo disimular, más para los ojos de una madre.-  Esmeralda no pudo evitar que una lágrima se escapara del lagrimal. - Al principio pensé que era por la salud de su padre, pero luego noté que no, y le pregunté  por la chica de las fotos. Su respuesta fue tan esquiva que no dudé estar en lo cierto. Mi hijo está enamorado de vos, y por alguna razón, eso lo hace sufrir.  

    Para ese momento Esmeralda ya no podía contenerse más. Si no era suficiente motivo estar frente a un extraña que la indagaba, además era la madre de la persona que había lastimado. Largo su llanto, desahogándose como nunca antes lo había hecho. Tanto que temblaba. La madre de James, conmovida por la escena, se paró y llegó hasta su lugar a ofrecerle un abrazo para calmar su llanto. Le repetía palabras tranquilizadoras y acariciaba su pelo, actuando como si fuera su madre.   

    Lady Susan la llevó a una de las habitaciones de huésped que quedaba en el segundo piso. Sobre la cama con dosel colgaban cortinas escocesas que hacían juego con el cubrecama. La recostó allí, mientras ella se sentó en una silla al lado de la cama. La calmó, y le contó que James ya no se encontraba en Escocia. Él había emprendido viaje a Windsor para comenzar con el entrenamiento del equipo, y no creía que volviera hasta haber terminado el torneo. Esmeralda respiró, y comenzó a contarle detalladamente su historia con James. Susan no podía creer que se conocieran desde hacía tantos años atrás, y que significara tanto para su hijo y ella no estuviera enterada de nada. Claramente su hijo era muy discreto. 

    Luego de la charla, Susan dejó que Esmeralda descansara y durmiera hasta recuperarse. La pobre tenía los ojos en compota de tanto llorar. ¡Sí que lo ama!, pensó. Solo un amor tan fuerte era capaz de provocar tanto dolor con su ausencia. 

    Antes del atardecer, Esmeralda despertó. Miraba alrededor de la habitación y pensaba en lo inverosímil que todo le resultaba. Ella en Escocia, durmiendo  en el castillo de James sin él, pero con su madre y su familia. Se vistió con la intensión de bajar y dejar el lugar, pensando en que su viaje había sido un error, ya que él la detestaba y no parecía haber vuelta atrás. Pero ni bien puso un pie en el primer escalón notó como su cuerpo se debilitaba. 

    La madre de James percibió que algo no andaba bien en el semblante de la muchacha. Se acercó para tocarle la frente y comprobó que volaba de fiebre. Esmeralda no cedía ante la insistencia de Susan de pasar la noche allí, por lo que tomó el auto y la acercó al hospedaje en donde había reservado su estadía. Al bajar del auto, Esmeralda trastabilló por la inestabilidad que le generaba la fiebre, y fue cuando Susan tuvo que ponerse firme. 

    -No sweetie, tomamos tu equipaje y volvés conmigo. No voy a dejarte aquí sola y enferma a tantos kilómetros de tu casa. James no me lo perdonaría y mi corazón de madre tampoco. 

    Esmeralda no tuvo otra opción que aceptar la propuesta, su estado no le permitía otra cosa. La única condición que puso para ello, fue que no le dijera una palabra a James que ella se encontraba allí. En lo que no concordaba con Susan, era en que James quisiera que la cuide. Ella creía que de enterarse, su opinión sería en sentido contrario.  

    Susan le aseguró que iba a permanecer allí el tiempo que fuera necesario para recuperarse. De regreso al castillo, estaba esperándolas el médico de la familia al que ya había llamado para que la atendiera en el domicilio. Esmeralda no tenía más que una fuerte gripe, provocada probablemente por los bruscos cambios de temperatura a los que se sometió, por lo que el médico prescribió una semana de reposo, ya que la fiebre era muy alta y si no se cuidaba, podía comprometer los pulmones. 

    A pesar de todas las circunstancias que le tocaban pasar, durante esos días Esmeralda se sintió en casa.   

      

   





 Capítulo 11 

      

    El embarazo no le sentaba bien por las mañanas, pero llegando al mediodía sus náuseas iban desapareciendo hasta no tener registros de ellas. Ese día, la mejoría parecía no llegarle más. Irina se impacientaba con el correr de las horas. No pudo probar bocado ya que el solo aroma de la comida le descomponía. Parecía que su bebé no estaba dispuesto a dejarla continuar con su mentira. 

    Probando, descubrió que si tapaba su nariz mientras comía, podía llegar a soportarlo. Un blog que encontró sobre embarazadas hablaba sobre el tema. El rechazo a la comida parecía ser lo típico, y también decía que a otras mujeres se les despertaba un olfato sobrenatural, y muchas veces era el olor lo que las descomponía y no la propia comida. 

     Se acercaba el encuentro con Nasser, por lo que tuvo que dejar su reposo y ponerse en faceta seducción. Cualquiera de los rituales que generalmente hacía para ponerse linda le costaba tanto como escalar una montaña. Se sentía tan mal que llegó a maldecir a la criatura que llevaba en su vientre y desear no encontrarse en ese estado. Aunque sabía que un hijo podía generarle un lazo más fuerte con un hombre, y dejar de ser solo la amante. Ya lo había probado y no perduraba demasiado, necesitaba algo que le diera una seguridad.  

    Nasser llegó a la hora prometida, usando pantalones blancos y una camisa celeste. Llevaba la barba candado, algo que era común en él, pero que no lo había hecho en sus días en Buenos Aires. Su perfume importado era tan penetrante que dejaba una estela al pasar. Su aroma, bien masculino, podría describirse como una mezcla de madera e incienso. Irina tal como prescribía su nota, también tenía que esperarlo cubierta en el perfume obsequiado por Nasser. Para él así tenía que oler una mujer. Y así lo esperó, con una bata de seda como única prenda, que resbalaba sobre su piel blanca y tersa. Su piel, era de las cosas que más atraían a Nasser, el contraste que lograban al rozar sus cuerpos desnudos lo excitaba de solo pensarlo.  

    El primer contacto después de dos meses no fue tan efusivo como Nasser anheló. Después de todas las atenciones que le preparó, pensaba que lo recibiría tirándosele encima. Ni bien entró por la puerta, la mezcla de ambos perfumes generó un efecto que a Irina le hacía  difícil disimular, por lo que pronto se deshizo de sus brazos.  

    Hacía un gran esfuerzo para resistir su propio perfume, pero con el de Nasser se le hacía imposible. ¿De qué manera soportaría tenerlo cerca toda la noche?  

    Como era de esperarse su amante no tardó en llevarla a la cama. Le decía palabras dulces al oído, y mordisqueaba su cuello. Comenzó a recorrer su cuerpo a través de la bata, mientras Irina contenía la respiración por momentos. Nasser desató la bata y la atrajo con fuerza, mientras la tela caía deslizándose. En el momento que abordó su boca ya se encontraban tirados sobre la cama, Irina por debajo de él. Por la inevitable cercanía, el perfume de Nasser penetró tan fuerte en sus fosas nasales que sintió un puntazo directo en su estómago y tuvo que ponerle fin a la resistencia, antes que fuera demasiado tarde. Lo apartó bruscamente y salió corriendo al baño que se encontraba dentro de la habitación.  

    No imaginó terminar la noche así, pero Nasser tampoco era un desalmado. No la dejaría sola en ese estado. El rostro demacrado de Irina después de pasar largo rato con náuseas lo asustó, hasta podían verse pequeños derrames en sus ojos. Ante la insistencia por llevarla a un hospital y la negativa rotunda de ella, Nasser no tuvo otra opción que llamar a un médico a domicilio. Irina no se percató de ello hasta que el médico se apersonó en el departamento, ya que Nasser lo había solicitado a través de su custodio. 

    Al llegar el Dr. Hatfields, Irina estaba recostada en la cama donde minutos antes había comenzado todo.  Nasser entró a la habitación con el médico inglés, e Irina voló de los nervios. Él era el médico personal de la familia qatarí en Inglaterra, y por ello recibía una paga sustanciosa. Incluso había llegado a viajar para los partos de las mujeres de la familia en Qatar.  

    -Te dije que no era necesario, ya se me va a pasar. Es producto del viaje. - Mientras el médico se sentó al costado de la cama y comenzó a examinarla, Nasser salió al pasillo malhumorado por el tono en que lo había tratado delante del médico.  

    -¿Desde cuándo no te asienta el líquido? - El médico notó que la piel de Irina empezaba a dar indicios de deshidratación. Y continuó. –Si no me lo dices voy a tener que internarte, ya que tu estado habla por sí solo. Y allí haremos los estudios necesarios. 

    -No estoy enferma, lo que me pasa es que estoy embarazada Dr., y encarecidamente le pido que no se lo diga a Nasser. No es tiempo ahora, pero me sería útil si me receta algo para pasar las naúseas, y luego yo misma se lo comunicaré  a él cuando sea el momento. 

    El médico se levantó, posando su mano sobre el mentón mientras miraba a la pared. 

    -Recuerde el secreto profesional. 

    -Entonces se lo va a decir usted.  

    El médico llamó a Nasser que enseguida se apersonó, y al ver la cara del médico, un frío recorrió por su cuerpo. ¿A caso algo andaba muy mal? 

    -Adelante. 

    -Necesitaría estar a solas con mi pareja. - Haciendo un gesto al médico para que los dejara solos.  

    No se encontraba preparada para decirlo, pero tenía que hacerlo, el médico la había dejado entre la espada y la pared. Y en la situación en la que estaba, tampoco podía ocultar lo que su salud ya no podía esconder. Cuando fantaseaba el momento de darle la noticia lo imaginaba como algo especial. Ahora se encontraba con el pelo revuelto y las ojeras profundas y violáceas. Incluso llegó a temer por su reacción al enterarse que se lo había estado ocultando.   

    Irina lo hizo sentar a su lado, y al tomar su mano la llevo directo a su vientre, buscando su mirada hasta encontrarla. Nasser tardó unos segundos en entender la indirecta, hasta que notó que su abdomen presentaba un leve abultamiento, algo que no había notado en los encuentros en Argentina. Para sorpresa de Irina, Nasser no emitió una palabra, apartó bruscamente la mano de su vientre como si algo le quemara, y salió disparado de la habitación. En fracciones de segundos, escuchó el sonido de la puerta de entrada cerrarse con ímpetu. 

    Hubiera preferido que le dijera algo, fuera bueno o malo, así al menos sabría qué debía esperar de su destino. Sola y convaleciente, por primera vez Irina sintió el peso del mundo sobre sus hombros. Se levantó, pero pronto dio algunos pasos cayó redonda sin poder llegar a la puerta. Por fortuna el Dr. Hartfields seguía allí, y al sentir el ruido de su cabeza contra el piso acudió inmediatamente y a socorrerla.  

    La situación se estaba yendo de las manos y no podía dejarla sola, por lo que el Dr. Hartfields tuvo que hacerse cargo de la amante de Nasser. Si no fuera por el suntuoso dinero que los Al Thani pagaban por sus servicios y discreción,  también lo hubiera hecho, se sentía responsable por haberla presionado a revelar su embarazo. Irina estaba notablemente desbordaba y no tenía nadie a quien acudir.  

    ….. 

    Los primeros días Esmeralda no dejaba la cama, ni siquiera para unirse a las comidas de la familia. No cruzarse con nadie era fácil, ya que el castillo tenía tantas habitaciones que hubiera jurado que podría vivir gente allí sin verse en todo el día.  Lady Susan, no dejaba de insistirle, pero Esmeralda, no solo no tenía fuerzas para hacerlo sino que también tenía temor a incomodarse. El tema de Bruce lo había obviado en su relato a la madre  de James, lo que la hacía no sentirse del todo limpia. 

    Con el correr de los días los vestigios de la enfermedad iban desapareciendo. En uno de los momentos que Susan, como ya la llamaba en confianza, se encontraba su habitación con la bandeja del desayuno, James la llamó y se apartó para hablar con él. Le intrigaba conocer el contenido de la conversación, pero no se animaba a indagar. Por el tono amable que mantenía su madre al conversar, intuía que seguía respetando su deseo de no comunicar su presencia.  Saber que él se encontraba del otro lado y no poder decirle que había viajado para verlo, le provocaba una gran decepción. No quería que supiera que hacía una semana se encontraba importunando a su familia. Ya era hora de seguir su camino, los días en el castillo le habían servido para comprender muchas cosas de James, conocerlo más. Ahora deseaba el reencuentro más que nunca y pedía a la Virgen que la ayudara a concretarlo. 

    Dos días antes de la partida, Esmeralda bajó al primer piso del castillo. Tenía expresas instrucciones de Susan de moverse libremente como si fuera su casa. Susan intentaba ser amable con la que, según su intuición, sería la esposa de su hijo y deseaba ganar su cariño. Además Esmeralda le caía en gracia, era como si la conociera de toda la vida.  

    Pasó sigilosamente por el gran salón, y entró a un lugar que le dio curiosidad desde el primer momento en que pisó el castillo en ocasión de la vista guiada, la biblioteca. Si bien era oscura por el color de la madera que revestía cada una de las paredes, tenía un encanto soberbio. La luz tenue y amarilla le daba un aspecto teatral y el aroma de los antiguos libros invadían el recinto. Contaban con libros de toda clase, en especial le llamaban la atención aquellos más antiguos de tapas duras con inscripciones doradas, eran realmente reliquias.  Entre sus libros más antiguos contaban con treinta y cinco de las primeras biblias escritas en inglés, un manuscrito original de Shakespeare, ejemplares de novelas de Walter Scott, Robert Burns e innumerables cartas de los antepasados más lejanos de los Murray. La historia de siglos y siglos estaba metida allí. Esmeralda estaba tan ensimismada hojeando un libro, que nunca percibió la entrada del duque. El abuelo de James la tomó por sorpresa, y al verlo, Esmeralda soltó el libro que sostenía dejándolo caer al piso. El anciano Frederick Murray rio al ver la impresión de la muchacha al ser descubierta husmeando, y le dijo: 

    -Así que usted es la misteriosa doncella que tenemos encerrada en la torre del castillo… 

    -Discúlpeme la intromisión, solo quería conocer este lugar. Lady Susan me dio permiso para venir… 

    -Y yo también te lo doy. –Se inclinó y tomó el libro que había caído al piso, apoyándose en el bastón que le hacía de sostén. - La novia de Lammenmoor. –Leyó en el lomo del libro. - ¿Esmeralda era tu nombre? – Ella asintió y continuó. – Ya nadie se interesa en estas paredes. - Señalando las estanterías de libros que llegaban hasta el techo. –Me alegra muchísimo que cultives el gusto por la lectura. - Esmeralda le devolvió una sonrisa y sintió agradable contar con su presencia. – Walter Scott es el autor de esta novela y era la favorita de la reina Victoria, incluso se dice que leerlo la hizo enamorarse de Escocia. Llévalo, espero que surta el mismo en efecto en ti.   

    El duque ante todo era un abuelo, amable y reservado, y con la calidez de los años. También era a la única persona a la que James le había hablado de ella, por eso no le sorprendía su presencia. Hacía varios años, luego del primer viaje a Argentina, su nieto le había contado sobre ella. Recordaba cuando le confesó avergonzado que estaba enamorado de una argentina mucho menor que él. En ese momento la diferencia de edad parecía eterna e inoportuna. Después de su último regreso, la omisión de James sobre Esmeralda le había resultado extraña, pero la sabiduría que los años le proporcionaban, le decía que esa historia no había terminado.  

    -¿Le harías el honor a este viejo de acompañarlo a dar un paseo por el jardín? 

    -¡Por supuesto! - Dijo Esmeralda y tomó el brazo que el duque le ofreció.  

    Los días en Escocia eran de lo más raros. ¿Qué hacía ella ahí, compartiendo tiempo con una familia con la que nada tenía que ver? ¿Para qué seguía generando lazos, si James seguramente no querría saber nada de ella? Lo más probable era que cuando se enterara de su estadía, hasta se enojara. Esmeralda recordaba con tristeza que James le había hablado con entusiasmo del jardín, ya que conocía lo que a ella le gustaba, y la promesa de recorrerlo con él era dolorosa. 

    Predominaban largas praderas verdes con lagos artificiales cubiertos por plantas acuáticas. Entre tanto verde, resaltaba un puente rojo que unía al otro lado del lago. El duque realizaba diariamente caminatas por el jardín, a modo de mantenerse ejercitado y también porque el paisaje alimentaba su alma. Mientras duró el paseo, el duque no paró de hablar sobre la historia de todo lo que los rodeaba. Aprendió más esa tarde que en muchos años. Frederick nombraba a James a cada instante a través de anécdotas que espontáneamente recordaba. Se notaba el cariño que tenía por James, y lo orgulloso que estaba de él, y a ella se le iluminaba la mirada con cada nuevo detalle que descubría. ¡Cuán mal había hecho en desconfiar! 

    -¿Cuándo vas a encontrarte con mi nieto?  

    Esmeralda titubeó, la intensión con que lo dijo, dejaba en claro que sabía de lo que hablaba. - No estoy segura que James quiera verme. 

    -De ninguna manera mi nieto rechazaría eso. No sé qué es lo que pasó entre ustedes pero no creo que nada desee más que encontrarse contigo. 

    Esmeralda sintió una impulsiva necesidad de sincerarse con él. No lo había hecho con Susan, ni tampoco con Bruce, que por más que sabía que también se encontraba en el castillo, nunca lo había visto.  El duque le provocaba una confianza, que a pesar de ser un extraño para ella, la animaba a por fin descargar sus sentimientos. Lo que más le pesaba, no solo era haber desconfiado de James, sino insultarlo de la manera en que lo hizo y hablar de su padre con tanta bajeza.  

    El duque la escuchó atentamente y sentenció: 

    - Con los años que tengo me puedo animar a decirte que conozco un poco del amor, y a esta altura de la vida uno se da cuenta que las cosas que importan realmente, son muy pocas. Ningún malentendido vale más que un sincero perdón y nada, mí querida, vale más que el verdadero amor. Tú sabrás si esta historia vale tanto para ti, y me animaría a decir que haber viajado hasta aquí para disculparte, quiere decir algo. Por mi lado, te puedo asegurar que James es un chico con un corazón enorme, y su amor por ti es algo que no puede esconder, ni siquiera callándolo.  

    Sus palabras fueron un bálsamo que tocó hasta la última fibra de su ser y la hizo esperanzarse. ¡Cuánta razón tenía! Después de haber perdido a su madre, y la falta que le hacía, entendía perfectamente el significado de la enseñanza del anciano. Se sintió animada y con ganas de salir inmediatamente a Windsor. Supo que su pequeña recaída por la gripe no había sido en vano y tenía una razón. Su paso por Atholl, era la pieza que le faltaba para tomar el valor que necesitaba.  

    ….. 

    Nura aguardaba el turno concertado con un prestigioso abogado de la localidad de Doha, la capital de Qatar. Sus pies inquietos marcaban una melodía que rebotaba sobre el piso de madera del estudio del Dr. Mohamed Al Isa. Llevaba consigo una copia del contrato pre matrimonial que había firmado con Nasser antes de casarse. El mismo llevaba una cláusula inserta en la cual Nasser restringía su derecho a tomar otra esposa que no fuera Nura.  Las condiciones de Nura respecto a su fertilidad, la habían hecho rescindir de  ese pacto, aunque solo en forma verbal. Pero por el comportamiento de Nasser, los maltratos e infidelidades, Nura estaba dispuesta a llevar su caso a la justicia, quería divorciarse. Claro que sabía que tener éxito era muy poco probable, por lo cual necesitaba la opinión de un especialista. 

    El Dr. Al Isa, leyó atentamente el documento antes de dar su veredicto. El apellido de su esposo era un freno que hacía que no pudiera acudir a cualquier profesional en busca de ayuda. Al Isa, en cambio, concedió la entrevista después de que Nura recorriera varios estudios jurídicos anteriormente. Su firma se había hecho famosa por representar casos de mujeres no musulmanas que al estar casadas con hombres de su país y divorciarse, perdían la custodia de sus hijos e incluso el derecho a verlos. Al Isa podría llegar a mirar su caso con otros ojos, o al menos, considerar su petición. 

    - Por lo que veo aquí, la cláusula cuarta fue claramente violada por su esposo. A su vez, la penalidad por su contravención es una multa económica, no constituye una causal de divorcio entre ustedes. Por otro lado, la infidelidad de él si lo sería. En principio, en el caso de adulterio del hombre necesita probarse con cuatro testigos, pero si alguno de esos testigos es mujer tiene que ser multiplicado por dos para igualar al testimonio de un hombre. También el tema de que usted no haya podido darle herederos es un elemento que puede hacer caer la prohibición de no contraer otros matrimonios… Déjeme decirle una cosa Sra. Nura, y permítame serle sincero, un tribunal no va a fallar en contra de un Al Thani en este país. – Las pocas esperanzas de Nura se deshacían a medida que lo escuchaba. - Lo que sí veo factible es que pueda llegar a un arreglo de divorcio con su esposo y que él lo pida. 

    -¿Cómo sería eso? 

    -Existen algunos modos de presión que podemos utilizar en la negociación. No son estrictamente legales, pero en su caso, no puedo ofrecerle otro modo de protegerla. Lamentablemente tengo que decirle que hay situaciones que escapan a la ley. Primero plantearía el tema con él, haciendo formal el pedido a través mío. Si eso no surte efectos, lo que veo más factible es hacer una operación mediática. Hay que filtrar fotografías de su esposo de la vida que lleva en otros países, como usted me menciona. El estudio cuenta con especialistas en investigación que hacen discretamente su trabajo. No nos va a resultar para nada difícil encontrarlo in fraganti, y le aseguro que a la casa real no le gustaría para nada ver a miembros de su familia violando la Ley Sharia abiertamente.   

    Las palabras rebotaban en la mente confundida de Nura. Entendía perfectamente lo que el abogado le decía. Era una jugada fuerte y tenía que contar con el apoyo de su familia para llevarlo a cabo, y eso era lo que más duda le generaba. 

    Ahora sí, con un motivo diferente, tenía que precipitar su viaje a Inglaterra.  

    ….. 

    Hacía días que James tenía una sensación particular. Cada vez que hablaba con su madre sentía que le ocultaba algo, pero no comprendía el motivo, y no se alarmó ya que su tono era de lo más alegre.               

    Las cosas marchaban bien en el entrenamiento, pero no en su espíritu. La remota ilusión que el motivo del viaje de Esmeralda fuera llegar a su encuentro, pronto se había desvanecido por completo. Más de una semana había pasado desde el momento en que la Embajada le informó su salida del país y no volvió a tener noticias. 

    Con los días James veía cada vez más lejano aquellos escasos días de plenitud junto a ella. Pero por el contrario, cada día la necesitaba más, sentía amarla con mayor intensidad y lo desesperaba no saber nada. Lo enojaba su propia contradicción, el necesitarla y el recordar con dolor la poca confianza que ella le tenía. No había dudado un segundo en señalarlo, hirió su orgullo y eso no lo podía olvidar.  Desde la última vez que estuvieron juntos íntimamente, James no volvió a acostarse con ninguna mujer. Llegó a pensar que su apetito sexual se estaba extinguiendo, hasta que volvía a pensar en ella y todo su cuerpo respondía. Ella era lo único que deseaba, la única que podría complacerlo íntegramente. Le pertenecía y aunque se esforzara, no podría reemplazar lo que le hacía sentir. Lo sabía porque con los años que tenía y las mujeres que habían pasado por su cama, ninguna lo provocaba en el modo que lo hacía Esmeralda. Por eso, también, moría de celos por no poder saber quién estaría deseándola en este momento. En definitiva, todo su ánimo pendía de ella. 

    La casa de Nasser, al estar dentro del predio de entrenamiento, se había convertido en un lugar de paso para el equipo. Entraban y salían, ya casi sin pedir permiso. Especialmente las largas jornadas de entrenamiento, generaban que la utilización del sector de cocina se convirtiera en una constante. Penny, la cocinera de la casa, preparaba un tentempié para pasar con mayor facilidad los mediodías ya que la ciudad se encontraba alejada del campo.  

    Durante el momento que tenían para almorzar, Nano acudió al llamado de su celular, y pronto el timbre de la mansión sonó. Nano acompañó a Penny hasta la puerta, para recibir a su invitada. Luego del recibimiento, Nano la llevó hacia el patio de la mansión, donde podía accederse a la cancha de polo y la zona de caballerizas.  

    James se encontraba afuera de las caballerizas sentado sobre un banquillo, cambiando la herradura de La Gringa, ya que en la práctica había notado una incomodidad en la pata trasera izquierda de la yegua mientras era montada por Alexander. Ian, el petisero, lo ayudaba en la tarea. Por suerte, rápidamente habían encontrado la fuente del dolor, uno de los ocho clavos de la herradura  estaba demasiado justo.  

    Esmeralda se quedó paralizada al reconocer a James de lejos, y por un momento no quiso seguir. Tal vez no era apropiado interrumpirlo en su lugar de trabajo, pensó. Nano tuvo que convencerla para continuar caminando.  

    -Ya estás acá, si no te animás ahora no lo vas a hacer más. Pensá en todo lo que recorriste para llegar. Yo estoy con vos, y si no quiere recibirte, allá él, te acompaño de regreso y solo habrá sido un mal rato. Lo importante es que no te quedes con la duda de qué hubiera pasado, ¿de acuerdo? 

    James se paró para acomodar la montura de la yegua, y sobre el lomo del animal vio, como un espejismo, venir a una mujer que le pareció ser Esmeralda. Bajó la cabeza, moviéndola  de un lado al otro, negando que la situación fuera real. Mientras miraba el piso pensaba que estaba volviéndose loco, tener visiones era un signo de que todo esto estaba afectando su entendimiento. Luego, volvió a levantar la vista y observó otra vez lo mismo, pero esta vez la imagen era tan nítida que no podía ser una alucinación. ¡Que lo partiera un rayo si esa no era Esmeralda! 

    El martillo cayó sobre la vereda y sonó como un eco que penetró en los oídos de Esmeralda. James tiró lo que sostenía en la mano y entró a las caballerizas. ¿Qué hacía? Minutos antes moría de ganas de saber de ella, y ahora que la tenía enfrente actuaba como un idiota. Nano habló con Ian indicándole que dejara el lugar, y él lo siguió. Esmeralda, a paso lento se dirigió hasta la puerta de madera de entrada a la caballeriza. Respiró hondo y con su mano temblorosa golpeó dos veces. 

    Al no escuchar respuesta de James, Esmeralda abrió la puerta que estaba entornada. Lo encontró mirando al piso, apoyando una mano sobre la pared de la caballeriza. Se lo notaba desencajado, pero aún así Esmeralda habló. 

    - Hola, ¿no vas a mirarme? 

    Sin dejar de sostenerse en la pared, volteó su cabeza hacia ella. 

    -Vine hasta acá solo para hablar con vos… A pedirte perdón. 

    James soltó una sonrisa sarcástica. – ¿Y eso a que se debe? ¿Comprobaste que no te mentía o simplemente creíste que yo no podía hacerte daño? 

    -No seas tan cruel conmigo, vine hasta acá… 

    -Lo que no entiendo es para qué te tomaste semejante molestia. 

    -Quería decírtelo en la cara. Necesitaba verte. 

    -¿No será que querías comprobar con tus ojos que no estuviera con otra? – James dejó su posición y comenzó a caminar en dirección a ella. 

    -Me parece que vine en un mal momento. –Sacó de su bolsillo una tarjeta del hotel donde se hospedaba y extendió la mano en dirección a James –Estoy parando acá, si querés, cuando estés más calmado me podés ubicar. 

    James hizo volar por los aires la tarjeta que Esmeralda le alcanzó y tomó su muñeca sosteniéndola con fuerza. – ¿Para qué querés que te disculpe si la próxima vez que tengas una mínima duda sobre mí vas a elegir declararme culpable? ¿Para qué querés que tenga esperanzas? 

    Porque te amo, pensó Esmeralda, pero no llegó a decirlo ya que las lágrimas llegaron más pronto que su voz, negándole el habla. Cayó de rodillas al suelo con un sonido seco. Inti II, la yegua que se encontraba dentro de las caballerizas, comenzó a saltar ferozmente y relinchar tanto que parecía querer decir algo. El movimiento impulsivo del animal logró desembarazar la traba que sostenía la puerta de su box y salió en dirección a Esmeralda. James pensó que iba a hacerle daño, pero en cambio la yegua se posicionó a su lado, moviendo su hocico sobre el hombro en forma de caricias. James estaba atónito con la situación, la yegua emitía un sonido parecido al llanto de Esmeralda. Intentó acercarse, pero Inti saltó quedando sobre sus dos patas traseras, ahuyentándolo.  

    James salió desencajado, no oyó que Nano lo llamaba, y continuó caminando en dirección a su auto. 

    Nano, viendo que las cosas no habían salido tan bien, decidió ir en busca de Esmeralda. Al abrir la puerta de las caballerizas se encontró con el animal recostado en el piso junto a la muchacha. ¿Qué hacía una yegua comportándose como una mascota?  

    Esmeralda no era experta en caballos, y juraba no poder reconocer las características que los diferenciaban, pero con Inti tenía algo especial. Ella era exactamente igual a la yegua que había en La Faustina cuando era pequeña. No era su fisonomía la que la convenció, aunque era exactamente igual, sino la actitud que tomó. Cuando Esmeralda perdió a su madre, ella pasaba largas estadías en el campo de su tía. Para que no la vieran, acostumbraba  recluirse en las caballerizas para descargarse lo necesario en soledad. Allí solo la escuchaban las paredes, y una yegua especial que tomó la misma actitud que la que ahora tenía a su lado. Mientras lloraba, Inti se acercaba y recostaba en el suelo como si fuera un perro. Al hablarle, podía asegurar que el animal entendía y respondía con la mirada.  

    Nano intentó acercarse, pero Inti no lo dejó. Esmeralda le explicó, y él incrédulo le dijo que la esperaba afuera. No dudaba de los sentimientos de los animales, ya que por su profesión había aprendido a generar lazos con ellos, pero que eso pudiera transmitirse en la clonación, eso sí era raro. Esmeralda se despidió de la yegua con caricias en su cabeza, asegurándole que ella se encontraba bien. Nano la llevó al interior de la mansión, y le indicó a Penny que le preparase un té tranquilizante, luego la llevaría a su hotel. 

   





 Capítulo 12 

      

    Parecía que el día estaba destinado a los reencuentros. Un auto estacionó en la entrada de la mansión, donde bajó Nura junto con varias valijas. Nano no pudo enterarse si ella lo vio, ya que escondía la mirada bajo la lente ahumada de sus anteojos. Llevaba una túnica de gasa blanca y con la misma tela cubría su cabello negro azabache. 

    Nura tenía los nervios de punta, ya que temía la reacción de Nasser al plantearle su divorcio. Él hacía tiempo que demostraba con sus actitudes que le interesaba bien poco, pero así todo, Nura dudaba que le fuera tan fácil deshacer su matrimonio. Se instaló en la mansión esperando que la actividad de polo mermara en la tarde, para así poder hablar con Nasser.  

    Cuando Nasser la vio, intentó acercase a saludarla. La última vez que estuvieron juntos fue en Qatar, y habían discutido largamente porque Nura no quería trasladarse a Inglaterra con él. Al verla allí, pensó que Nura pronto había recapacitado, y entrado en razón que lo que correspondía era seguir las instrucciones de su marido, o tal vez había escuchado los consejos de su familia. No necesitaba cargarse con una discusión, ya suficiente tenía con los problemas que Irina le estaba trayendo. 

    Nura fue fría y esquiva al saludarlo, y seguidamente le pidió que fueran al despacho para hablar a solas, a lo que Nasser accedió. Lo mejor sería ser frontal y no dar más vueltas con el tema. Sacó la mejor voz con que podía enfrentarlo y le dijo: 

    - Nasser, querido, es evidente que las cosas no marchan bien entre nosotros. Creo que ya es hora que consideremos el divorcio. Tú ya no me quieres, y yo tampoco te sirvo. Te libero para que puedas seguir adelante con tu vida. Valoro nuestra historia y quisiera que conservemos buenos recuerdos, y ahora ya no nos hacemos bien. - Dijo, tratando de edulcorar su decisión. 

    -¡¿Qué?! 

    -Podrás contar conmigo siempre, pero esto ya no da para más. Los dos sabemos que nos casamos por amor, y ya no es así de tu parte. No quiero mendigar más por tu atención,  tapar tus ausencias, ni estar a la defensiva todo el tiempo con tu familia por no haber podido darte un heredero. 

    Nasser tiró todas las cosas que se encontraban arriba del escritorio, incluyendo lámparas y portarretratos, lo que provocó que las minúsculas partículas de vidrio se esparcieran por toda la sala.  

    -En qué maldito momento pasó por tu cabecita que vos me ibas a dar órdenes a mí. De ninguna manera vas a pedir el divorcio porque yo no te lo voy a dar y porque ningún tribunal va a oírte. Por tu bien sacate esa idea de la mente. – Le decía Nasser gritando mientras señalaba con el dedo índice su frente. Cada palabra que salía de su boca, Nura sentía cómo se le aflojaba el cuerpo, pero aún así continuó.  

    -Es evidente que con vos no se puede hablar. Si el trato va a ser así, entonces vas a tener que comunicarte con mi abogado, y mejor que vayas terminando con las amantes que dejás por ahí. 

    La última frase hizo enfurecer a Nasser de tal manera que no pudo contenerse, y le respondió con una cachetada que dio vuelta su cara. Nura se sostenía la mejilla ardiente con su mano, y luego comenzó a pedir ayuda, ya que Nasser no tenía intensiones de terminar con su agresión. Penny se precipitó a la puerta junto con Sara, y al abrir, Nasser que seguía gritando y maldiciendo, les ordenó de muy mala manera que se fueran.  

    Penny salió fuera para pedir ayuda a algún hombre, sabiendo que su intromisión podía costarle su puesto. Afortunadamente, Nano ya había regresado del hotel de Esmeralda y acudió dentro de la mansión por los gritos que oía, pero sin saber exactamente qué era lo que estaba ocurriendo. Por el pasillo que se dirigía al despacho, se topó con Nura, que recién notó su presencia al chocarlo. Al ver la marca que llevaba en su rostro, su instinto le decía que tenía que ir a devolverle el golpe con mayor fuerza a esa bestia. ¡Qué se metiera con un hombre si podía! 

    -Llevame lejos… -Nura lo miró con dulzura y suplicio a la vez, y él no pudo hacer otra cosa que acudir a su pedido. 

    ….. 

    Con la llave del auto en mano, James no podía acertarle al encendido del motor, le temblaba el pulso por la rabia que sentía. Aunque se encontraba en un pésimo estado, ni bien logró embocar la llave salió bramando, dejando la huella negra de la cubierta marcada en el pavimento.  

    Tomó la ruta M3,  que lo llevaba destino a Londres. A mitad de camino decidió parar a la vera de la ruta y comenzó a darle puñetazos al volante, cuando en realidad lo que quería era hacerse daño a sí mismo. ¿Por qué la trataba así, cuando en realidad lo que quería era correr a sus brazos, abrazarla y contarle cuánta falta le había hecho, que la amaba más que antes y moría de felicidad por su regreso, que si ella no lo hubiera hecho de seguro él no hubiera aguantado más? En verdad ya no le importaba si le pedía perdón, lo único que deseaba era volver a verla. Saber que había viajado hasta allí solo a disculparse, renovaba sus esperanzas, como una bocanada de aire puro que chocaba en su rostro y lo hacía sentir vivo. Por fuera podía hacerse el duro, pero por dentro era distinto. Sus ganas de estar con ella eran más fuertes que cualquier otro sentimiento.  

    Sin temor a ser embestido, puso en marcha el auto y dio la vuelta en dirección de regreso a la mansión de Nasser, rogando llegar a tiempo y recuperar la tarjeta que él mismo había despreciado de las manos de Esmeralda, y así poder obtener la ubicación del hotel donde se alojaba. 

    James llegó cuando Esmeralda ya había dejado la mansión. Sin visualizar a nadie a su alrededor, se dirigió directo a las caballerizas. 

    -¿Se le ofrece algo Sr.? - Preguntó Ian. Ensimismado, James no oyó al petisero, el cual tuvo que repetir la pregunta en un tono más alto. 

    -Perdí una tarjetita de este tamaño. –Haciendo la seña con sus manos. 

    -Recién acaban de barrer, tal vez se encuentre en la basura, Sr. 

    Sin importarle que lo vieran revolviendo el tacho, lo volteó hasta remover uno a uno los papeles y encontrar la bendita tarjeta. “Royal Adelaide Hotel, 46 Kings Rd.” Retuvo la dirección y la devolvió a la basura, ya no se encontraba en condiciones higiénicas de ser guardada en su billetera.  

    Al salir de las caballerizas Nasser lo detuvo sin importar lo apresurado que lo vio, tenía un trabajo para él. Se lo veía nervioso, incluso James notó que algunas palabras en inglés no le salían con facilidad. 

    -Tengo que contarte algo, con extrema confidencialidad. Es tema muy delicado y necesito que antes de seguir, me digas que puedo confiar en vos. 

    ¿Qué otra cosa podría haber dicho? – Sí Nasser, por supuesto, adelante.               

    El “tema” no era nada más y nada menos que Irina Rivero y su embarazo. La pesadilla regresaba otra vez, interponiéndose en sus planes. Sin poder resolver primero sus problemas con Esmeralda, ya sabía que se estaba metiendo en otros. ¿Cómo podía ser su suerte tan desdichada? 

    Nasser había tomado la decisión de cortar su relación con la argentina, definitivamente le daba más problemas que satisfacciones. Su probable hijo con una no musulmana soltera, en el medio de la espera de otro legítimo, era sin dudas algo que no podía suceder. Quería que Irina se deshiciera del embarazo, pero no contaba con el apoyo del Dr. Hatfields para hacerlo, y no podía confiar en nadie. La amenaza de su esposa en estas circunstancias, no hacía más que empeorar las cosas, y de ninguna manera él podía volver a contactarse con Irina personalmente. 

    Si algo tenía por seguro James, era que no tenía escapatoria con su patrón, pero nada interrumpiría sus planes. Si tenía que ser la mano derecha de Nasser, pues que así fuera, pero tenía que dejar todo en claro primero con Esmeralda. Ya encontraría la manera de lidiar con el problema. Por el momento le aseguró que confiara en él, que se ocuparía de resolverlo, y salió con destino al hotel de Esmeralda. Aclarar las cosas con ella era lo único que importaba en ese momento.  

    ….. 

    Nura apoyó su mano sobre la de Nano, que descansaba sobre la palanca de cambio del auto. El contacto fue energizante y movilizador para ambos. Luz, ese era el significado del nombre de Nura, y así es como Nano la veía. A pesar de encontrarse acongojada por la tensa situación vivida, y tal vez pensó Nano, que arrastraría desde mucho tiempo antes, Nura resplandecía ante sus ojos. Tan solo mirarla y calmaba su espíritu. Si no hubiera sido por la insistencia de ella, Nasser no habría salido indemne.  

    Manejó hasta su departamento en el centro de Windsor. No se planteó lo apropiado de su decisión, y Nura lo agradeció. No podía permanecer en la mansión bajo el mismo techo después de lo ocurrido, necesitaba un refugio. 

    Poco sabían el uno del otro, por lo que la comodidad que sentían al estar juntos los incomodaba. Las dos veces que se habían visto, fueron situaciones donde Nura se encontraba extremadamente vulnerable. Eso también hacía que pudiera confiar en él, Nura se animaba a afirmar que su marido no la había visto llorar tantas veces como Nano en tan poco tiempo. Cada vez que ella estaba mal, Nasser simplemente desaparecía.  

    Nura se deshizo de la tela que cubría su pelo. Otra vez, la cascada de abundante melena azabache caía por sus hombros hechizándolo, como aquella primera vez en Argentina. Él pensó que si ella supiera el efecto que provocaba en los hombres su cabello suelto, no estaría tan preocupada en ocultarlo. Inmediatamente pensó en lo estimulante que le resultaba pensar en que ella solo lo descubriera para él, como una especie de desnudez, un acto de intimidad. 

    No pasaba desapercibida la forma en que la miraba. A medida que pasaban los minutos dentro del departamento de Nano, comenzó a sacar de su mente las imágenes de la discusión con Nasser. Le resultaba provocador enredarse con un empleado de su marido, en especial cuando era tan guapo. Lo imaginaba montando a caballo a toda velocidad, viendo sus músculos contraerse en cámara lenta, y su cabello corto y desordenado moviéndose. Cientos de veces había presenciado las prácticas de su marido, pero sin embargo nunca lo había percibido como una imagen erótica. 

    Se acomodaron en el pequeño sillón de dos cuerpos. Nano no tardó en descalzase, y encendió la televisión en busca de una película. Si alguien los hubiera visto, parecían una pareja de años. Nano frenó el zapping en una comedia. Las risas cortaron el clima de tensión y luego comenzaron a charlar hasta que pronto no prestaron más atención a la pantalla. Las agujas del reloj seguían su curso, y ellos en su mundo.  

    Nano trajo dos copas de vino, sin darse cuenta que Nura no tenía permitido beber. Ella no lo hizo notar, tomó la copa y pensó que en verdad hacerlo no tenía nada de malo, y si ese líquido perturbaba su razón, qué mejor ocasión para probarlo que ésta. Era lo que necesitaba para animarse a ser libre, hacer lo que su corazón le dictara, y en ese momento lo que deseaba era dar un paso más. La liberación comenzaba a sentirse en la sangre que circulaba por su cuerpo. Nano lo percibió en su mirada, tomó con suavidad las copas y las depositó en la mesa ratona. Se aproximó un poco, con la mirada en sus labios carnosos y se detuvo. Luego de fracciones de segundos, continuó hasta llegar a rozar su boca húmeda y fundirse en un beso eterno. Sus bocas sabían a vino dulce. Continuaron besándose, mientras él comenzaba desde abajo a sacarle la túnica. Mientras lo hacía, recorría las líneas de su cuerpo, descubriendo que ella era como la había soñado tantas  veces. Su ropa escondía las curvas más perfectas que podía imaginar. La tumbó en el pequeño sillón, sin importar la incomodidad de su tamaño. Nura se dejó llevar, su cuerpo ya no le permitía poner frenos.  

    ….. 

    El hotel se encontraba en una esquina, a pocas cuadras del castillo de Windsor. Era celeste y blanco. Como la bandera de su país, pensó James. Preguntó en la recepción por Esmeralda Fernández, y sintió alivio al escuchar que en ese momento se encontraba en su habitación. Subió por las escaleras hasta el tercer piso, ya que al ser un hotel muy antiguo y pequeño, no contaba con ascensor. Recorrió el largo y angosto pasillo hasta dar con la habitación 315. Respiró profundo, algo que le costó ya que la escalera lo agitó, y tocó su puerta. 

    Esmeralda tardó en abrir, creyó que se trataba del personal del hotel. La sorpresa fue mayúscula al verlo parado con la respiración agitada y su remera de polo desalineada. No sabía qué esperar de él, una discusión o un reproche sería lo más lógico. James se abalanzó sobre ella y la besó furtivamente, quería dejarle en claro que venía en son de paz.  

    -Pasá. - Dijo Esmeralda sin entender el cambio producido en el ánimo de James.  

    Perdoname, se dijeron al unísono, lo que provocó una carcajada de ambos. Luego, Esmeralda le indicó que se sentara en la cama. La habitación era pequeña y modesta, nada comparado al Alvear. 

    -Parece que lo nuestro son los hoteles. –Siguió James para cortar el clima. La tomó de la mano, y Esmeralda continuó. 

    -En verdad que lo siento muchísimo. 

    -Shh, está bien, no hace falta que digas nada más, te creo. 

    -Pero necesito que lo escuches porque es algo que me oprime el pecho. No habría venido hasta acá si no me resultara tan difícil respirar. Fui tonta y egoísta por no haber creído en vos. Y ni que hablar de las cosas que dije, estaba muy dolida. Nunca hubiera dicho algo semejante de tu padre, porque no lo pienso, y te juro que tampoco lo pensaba de vos. Es que me resultaba tan dolorosa la idea de descubrir que no me amabas, que estabas con otra, que quería que vos también sintieras dolor, quería hacerte sentir un poquito de esa sensación. Me pasé de la raya, lo reconozco. Cuando me enteré de la verdad, y lo que había pasado con  tu papá me sentí una basura, y me lastimaba no haberte acompañado en ese momento. Te habrás sentido tan solo, tanto dolor, y yo haciendo una escena vergonzosa, preocupada en pavadas cuando tu papá se debatía entre la vida y…  

    James la silenció con el pulgar sobre sus labios. –No quiero que sigamos recordando lo que nos hizo tanto mal. Vos no tenías porqué saber lo que me estaba pasando, y  entiendo que todo era muy confuso, y que cada cosa que sucedía empeoraba mi imagen, sin merecerlo, pero es lo que nos tocó. Si sucedió así, por algo habrá sido, no creo que las cosas sucedan sin sentido. Si algo tenemos que aprender de todo esto, es a creer en nuestros sentimientos, en nosotros, en nuestra historia de amor. Quiero recuperar el tiempo perdido. Te extrañé demasiado. Ahora sé que nunca más voy a poder vivir sin vos, ya no soy capaz. Estuve muerto todo este tiempo sin tener noticias tuyas, y la verdad es que nada me importa más que vos, ni siquiera tus dudas Esmeralda. No perdamos más tiempo. - El fuego en sus ojos se encendía con su presencia, y necesitaba calmar la pasión que lo consumía cada vez que estaba frente a ella. Muchas veces se había preguntado si eso que sentía era normal, si alguna vez podría serle indiferente, pero al recordarla no dudaba en la respuesta. Nunca se acostumbraría a ese sentimiento.  

    Se colocaron frente a frente y ella se dejó caer sobre la cama lentamente. Él se tumbó arriba de ella. Tardaron en quitarse la ropa, usándolo como un juego de seducción. Se besaron y disfrutaron de tocarse, sentirse, olerse, hasta que la necesidad de acabar con la agonía de sus cuerpos se hizo ineludible.  

    Le resultaba inverosímil estar en contacto con su piel desnuda. De cada día de abstinencia, no había uno que no hubiera deseado tenerla, al punto de creer que sin ella nunca más iba a sentirse vivo. Por momentos temía ir rápido, la necesidad de sentirla y trasmitirle lo mucho que la amaba, lo hacía olvidarse de todo. Pero al mirarla caía en cuenta que ella estaba igual, en  su rostro había un solo pedido: que no se detuviera. Quería recuperar el tiempo perdido, cada noche en que no habían dormido acurrucados, cada mañana que no la había admirado mientras dormía profundamente después de haber inundado la habitación de gemidos. Demostrarle que solo con él podía sentir así. 

    El sonido del elástico de la cama acrecentaba a medida que James aceleraba las embestidas. Esmeralda soltó un gemido que rebotó en la habitación, y que luego la avergonzó. James notó que sus mejillas se ruborizaban a causa de ello y sonrió con malicia, reconfortado. Terminaron extenuados, liberados y rebozando de felicidad.  

    -No vuelvas a huir de mí. 

    -¿Crees que voy a poder? Recién te vi esforzarte demasiado para que no pueda ni dudarlo. 

    - Te amo, mi dulce Esmeralda. 

    -Yo también, amor mío… - Luego del acto amatorio, quedaron rendidos en la cama al punto de dormirse. Se despertaron a causa de una brisa helada que entraba desde la ventana. Estaban destapados y desnudos, y por más que se abrazaban, no lograron contrarrestar la temperatura. Esmeralda se levantó a cerrar el postigo entornado que los hizo despertar. James admiró su ir y venir desde la cama, sin poder creer lo que miraba. Instintivamente apretó su labio inferior. 

     - Hay algo que tengo que contarte. – Dijo Esmeralda ni bien volvió a la cama y fue reconfortada en los brazos de James. El rostro de él mostró preocupación. –No es nada malo, tonto. Bueno, tal vez por alguna pequeña cosita te podés enojar.  

    -Cuánto suspenso, quiero saberlo ya. 

    -Resulta que mi viaje comenzó un poco antes de lo que imaginás. –James simulaba asombro, él sabía de su salida con destino a Sao Pablo y el no tener noticias de ella durante esa semana lo había llevado a mil elucubraciones. Aunque no se lo hubiera preguntado, moría por saber la explicación. - Mi primera parada fue en Escocia. –James abrió los ojos grandes como platos, y a medida que Esmeralda seguía con el relato, mayor era su sorpresa. A Esmeralda le resultó graciosa su expresión. –Tu amigo George me contó que te encontrabas en el castillo de tu abuelo, así que llegué hasta allí esperando encontrarte. Permanecí una semana durmiendo en los dominios del castillo debido a una fuerte gripe que me tiró en la cama, y recién cuando estuve totalmente recuperada tu mamá dejó que me fuera. Juro que no era mi intensión, pero lo hice con la condición que no supieras de mi presencia. No sabía si te enojaría que estuviese ahí.  Tu madre tuvo que mentirte por mi causa. 

    -¡Guau! Si tendría que haber adivinado, jamás lo hubiera hecho. No puedo creer que mi madre se convirtiera en tu cómplice. Es evidente que le caíste súper bien. 

    Luego se produjo un silencio e instantáneamente Esmeralda notó el entrecejo de James fruncido.  

    -¿Qué te pasó por la cabeza? ¿Te enojaste? 

    -Pero es que no te puedo ocultar nada, ¿eh? – James le pasó las manos por la cintura haciéndole cosquillas en su abdomen. 

    -¡Por supuesto que no! Si no, voy a tener que adivinarlo por telepatía.   

     -Es que no quiero arruinar el momento… Pero ya que estamos en tren de confesiones, hay dos cosas que pasaron por mi mente. 

    -Bueno a ver, la primera. 

    -La primera me vino a colación de la segunda. ¿Qué pasó con el gil de Roy? Prometo que no voy a enojarme, solo quiero saber. No quiero que nada entre nosotros pueda dar lugar a  confusiones, y la única manera es que no haya secretos. No podemos permitir que nos ganen los de afuera. Los malos entendidos, en parte fueron por no confiar en nuestros sentimientos y de eso tenemos que aprender. 

    -Si lo que preguntás es si salí con él, la respuesta es no, nunca lo hice y nunca lo haré. A Roy lo conozco desde chica y siempre sospeche de sus intensiones, sin embargo nunca sentí por él más que una amistad. Más allá de lo que pasa entre nosotros, si no te hubiera conocido, tampoco hubiera salido con él porque no me interesa. Aunque debo confesar que se comportó como un idiota este último tiempo, y la verdad es que me decepcionó como amigo. No te preocupes que ya tuvo su merecido escarmiento. Sé que ayudó bastante en todo este enredo y eso no se lo voy a perdonar. No reconoció nada, como era de esperar, pero sabe que para mí ya no existe ni siquiera como amigo. ¿Contento? Ahora muero por saber lo segundo…   

    -Bueno… -James hizo una pausa precedida de un suspiro. Temía que al nombrar a Irina se arruinara todo. – Espero que puedas entenderme, necesito que confíes en mí. Se trata de Irina Rivero. 

    -Uff, esa engreída. ¿Qué pasa con ella? –El tono en la voz de Esmeralda denotaba inseguridad y dolor, algo que a James le molestaba más que a ella. El nombre de esa mujer le había causado mucho daño, y sabía que al igual que Roy, no era trigo limpio.  

    - Quiero que escuches primero todo lo que tengo para decirte, si no estás de acuerdo lo voy a entender, y actuaré en la manera en que te sientas más cómoda. Sos mi prioridad, y quiero que eso te quede claro. Te aseguro que Irina  no es nada para mí, lo veo en tus ojos mi amor. Pero lamentablemente no puedo sacarla del medio. - La tomó de la cintura y la estrechó hacia su torso, luego así, ceñida a él continuó. -Como ya te habrás enterado, Irina es la amante de mi patrón, el qatarí. La novedad es que al parecer esta chica está viviendo en Londres a pedido de Nasser.  Y ahora te preguntarás y eso a nosotros en qué nos afecta.  El tema es que está embarazada de él, y Nasser al enterarse de esto no quiere saber más nada de ella ni de su bebé.  Hoy vino a mí para encargarme la solución del asunto, como si fuera algo tan fácil.  

    -¿De qué manera quiere que te encargues? No entiendo. 

    -Haciendo que de alguna manera Irina deje de estar embarazada. 

    -¡Pero eso es un horror! ¿Qué clase de animal es ese hombre? Si querés mi opinión, de ninguna manera voy a avalar que te involucres en esa barbaridad.  – A Esmeralda le recorrió una sensación fría por todo el cuerpo.  

    -No te preocupes, yo pienso lo mismo que vos y también me parece una locura. El problema es que mágicamente me incumbe, porque Nasser así lo decidió, y además soy el único que lo sabe. No quiero que esto intervenga en nosotros, ni genere malos entendidos. Te lo cuento porque es probable que tenga que ir a hablar con ella en algún momento. Desde que Nasser se enteró, no volvió a verla y ella no para de llamarlo. Además, las esposas de Nasser están aquí, así que comprenderás el tamaño del problema. 

    -Realmente es una cosa de locos. A pesar de todo, Irina me da pena. Se involucró con un hombre solo por ir detrás de su dinero. Tal vez no sentiría lo mismo si ella no estuviera embarazada, pero saber que ese bebé puede estar recibiendo tanta energía negativa, me parte el alma.  

    -No todas las mujeres son como vos. 

    -¿Cómo soy? 

    - Sos arrolladoramente hermosa, pero más allá de eso tenés un corazón enorme y una capacidad para amar que me conmueve. Sos sexy y dulce a la vez, tenés la inocencia de no saber lo que generás.  -James comenzó a acercarse más y a moverse, incitándola con la mirada. – Y me volvés loco. - Esmeralda entendió que James estaba comenzado un juego que terminaba en la cama otra vez. 

    -Pará. - Esmeralda puso una mano en su pecho con intensión de frenarlo. - Amor perdoname, pero con lo que me contaste no puedo quedarme tranquila, ni concentrarme en otra cosa. Me quedé con una sensación muy fea. Tenemos que aprovechar que Nasser te puso al tanto de la situación, y hacer algo. 

    -¿Y qué se te ocurre? - Respondió James, notablemente frustrado por la interrupción, ya que hubiera preferido un segundo round, que seguir hablando de su jefe. - Yo sinceramente no encuentro mucho que hacer, Nasser estaba muy convencido de no hacerse cargo, y con lo que lo conozco, no creo que entre en razón. Se lo veía desesperado por sacarse el problema de encima y capaz de cualquier cosa. 

    -Siempre hay una solución. Mmm… Dejame pensar. Puede haber una posibilidad, podemos intentarlo. Viajemos a Londres a hablar con Irina. Pero primero tengo que hacer una llamada a Argentina, conozco un abogado especialista en derecho de familia. 

    James dejó que se ocupara, aunque no adivinaba qué tenía en mente. Resultaba inverosímil que pusiera tantos esfuerzos en ayudar a una mujer que momentos atrás la consideraba su enemiga. Ella le explicaba que no lo hacía por Irina, sino por el bebé, que una vida en camino lo cambiaba todo.  Su conciencia no le permitía terminar con el tema, era realmente algo que le importaba.  Si podía evitar que ocurriese tal desgracia, lo haría. 

    La idea de Esmeralda parecía descabellada, pero podía resultar; un contrato de confidencialidad. Todo era cuestión de negociación, aunque pareciera extraño decirlo así. El Dr. Rodriguez Viló, amigo de su padre, confirmó lo que ella pensaba. El contrato no sería válido de presentarlo en tribunales argentinos, pero en Qatar donde la paternidad extramatrimonial no existía, podía funcionar y a Nasser no le resultaría raro. Irina se comprometería a no divulgar ningún tipo de información respecto a la relación que habían tenido, y también resignaba el derecho a reclamar la paternidad de su hijo. No podría acercarse,  ni comunicarse con él por ningún medio. A cambio, Nasser tendría que conceder una vivienda en compensación para que  Irina y su bebé tuvieran un techo donde vivir, en donde fuera que quisieran hacerlo. Nasser reservaría su derecho de visita si es que en algún momento cambiaba de opinión. La idea cerraba, faltaba lo más importante, convencer a las partes de firmarlo.  

    ….. 

    Nano y Nura habían vivido algo sublime. Tal vez ayudaba a la pasión la idea de sentirse prohibidos.  Sin decirlo con palabras, los dos se preguntaban si no se trataba de un sueño. Habían congeniado de tal manera que no parecía que fuera su primera vez. Luego del sillón pasaron a la cama y allí permanecieron hasta altas horas de la noche. Después de recordar que no habían cenado, fueron a la cocina para proveerse de alimento. Nura llevaba como único vestuario una camisa de Nano que encontró sobre la silla, que apenas llegaba a cubrir la terminación de sus glúteos. Su cabello se encontraba revuelto y el maquillaje corrido. Para él no había nada más perfecto que esa mujer en estado natural. Su mirada no podía salir de sus piernas morenas y contundentes, lo tenían hipnotizado. Incluso podía notar cómo se trasparentaba a través de la camisa la aureola de su pezón, más oscura que su piel. 

    -Con vos así, se me hace difícil pensar en qué puedo cocinar. –Ella rió. – No estoy exagerando. –Los cachetes de Nura tomaron un color rojizo que fue notorio aún en su piel oscura.  

    -A ver. – Lo corrió con un golpe de cadera.-  Hace mucho tiempo que no lo hago, pero voy a intentarlo. –Nano le dedicó una mirada divertida. – ¡Hablo de comida tonto! Cuando era chica, hacía unos crepes que me enseñó mi tía, espero recordar bien la receta.  

    Nura terminó de hacerlos y los colocó en una bandeja que luego llevó a la cama. Nano aseguró que eran los crepes más ricos que había probado, aunque ella lo dudó mucho. 

    Al llegar el nuevo amanecer, Nura comenzó a caer en cuenta que haber pasado la noche en otro lugar le traería grandes problemas y no sabía que excusa inventaría. La velada que habían pasado juntos no era más que una muestra de que podía ser feliz, y la certeza de que eso nunca se convertiría en realidad para ella, era devastador.   

     Nano se despertó en la cama y al ladearse para abrazarla cayó en cuenta que ella ya  no estaba. Luego de buscar, la encontró en el balcón trasero tiritando de frío y con el rostro inundado en lágrimas. La envolvió en una manta y la alzó, llevándola hacia adentro.  

    -Shh, tranquila, nada va a pasarte.  

    -Esto no está bien, esto no está bien. – Repetía con la voz quebrada. 

    -¿Y qué es lo que está bien? ¿Que Nasser haga lo quiera de ti, te engañe, te maltrate y tengas que soportarlo solamente porque alguna vez lo elegiste como tu esposo? Dejame decirte que no existe religión ni cultura que pueda avalar eso. No podés permitirlo, nadie puede quitarte el derecho a ser feliz. ¿O acaso no lo fuiste anoche? 

    Nura rodeó el cuello de Nano con sus brazos y alojó su cabeza en el hombro de él hasta empapar su remera.  

    -Tengo un plan. –Nano rompió con el mutismo. Él también había estado pensando en el tema, y motivó su desvelo en la madrugada. Ella levantó la mirada y secó sus lágrimas para escucharlo. – Va a llevar un tiempo, pero te prometo que después de eso no vas a tener que ver nunca más la cara de los Al Thani.  Mientras tanto, lo importante es que tengamos mucho cuidado, solo nos veremos a escondidas. La peor parte, es que por el momento vas a tener que volver a vivir en la mansión. Yo voy a estar ahí todo el tiempo que sea necesario, para protegerte. También te pido que no vuelvas a tocar el tema del divorcio con Nasser, que piense que desististe del tema. Eso nos va a dar el tiempo que necesito para terminar de organizar todo. ¿Está claro?  –Al ver que Nura no respondía y miraba hacia el suelo, la tomó del mentón, para enfrentar sus miradas. – Confía en mí, todo va a salir bien. 

    Nura asintió, confiaba en él y quería pasar el resto de su vida con ese hombre, su salvador.  

      

   





 Capítulo 13 

      

    Esmeralda despertó e inmediatamente saltó de la cama para observar el día desde la ventana de vidrios repartidos que daba a la calle. Ya no se sentía tanto frío como cuando llegó a Europa dos meses atrás. El calor iba asomando, y los rastros del invierno practicante no existían. Adoraba despertar en la casa que alquilaban temporalmente con James.  La misma se ubicaba en un barrio tranquilo y  alejado del centro de Windsor. Las casas eran de ladrillo visto, con techos de tejas grises y muy parecidas entre sí. Pronto tendrían que mudarse, por lo que estaba dispuesta a disfrutar de cada día que restaba. Por las mañanas la casa quedaba para ella sola, por lo que aprovechaba para pasar el tiempo en la galería trasera, en pijamas y envuelta en una manta con su riguroso ritual matero. Muy temprano, James partía hacia el campo de entrenamiento y pasaba largas jornadas allí. Faltaban pocos días para que comience el esperado torneo, y la ansiedad podía palparse en el aire. La expectativa estaba por llegar a su fin. 

    Por las tardes Esmeralda se llegaba hasta el lugar de trabajo de James, y luego de tomar el té con Nura, regresaban a su preciado nido para amarse y disfrutar del atardecer. Esmeralda se sentía la mujer más afortunada por esos días.  

    Durante el tiempo trascurrido allí, Esmeralda había forjado una incipiente amistad con Nura. La qatarí se había acercado a ella naturalmente, y aunque nunca se lo confesó, Esmeralda sospechaba de su amorío con Nano, por la forma en que intercambiaban miradas sugestivas, aunque solo ella pudiera notarlo. Era su cómplice en secreto. Él se comportaba de un modo extraño, tal vez fuera porque nunca lo había visto enamorado. Esmeralda veía estimulante que se amaran a escondidas.  

    Nura se abría poco a poco. Incluso un día, hablaron sobre el desafortunado día en que llegó a Argentina. Nura no imaginó lo bien que Esmeralda recordaba ese episodio, y la desgracia que también había generado en su vida, por lo que se sorprendió y sintió que algo más las unía. 

    Una tarde Esmeralda cocinó buñuelos en la mansión de los qataríes. Nura quería aprender a realizar recetas típicas argentinas. Esmeralda era discreta, y no ahondó en el repentino interés culinario de Nura, pero sus sospechas se confirmaban cada vez. También preparó mate, ya que aseguraba que una cosa no podía darse sin la otra. Los primeros sorbos le resultaron raros, pero de a poco, Nura fue acostumbrándose al sabor. 

    -En definitiva es una infusión, como un té, pero en una presentación diferente. Lo que tiene, -explicaba Esmeralda, como si se tratara de una teoría filosófica- y lo que lo hace tan especial, es que se comparte. Es un símbolo de unión, de amistad, de confianza, una excusa para reunirse y charlar. El mate genera una congregación a su alrededor. Hasta tiene poderes curativos.  Por ejemplo, si una amiga está mal, la invitás a tomar mates y se va más aliviada. O estás estudiando, súper agotada y lo hacés con mate, todo se hace más llevadero. –Nura la escuchaba atentamente y reía con las ocurrencias que Esmeralda entusiasmada relataba.  

    Los hombres se encontraban entrenando, y al ver que las dos mujeres se acercaban con comida, adelantaron el brake y fueron directo a ellas. Los jugadores argentinos agradecieron poder sentirse un poco más cerca de su tierra con el agasajo. Se vivían momentos de tensión por la cercanía de la fecha, y tener cerca los sabores que les recordaban a casa, fue como un mimo al alma. El jugador  inglés y James también se unieron a la merienda improvisada. El único que no quiso probar bocado fue Nasser, ya que no consideró apropiado que todos bebieran de la misma bombilla. 

    -Nasser, lo que estás haciendo es una ofensa, podrías ser un poco más considerado.    - Dijo Nura delante de todos. 

    Nasser le lanzó una mirada cargada de furia. Luego, se acercó a su oído y tomándola del brazo le dijo en voz baja: 

    -Que sea la última vez que me humillás delante de mis empleados. -Nura atinó a responder, pero al tomar aire para hablar, Nasser aumentó la fuerza con que apretaba de su brazo hasta hacerle doler, y desistió.   

    -¿Estás bien querida? -Preguntó Esmeralda que había observado detenidamente el intercambio silencioso.  

    -Sí, no te preocupes, esa lacra ya no va a volver a maltratarme. Es cuestión de tiempo. –Dijo Nura, cuidándose de no hablar de más. Hubiera querido blanquear con ella el plan que tenían, pero Nano había sido muy claro, nadie podía enterarse o correrían peligro.  

    ….. 

    Windsor, 23 de Mayo de 2014. 

    Apertura de la Copa de la Reina. 

    Fase de Liga 

    Qatar Team formaba parte del grupo B, y tenía destinada la segunda fecha para realizar su debut junto con el equipo de un patrón tailandés. Todo indicaba que sería un partido fácil, pero no podían confiarse, ya que trastabillar una vez podía arruinarlo todo. James decía que tenían que jugar cada partido como si fuera una final, solo así podrían sacar lo mejor de sí. 

    Tanto el día de apertura y la final, eran grandes eventos sociales donde asistía el jet set británico y miembros de la realeza. La moda era la gran protagonista, en especial para las mujeres. Nura había llevado a Esmeralda de compras a Londres, a los locales de marcas exclusivas de los que su suegro era dueño. Un conjunto para cada fecha, inclusive para la final; tenían que estar preparadas para lucir espléndidas. Luego visitaron el atelier de la diseñadora Lady Margaret, que se dedicaba a confeccionar fascinators, una especie de tocado para la cabeza que se acostumbraba a utilizar para ciertas ocasiones. Esmeralda eligió los más discretos, ya que algunos eran demasiado extravagantes. 

    El equipo se sentó en una parte especial de la tribuna, reservada para los jugadores. Llevaban las camisetas del equipo, en color rojo con inscripciones en blanco. Las mujeres de Qatar Team se ubicaron juntas en otro sector. Nura le señalaba a Esmeralda algunos miembros de la realeza británica como las nietas de la reina, que se encontraban entre el público. Ella había tenido el privilegio de asistir a bodas reales y otros eventos acompañando a su esposo, por lo cual a muchos los conocía personalmente. Otros miembros más importantes como los príncipes herederos o la mismísima monarca con su marido el duque de Edimburgo, únicamente aparecían en la final, para entregar a manos de los ganadores el premio que llevaba su nombre.  

    Antes de dar inicio al comienzo del primer partido, una banda formada por miembros de la Guardia de la Reina, marchó de un lado a otro de la cancha de polo, dando un espectáculo musical. Luego, cuando los equipos entraron al campo de juego, la banda se retiró y se dio inicio formalmente al primer partido del torneo. El repentino silencio en la tribuna fue ensordecedor, solo se escuchaba el galope agitado de los caballos hacia uno y otro extremo de la cancha.  

    Al finalizar el partido la tribuna pasó a ocupar la extensión del predio que ocupaba la cancha, allí podía verse todo tipo de personalidades. Esmeralda cruzó también y fue directo a reunirse con James, no lo había visto en todo el día y ansiaba su encuentro. 

    -¡Fiu-Fiuuu! – Exclamó James al verla. – ¿A qué casa real pertenece my lady? Estás muy elegante y hermosa mi amor. - Le dijo mientras la atrajo por la cintura, pegándola a su cuerpo.  

    -¿No estoy un poco ridícula? Nura me hizo poner esto. - Señalando su cabeza. 

    -Por supuesto que no, está muy inglesa señorita Fernández, aunque… su apellido no la ayuda. –Soltaron una carcajada. - Está tan inglesa que mi parte escocesa se está poniendo un poquito celosa.  

    Esmeralda se acercó al oído de James y con voz suave y seductora le dijo: - Entonces dígale a ese escocés gruñón que sea paciente, tengo toda la noche para él. 

    -¿Con que a dos puntas, eh? 

    …… 

    Partido 1 

    Para sorpresa de todos, incluso de James, el partido no salió como esperaban. Habían perdido la oportunidad de empezar con el pie derecho con un adversario de bajo nivel. Nasser había sido el responsable directo de los resultados, no paraba de cometer faltas, provocar lesiones en su yegua, y por su obstinada actitud el resultado fue perder 7 a 12 contra el equipo Tailandés, salvándose de que lo descalificaran por juego antideportivo. Las faltas cometidas por Nasser dieron lugar a cuatro tiros desde las treinta yardas al equipo contrario, que fueron convertidos en goles.  Era casi imposible que con esos resultados el equipo lograra superar la fase de liga y calificara entre los dos mejores, para pasar a la etapa de knock out.  

    Además de la propia frustración, James también tenía que lidiar con el humor de Nasser y las insistentes llamadas del padre de Al Thani. Era dificultoso explicarle que todo había salido mal por el actuar de su hijo y soportar cargar con las culpas.  Los equipos en general se paraban en la cancha con los dos mejores jugadores arriba y los dos peores abajo. Nasser, en cambio, quería jugar arriba dejando relegado a uno de los mejores jugadores a un rol secundario.  

    Después del partido, James discutió con Nasser largo y tendido. Entendió que si no cambiaba la estrategia, no podrían pasar siquiera la primera fase. Era mejor no contradecirlo, ya que no mostraba tolerancia a que le marcaran los errores, él era el dueño del equipo y lo hacía notar. Para el próximo partido no cambiaría al qatarí de posición, sino que encontró una solución modificando el esquema del resto. Sacó del equipo a Juan Ignacio Achával y a Alexander Percy, y en lugar de éstos colocó a los dos suplentes; Esteban Corvalán Areco y Peter Ford. Con esta composición generó que el equipo fuera más homogéneo. En vez de hacer un esquema de dos arriba y dos abajo, creó un esquema de diamante con Esteban jugando abajo defendiendo los mimbres, y en el medio Nasser sin que él lo supiera, junto a Peter, y arriba a Nano.  

    ….. 

    Qué diferente se veía el partido desde un monitor. Era extraño ver al padre de su hijo en televisión, alegre y ocupado en cualquier cosa, sin importarle en lo más mínimo el futuro de su hijo. La realidad le resultó con sabor a poco. Ella debería haber estado en esa tribuna, vestida para matar como se la veía a Sara, pensó, no detrás de un escritorio de un consultorio médico. Pero eso eran cosas que le importaban a la Irina que dejó atrás. 

    Irina había llegado a un acuerdo con el padre de su hijo, en el cual resignaba prácticamente todo. Pero a la luz de lo que podría haber resultado, su error no le costó tanto. James y Esmeralda obraron de mediadores, y el Dr. Hatfields también sumó a su decisión. En especial éste último, que bien conocía a la familia Al Thani, la alertó del nivel de poder que manejaban y lo peligroso que sería complicarles las cosas. No había contado con las diferencias culturales, su hijo nunca podría ser reconocido por el padre en su país, y tampoco había considerado lo complicado que sería la vida en Qatar para ellos.  

    Poco a poco iba tomando cariño a la idea de quedarse con el bebé. A medida que su vientre se asomaba lo sentía más cercano y muchas veces se descubrió hablándole, como si el feto la escuchara. Era su compañía diaria y sintió, por primera vez en la vida, que tendría un amor incondicional. Su vida no había sido fácil, tal vez las frivolidades a las cuales estaba acostumbrada solo eran reflejo del vacío que siempre había sentido. La relación con su madre era complicada. Sufría alcoholismo desde que ella era pequeña, cuando su padre los abandonó para nunca más volver. Fue difícil crecer prácticamente sola, ya que su madre además de su enfermedad, se había dedicado a instalar en su casa a cuanto hombre se le cruzaba. Nadie le prestaba atención, incluso sentía que molestaba en la casa, por lo que ni bien terminó la secundaria se ocupó de buscar ingresos para mudarse sola. 

    Siguió atendiéndose con el Dr. Hatfields, ya que le inspiraba confianza, y a este punto era la cara más conocida que tenía en Londres. A causa de sus descomposturas, varias veces se había llegado a su departamento para comprobar que todo anduviera bien. 
 

    Irina ya cursaba el cuarto mes y su ánimo había mejorado notablemente. Un día, estando en la revisación de rutina para cerciorarse que el embarazo marchara según lo esperado,  Howard Hatfields le propuso que fuera su secretaria. Aunque al médico le costara reconocerlo, lo hacía para tenerla más cerca, y  así ser la excusa perfecta para seguir en contacto luego de la gestación. 

     Tener un trabajo, como una persona común y corriente, era algo que Irina nunca se hubiera puesto en sus planes, pero atento a sus circunstancias no pudo negarse y lo recibió con agrado. No estaba dispuesta a volver a Argentina, pero sin tener cómo mantenerse poco iba a durar en Londres. La vida allí era demasiado costosa, pero no resignaría vivir en una de las ciudades más confortables del mundo. Estando embarazada comprendió que haría todo lo posible para no repetir la historia de su madre. Era el momento de redimirse, y demostrar que ella sí sería buena. 

    ….. 

     Partido 2 

    En el segundo partido la estrategia surtió mejores efectos. Se enfrentaron contra Best Polo. Lograron que el equipo neutralizara los errores de Nasser, pasando más desapercibidos. A pesar de la buena dinámica entre Nano y Peter, y el buen funcionamiento de Esteban como férreo defensor de los mimbres, no alcanzó para ganar, y el  partido terminó empatando 15 a 15.  

    Los puntajes seguían siendo complicados, el equipo The Guards era el mejor, había ganado los dos partidos jugados hasta el momento, por lo cual  ya contaba con 4 puntos e iban punteros en la tabla. Qatar Team, en cambio, estaba empatado con el equipo Tropilla, muy lejos de los primeros puestos y con chances de ser eliminados. Tenían que remontar en la última fecha de la primera fase, ya que de lo contrario no lograrían clasificar. Para mal de males,  les tocaba jugar con The Guards, el mejor equipo y venía de arrasar 15 a 5. 

    ….. 

     Partido 3   

    El partido fue agonizante. Cada vez que Qatar Team metía un gol, el equipo contrario lo metía también, no podían despegar el puntaje. La tropilla de caballos corría hacia arriba y hacia abajo constantemente. En el cuarto chukker, el partido se estabilizó en 14 a 14, pero The Guards estaba todo el tiempo en el campo de juego de Qatar Team. Esteban, Nasser y Peter batallan constantemente contra los otros cuatro jugadores.  

    El último chukker fueron siete minutos absolutamente trabados, donde The Guards intentaba destrabar el juego, pero los jugadores del Qatar Team no los dejaban avanzar un centímetro. Mantenían la bocha en el piso, con forcejeos entre los caballos, trabas entre los tacos. El árbitro y los umpires observaban todo, cuidando estar atentos ante la comisión de alguna falta. James les gritó a todos, y especialmente en dirección a Nasser, ¡ninguna falta!  

    Los ocho jugadores y sus caballos parecían un enjambre que se movía para un lado y para el otro. Esmeralda, desde la tribuna, contenía la respiración cada vez que la bocha se dirigía a los mimbres contrarios. En un momento Nasser le gritó a Nano que corriera hacia arriba. Nano no entendió, pero le hizo caso y comenzó a correr desesperadamente con su yegua. La corrida desencajó a The Guards. Todos giraron para mirar a Nano, creyendo que por alguna razón había logrado llevarse la bocha con él. La bocha seguía en el piso, en el medio de todos los caballos. Nasser aprovechó el momento, estiró su brazo lo más que pudo y logró arrancar la bocha del tumulto, pegando con su taco con una tenacidad y precisión como nunca antes, logrando que volara cerca de ciento cincuenta metros y caiga dos metros delante de donde se encontraba Nano. Casi un milagro para un jugador del hándicap de él. Nano no perdió el tiempo, enganchó la bocha con su taco y corrió tranquilo, sabiendo que los demás jugadores estaban cien metros atrás. Se metió con su yegua entre los mimbres al mismo tiempo que el  timekeeper anunció con el silbato la finalización del partido. Habían logrado ganar 15 a 14. Por un milagro, Qatar Team había clasificado y pasaba a la fase de knock out. 

    ….. 

    Fase de Knock out. 

    Partido 4 

    Esmeralda decidió no concurrir más a los partidos hasta que llagara la final, porque de eso estaba a segura, a la final llegaban. El sufrimiento que vivió en la última fecha fue extenuante. El partido no le interesaba, pero sufría por James, porque sabía perfectamente todo lo que él se jugaba en ese torneo. Prefirió, durante las fechas restantes, distraerlo con otras cosas, tal vez hasta salir por las noches, pero no acompañarlo en los partidos. Se esmeraba en que cuando llegara a su casa a descansar, ya no pensara en la cancha, aunque a veces era complicado. 

    James salía cada mañana y volvía por las noches. Por más que en el día no jugaran, asistía a todos los partidos para observar a sus contrincantes. Llevaba su cuaderno siempre con él, y no paraba de hacer anotaciones, ensayando posibles estrategias para utilizar.  

    El estado de los caballos ya se empezaba a resentir. Inti II arrastraba una lesión desde el primer partido. Era una de las mejores yeguas con que contaban, por lo que el veterinario recomendó dejarla una semana en reposo con rehabilitación, y con suerte si llegaban a la final, podrían utilizarla por algunos minutos. 

    En esta nueva ronda no tenían chance de perder, ya que quedarían inmediatamente eliminados. Se enfrentaron contra Power Team, el equipo que el año anterior había salido segundo. Este año faltaba su jugador estrella oriundo de Uruguay, Ignacio Morales.   James consideró  su  ausencia como un punto a favor, lo consideraba el mejor jugador de polo por estos días. Pero el motivo de su ausencia no era para nada alegre, tras sufrir una lesión grave en la columna durante un entrenamiento, Morales había quedado fuera de la Copa,  y tal vez para siempre del mundo del polo. Sin tener el equipo con el armado al que estaban acostumbrados, dieron batalla hasta el final. James tenía la certeza que todos los partidos serían igual, sufridos hasta el último minuto y sin sobrarles nada. Ganaron por 13-12, un resultado más que ajustado. Nano había sido el responsable de definir en el último chukker, casi sin respiro con cuatro goles. James se alegraba de haberlo convocado, sin dudas era el jugador que mejor estaba rindiendo. 
 

    ….. 

    Semifinal 

     Partido 5 

    Un paso en falso y quedaban fuera. James optó por hacerlos concentrar, quedándose todos juntos en un mismo hotel; sin familia, sin amigos, sin nada que pudiera desconcentrarlos. Incluso tomó una medida drástica; quitó sus celulares y avisó a sus familiares que en caso de tener que comunicarse, pasaran el recado a él. A pesar de las quejas de las mujeres, todos acataron la orden.  

    Contrató a un psicólogo especialista en deporte de alto rendimiento, para que los acompañaran en esos últimos días; estaba convencido que el estado mental con que entraran a la cancha era lo más importante en ese momento.  

    Esta vez se enfrentaban a los camisetas fucsias, así los llamaban a los integrantes de Cambridge Polo. Los dos primeros chukker fueron para Qatar Team, en los cuales Nano volvió a ser la estrella destacada. Pero después del tercer chukker todo se hizo cuesta arriba, los fucsias retomaron el dominio de la cancha y por más que Nano lograba tener el dominio de la bocha, la defensa impedía convertir los goles. Nasser pedía desesperadamente el pase, quería tomar protagonismo y lucirse. James, que había hablado en privado con los argentinos, les prohibió que accedieran a sus pedidos en el juego, salvo que los consideren perdidos o él se los indicara. En la primera fase tenían margen de perder, pero ahora no podían dejarse llevar por los caprichos de Nasser, por más que fuera su jefe. Los errores se pagaban muy caros en esta instancia.  

      La progresión fue peleada y aburrida hasta el penúltimo chukker, la carencia de conversión de goles generó un partido con mucha tensión y faltas. Recién sobre el final, Peter convirtió un penal decisivo, y puso en órbita al equipo, que parecía reaccionar a fuerza de presión. En los fucsias, el penal hizo que bajaran la guardia y el partido volvió a tener la movilidad que supo tener en su comienzo. La copa estaba a un solo paso. Alea iacta est, la suerte estaba echada.  

      

   





 Capítulo 14 

      

    "Al éxito y al fracaso, esos dos impostores,  

    trátalos siempre con la misma indiferencia." 

      

    Joseph Rudyard Kipling. 

      

    Final de la Copa 

    Partido 6 

    La familia real qatarí llegó a Londres para ser espectadora en primera  fila de la anhelada gran final de la Copa de la Reina. Una sola vez el equipo había llegado a esa instancia, en tiempos en que el viejo Al Thani jugaba en Qatar Team. Llegaron con una concurrida comitiva y un despliegue de seguridad pocas veces visto, incluso para la familia real británica. Diez aviones custodiaron su arribo, y se instalaron en el palacio que habían remodelado para sus estadías en la ciudad. El Emir viajó junto a sus tres esposas y muchos de los primos de Nasser se encontraban también con sus respectivas familias. El padre de Nasser sentía la victoria entre sus manos; que su hermano hubiera viajado para ver a su equipo jugar, significaba reconocimiento y una enorme cuota de confianza de su parte. 

    Al Thani se reunió con su equipo, del que hacía años que ya no participaba físicamente, quería experimentar el sabor a gloria y la adrenalina de los últimos momentos. James no veía con buenos ojos tener por descontado el resultado del partido, lo consideraba mal augurio y temía que influyera en la psiquis de sus jinetes. Él prefería ser cauteloso, bien sabía que todo podía desmoronarse de un momento a otro,  la suerte en los juegos era un factor importante y llegar hasta allí no les había resultado nada fácil. El rival con que se enfrentaban no era nada más y nada menos que el equipo que más Copas de la Reina ostentaba, The Guards. Éste equipo tenía en su formación a los argentinos con mayor hándicap, y James comprendía lo que eso significaba. Otra vez eran rivales. En la fase de liga habían llevado el partido cabeza a cabeza y solo consiguieron la ventaja por un punto, por lo tanto había sido una cuestión de tiempo, si el partido se extendía tal vez no hubieran sido ellos los beneficiados. 

    Lady Susan y Bruce, se trasladaron a Windsor sin que James lo supiera. Esmeralda estaba al tanto de su presencia, pero obró de cómplice esta vez. Susan deseaba que nada incrementara los nervios de su hijo, por eso es que ocultó su viaje hasta último momento y James solo se enteró de su presencia instantes antes del arranque del partido.  

    Para Bruce era la primera salida en sociedad después de estar recluido varios meses por su tratamiento. También era un reto para él encontrarse en el Guards Polo Club, el lugar donde tantas veces había jugado en su juventud. Le rememoraba sus años felices, días en que su esposa y sus hijos lo admiraban, antes que todo se desmoronase por su culpa. Tener a su esposa otra vez a su lado apoyándolo, lo reconfortaba y lo esperanzaba que podía renacer otra vez de las cenizas. James era bueno en lo que hacía, se movía con seguridad y profesionalismo, tenía el ph exacto que se requería para entrenar a esos animales que tantas satisfacciones le habían dado. Algo había hecho bien, por lo menos algo bueno de él había heredado.  

    ….. 

    Con sensación de revivir un partido en el que habían sufrido hasta el final, se enfrentaban  nuevamente a The Guards. Vincent, el psicólogo que se especializaba en  deportistas, se los había advertido; The Guards debía de traer la adrenalina que significaba reivindicarse, por ello Qatar no podía darles espacio, tenían que estar más atentos que nunca.  

    Esmeralda se encontraba rezando en silencio, cuando la pantalla enfocó a la reina Isabel II saludando en su palco, y tuvo que comenzar desde el principio ya que se había perdido. Sabía  que no era de buena cristiana pedirle a Dios por cosas banales, por lo que no lo hizo pensando en el resultado del partido, sino en la tranquilidad de su novio, pidió por la serenidad que necesitaba para poder tomar buenas decisiones. Que sintiera el apoyo de toda su familia, cualquiera fuera el resultado.  

    Pero James ya había tomado una mala decisión. Durante los días previos cambió el esquema del equipo y regresó al original rectángulo formado por Nasser, Alexander, Nano y Achával. Quería presentar un equipo totalmente renovado ante The Guards, para que no se pudieran adelantar a sus estrategias. Tal vez hubiera escuchado la máxima “equipo que gana no se cambia” y todo hubiera sido más fácil. Su idea era jugar de nuevo en un esquema de dos arriba, Nano y Achával, y dos abajo, Nasser y Alexander. Nasser poco a poco tomaba la responsabilidad de su puesto, y sus faltas no eran tan peligrosas.  

    Todos los jugadores y el equipo habían salido juntos desde el hotel una hora antes del partido, en diferentes automóviles. James, Nano, Nasser, Esteban, Peter y Juan Ignacio, estaban caminando por el césped, reconociendo el campo. Pero Alexander no aparecía. James llamaba obsesivamente a su celular, pero nada pasaba. Acomodaron los caballos, controlaron las monturas, herraduras y tacos. El umpire pedía una y otra vez a Nano, ya que era el capitán del equipo, para que confirmara la formación del equipo que iniciaría el partido, pero éste no sabía que contestar. James le ordenó a Aimán que salieran a buscar a Alexander, recorriendo el camino inverso que debería haber hecho para llegar desde el hotel. Los minutos pasaban sin noticias, y ante la inminencia del partido, James tuvo que rearmar la formación y disponer que entren a la cancha Nano, Nasser, Esteban y Peter. Las cosas no podían ir peor, con Alexander Percy desaparecido, los entrenamientos de los días previos no servían de nada, el equipo estaba desconcertado y la desesperación se intuía en los rostros.   

    El cielo amenazaba con un diluvio universal.  El pronóstico también lo indicaba, y hasta último momento sobrevolaron los rumores de suspensión de la fecha. La Guardia de la Reina Isabel II entró desfilando a la cancha desde el lateral izquierdo y avanzó en dirección contraria al ingreso de la apertura del torneo semanas atrás, hasta quedar en el centro, mientras tocaban su marcha al paso. Cada uno de los equipos se presentó en la cancha, subidos a sus respectivos caballos, hasta toparse de frente con la Guardia. Una vez enfrentados, y separados únicamente por el conjunto de soldados, la Guardia se retiró para dar comienzo al partido.  

    The Guards comenzó el partido con potencia, aprovechando las debilidades de Qatar Team. Rápidamente el marcador se impuso 7 a 0. El equipo estaba totalmente desmoralizado y desde la tribuna de la familia real qatarí descendía un sentimiento de decepción abrumador. En el entretiempo del tercer al cuarto chukker sonó el teléfono de James, anunciándole una mala noticia: el auto en que viajaba Percy había sufrido un accidente y se encontraba internado en un hospital del centro de Windsor con una pierna quebrada. James se volvió al equipo y les dijo: 

    - “Percy está internado con una pierna quebrada, y nosotros estamos perdiendo delante de nuestras familias. Si hay un momento de la vida en que hay que luchar para torcer la suerte, es este. Mírense. Nasser, vos luchas por el prestigio de tu país y tu familia; Nano, Esteban y Peter, ustedes luchan por su carrera y para dejar a su país bien alto en el mundo, y yo lucho por sacar adelante mi vida y mi familia. Ahora salgan a la cancha y jueguen como si fuera el partido más importante de sus vidas, porque realmente lo es”.  

    El equipo salió a la cancha con toda la fuerza, los caballos parecían más rápidos que nunca, los pases eran más precisos, los  bochazos salían con toda la potencia, Nano corría de abajo hacia arriba arriando a todos los jinetes en una danza desordenada, pero el descuento de goles se hacía muy difícil. El chukker terminó 3 a 8 a favor The Guards. El quinto chukker fue diferente, los caballos estaban exhaustos. El partido se cerró y los equipos no llegaban a los mimbres. Nano estaba totalmente rodeado.  Dos escapadas desesperadas de Esteban lograron establecer el marcador en 5 a 8. Perdían por tres goles y faltaba un solo chukker. 

    En el entretiempo Bruce se sentó junto a James en el palenque y les pidió un segundo a solas con el equipo. Los miró y les dijo que dejaran de pensar en todo lo que los abrumaba, que se relajen y respiren, que solo piensen en las yeguas, los tacos y la bocha. Nada más, únicamente eso.  En este momento el partido se reducía a jugar con fuerza y decisión, a dar pases certeros y aprovechar las oportunidades para salir en escapadas rápidas. El mensaje fue simple y eficaz. El equipo salió muy sereno a la cancha, y segundos después que el umpire lanzara la bocha al césped, ya tenían el marcador 6 a 8. The Guards cambió de estrategia, e intentaba penetrar profundo por la derecha, buscando aprovechar la debilidad defensiva de Nasser. Nano y Esteban bajaron rápidamente para neutralizar la jugada, y provocando duros enfrentamientos junto a los mimbres del equipo qatarí. The Guards buscaba cualquier excusa para una falta. En un momento Nasser advirtió que el jugador 1 de los contrarios logró abrirse con la bocha y comenzó a avanzar hacia los mimbres, por lo cual clavó los tacos en el animal y embistió contra el jugador, haciéndolo chocar contra la yegua de Esteban. El referee se apresuró a pitar fuerte y declaró un penal desde las treinta yardas como penalización. El marcador quedó 6 a 9. Mantener las esperanzas se hacía cada vez más difícil.  

    Antes de retomar el partido, Nano cambió de yegua en el palenque. Tomó un pase de Esteban y avanzó desesperadamente, desde casi cincuenta metros de los mimbres pegó un bochazo que voló casi a cinco metros de altura, picó entre los mimbres y el juez de gol levantó el banderín, 7 a 9. Restaban solo dos minutos para que terminara el chukker, por lo que The Guards decidió jugar lento y esperar que pasen los segundos. Nasser, desesperado, presionó e incomodó al jugador 2 de The Guards, al punto que pegó un bochazo forzado que rebotó en la pata delantera de su yegua y salió hacia un costado, justo para que Peter robe la bocha y comience a correr. Seguido por tres yeguas, y un segundo antes que lo alcanzaran, logró entrar entre los mimbres y poner el marcador 8 a 9. Faltaba menos de un minuto y The Guards se ponía nervioso. Nano logró apretar al  2 contra un límite de la cancha y robarle la bocha. Al levantar la mirada, vio que solo Nasser estaba en posición. Éste, en un instante entendió la jugada, giró su yegua y comenzó a trotar rápidamente. Nano, con toda la fuerza posible pegó, haciendo crujir su taco. La bocha salió recta hacia Nasser, que trataba de medir tiempo y distancia para que cayera justo a su lado. El jugador 3 de The Guards estaba a diez metros, apretó a su yegua y salió a toda velocidad para interceptarlo sin intensiones de frenar; el choque era inminente. Nasser se dio cuenta, su yegua alterada reculó hacia atrás y giró desesperadamente, generando que Nasser tambalee sobre su montura.  Intentó acomodarse, pero justo en ese mismo momento, la bocha pegó de lleno en su nariz, tumbándolo al suelo. El umpire pitó foul por conducta antideportiva, dándole un tiro desde cuarenta yardas a Qatar Team. El reloj marcaba 5 minutos y 50 segundos. Nasser subió a su caballo por instinto, pero visiblemente fuera de sí. Nano miró el reloj, y se dio cuenta que no tenía más tiempo. Si sacaban a Nasser de la cancha todo se iba a alargar demasiado. El chukker tenía que terminar ya. Apuró al referee, y al posicionarse cayó en cuenta que su taco estaba quebrado. Miró hacia el costado e hizo señas a Esteban, para que se acerque con su yegua y lado a lado intercambiaran tacos sin que nadie lo perciba. Nano retrocedió, miró los mimbres, y sin pensarlo pegó el bochazo que voló y anotó al mismo tiempo que sonaba la campana del final. 9 a 9. El tiempo suplementario se hizo ineludible para desempatar. Tenían que rogar que el primer gol fuera de ellos, ya que la extensión del partido terminaba en el momento que alguno de los equipos desempate con un solo gol.  

    ….. 

    Antes de comenzar el último chukker, Nura dejó la tribuna y salió en dirección a la camioneta que Nano le había indicado. Allí cambio su ropa por un atuendo más sencillo, mientras aguardaba la llegada de su cómplice. Ni bien terminara el último chukker, Nano tendría que correr al encuentro con Nura para huir, ya que el vuelo que habían reservado salía en una hora desde Heathrow. Tenían los minutos contados. Al día siguiente Nasser y su familia volvían a Qatar, por lo que si no lograban escapar en ese instante, la oportunidad se esfumaba hasta un tiempo incierto.  

    El vuelo no tenía combinación, sino que iba directo hacia Argentina. Al llegar a Buenos Aires, tenían planeado instalarse en la estancia familiar que se ubicaba en Ascochinga, una población al norte de la provincia de Córdoba, para luego redefinir su futuro. Allí nadie podría encontrarlos y planificarían sus próximos pasos y cómo seguirían sus vidas de ahí en más, con tranquilidad y sin tener que esconderse de nadie. 

    Los resultados del partido no estaban ayudándolo. Nano no contaba con la posibilidad de llegar a un alargue por empate. Sentía que la cabeza estaba por explotarle, se encontraba en la encrucijada de cumplir con su deber o salvar a la mujer que amaba. Desde que Nura había comunicado a Nasser su deseo de divorciarse, estaban puestos los ojos sobre ella y no dejaban que se moviera si no era con custodia. Nano entendía que era el instante indicado para escapar y que si no lo hacían, era probable que no volviera a verla, sin contar que Nura no se libraría de los maltratos que recibía. Eran demasiadas razones para no defraudarla.  

    Tiró el casco, dejó sus botas y salió corriendo. Con suerte contaba con quince minutos de ventaja hasta que notaran su ausencia. En ese tiempo tenían que lograr estar por lo menos en la ruta. Con la urgencia de la definición del partido, nadie uniría que Nura tampoco se encontraba, y menos probable aún salieran a buscarlo. Se ocuparían de algo más importante, alistar al suplente.  

    -¡Mi amor, llegaste! Estaba muriendo de nervios… ¿Qué pasa? Estás raro… ¿Estás arrepentido? 

    -Eso nunca. Hubo un par de contratiempos, pero no te preocupes, salgamos ya de acá y luego te cuento. ¿Están las valijas? 

    -Sí, todo está en la parte trasera.  

    Nano suspiró y rápidamente encendió el motor – Vamos… - Nura lo miraba con ojos llenos de orgullo por su valentía. Eran conscientes de lo que dejaban atrás, pero así tuvieran que empezar todo de cero, valía la pena. 

    …... 

    Esmeralda abrió la cartera para atender la llamada entrante de James. Mientras atendió también observó dentro un sobre que le resultó extraño, ya que ella no lo había puesto ahí.  

    -Estamos como locos buscando a Nano, ¿lo viste? Ya no sé por dónde más buscarlo. 

    Esmeralda no podía prestar atención a lo que James le estaba diciendo. Abría los ojos cada vez más grandes mientras sacaba la carta que contenía el sobre, y leía las primeras  líneas. 

    -Esmeralda, ¿me estás escuchando? Nano desapareció, es como si se lo hubiese tragado la tierra. Desde que terminó el chukker nadie más lo vio. 

    -No… Digo sí, que no lo vi. No puedo seguir hablando. – Esmeralda cortó inmediatamente, no podía dar crédito a lo que estaba leyendo.  Releía una y otra vez para cerciorarse que no estuviera equivocándose. 

    “Querida Esmeralda. Como tú ya sabes, mi vida no estaba siendo de lo mejor. Lamento en el alma no haber podido confesarte lo que tenía en mente, de veras que lo siento. No fue por falta de confianza, todo lo contrario, quería protegerte. La amistad que forjamos este último tiempo fue sumamente valiosa para mí y me dio coraje para actuar.  Tuve que tomar riesgos para poder vivir en el modo que deseo. Espero que la vida nos reencuentre en algún momento, cuando todo esté calmado. Que seas inmensamente feliz, te lo mereces. Nura.” 

    No podía ser casualidad que Nura y Nano hubieran desaparecido en el mismo momento. Ella siempre había sospechado que se veían a escondidas, pero nunca se atrevió a preguntárselo. Dejó su bolso al cuidado de Susan y salió corriendo en busca de James, que a este punto debería estar envuelto en un caos.  

    Se escuchaban gritos y discusiones provenientes del palenque, James y Aimán estaban comunicándole a Al Thani la deserción del jugador principal.  Mientras tanto, Nasser era atendido por la ambulancia de emergencias del evento, sin dejar de insultar y maltratar a cada enfermero que se acercaba a intentar frenar la hemorragia de su nariz. Su padre, interrumpió la conversación que estaba teniendo para parar en seco al desquiciado de su hijo; vociferó palabras en árabe que por más que no pudieron entenderse, no quedaron dudas que no se trataban de elogios hacia él.  

     El árbitro estaba avisando a The Guards que el comienzo del alargue se iba a atrasar. Esmeralda esperó en la entrada del palenque, sintió temor al ver el rostro desencajado del árabe, y lo entendía, estando a milésimas de poder ganar, que todo se fuera al tacho por ésto no tenía sentido. Cuando James se volteó, Esmeralda le hizo una seña para que fuera hacia ella. Tenía el rostro rojo y el pecho agitado.  

    -Creo que sé qué pasó con Nano. Pero no podés decírselo a nadie. –James la miró deseando que dejara el misterio de lado y confesara rápido, no podía perder más tiempo. – Se fugó con Nura, la esposa de Nasser. – Lo que escuchaba era más grave de lo que pudo imaginar. 

    - ¡¿Qué?! 

    -Ella dejó una carta en mi bolso durante el partido, que recién leo, ya que no noté su presencia hasta que abrí mi bolso para contestar el teléfono. Nadie debe haber notado la ausencia de Nura aún, pero luego del partido esto va a estallar. Nano y Nura tenían un amorío, nunca sospeché que esto podía pasar, sino te lo hubiera contado. Ella nunca me lo confirmó, pero ahora repasando los cabos sueltos, todo tiene sentido. Lo que sí puedo asegurarte, es que Nano no va a volver a terminar de jugar el partido. 
 

    -Estamos arruinados. – Dijo James mientras miraba sus pies, abatido. Lidiar con dos bajas en un mismo partido era algo de no creer. 

    -James, vení. – Aimán le indicó que fuera hacia el interior del palenque. James le señaló que lo esperara allí. Esmeralda lo esperó, e instantes después James se asomó para decirle: 

    -Traé a mi padre, es urgente.  

    Esmeralda puso al tanto a Bruce de los acontecimientos mientras corrían al palenque. Al llegar, James ya no estaba allí, en cambio lo recibió Aimán, que le mostraba unos papeles mientras hablaban. Veía que Bruce se agarraba la cabeza, primero con una mano y luego con las dos, y al rato llegó James. Llevaba puesto el casco, pero aún así lo habría reconocido, su porte era inconfundible. Estaba vestido con la indumentaria de juego de Qatar Team.  

    James se encontraba en el piso, mientras Peter tomaba sus piernas y  lo ayudaba a hacer estiramientos. Su mirada se encontró con la de ella y alcanzó a leer el movimiento que hizo con los labios. 

    - Voy a jugar.  

    ¿Cómo podía ser? Inmediatamente empezó a sentir un nudo en el estómago, no quería saber la presión por la que James estaba transitando. Deseó quedarse cerca de él, para trasmitirle tranquilidad, pero no sabía ni siquiera si ella podría conseguirlo, estaba igual o más nerviosa que él.  

    Bruce salió del palenque, con una sonrisa entre dientes, y Esmeralda lo frenó inmediatamente para llenarlo de preguntas.  

    -Existe la posibilidad que James juegue como suplente. Acá se usa el Reglamento de Hurlingham Polo Association, donde hay dos reglas de sustitución de jugadores. En los torneos de 22 de hándicap los equipos envían una lista con los jugadores titulares y suplentes, sobre estos se hacen los cambios; mientras que en los torneos de menor hándicap todo socio de un club asociado al Hurlingham que esté en condiciones para jugar, puede sustituir. La regla general es la libertad de sustitución y la lista de jugadores suplentes es la excepción, algo que pocos lo soben. Por lo cual, Qatar Team puede elegir cambiar de sistema y utilizar la regla de libre sustitución, y como James es socio del Guards Polo Club, y tiene hándicap, puede jugar. Solo resta hablar con el Comité del torneo para que lo apruebe.  

    Bruce y Aimán corrieron hacia la carpa del Comité, y pidieron que se aplique esa opción del Reglamento. Los miembros conocían a Bruce desde hacía décadas y lo respetaban, pero lo que solicitaban era claramente inusual. Nunca en un torneo de 22 de hándicap se había planteado esa posibilidad. Bruce se apuró a dar argumentos:  

    - Al final del punto h) de la Regla 2.2. del Reglamento se permite al equipo revertir las reglas de sustitución y aplicar la sustitución general. Además, el uso de las reglas generales es imperioso porque al accidentarse Percy y Nasser, y desaparecer Castelli, se agotó la lista de suplentes.   

    - ¿¡Cómo que desapareció Castelli!? - Exclamaron los miembros del Comité.  

    El umpire y el capitán de The Guards se acercaron al advertir que algo extraño estaba sucediendo. Bruce comenzó a explicar nuevamente, pidiendo reserva por la situación de Nano, temían que contemplaran dar por ganado el partido al equipo contrario.  El umpire solicitó la presencia del capitán del Qatar Team, para continuar con el debate.  

    -Como Nano Castelli no se encuentra, Esteban Corvalán Areco es el nuevo capitán.  

    No hizo falta llamarlo, el estado deliberativo se intuía en toda la cancha y se sumaron al debate James, Esteban y el patrón de The Guards. James explicó que Nano no se encontraba, que Nasser  y Percy estaban accidentados, por lo cual él y Juan Ignacio Achával entraban como reemplazantes.  El Presidente del Comité consultó cuál era el hándicap de James.  

     -Yo tengo 2 de hándicap; Achaval 8, Esteban 6 y Peter 5. - Expresó James.                

    - El Reglamento indica que los jugadores deben ser reemplazados por un jugador del mismo hándicap o de un gol menor. Si Ud. Weston reemplaza a Castelli no podría hacerlo, pero nada obsta que su reemplazo sea por Nasser y el de Achaval por Castelli. Y si bien estamos en  un torneo de 22 de hándicap, ese es un límite para los equipos, no una obligación. Además claramente estamos en una situación excepcional, el partido debe terminar de jugarse de alguna manera. Y no creo que The Guards tenga pretensiones de ganar este partido por una interpretación reglamentaria. Los jugadores dignos ganan los partidos con el sudor de sus caballos y la habilidad de su juego. – El Presidente miró a todos nuevamente para continuar: - Si mis colegas del Comité lo secundan, propongo que se cite a Castelli por los altoparlantes y se le dé un plazo de dos minutos para presentarse en esta carpa. Si no lo hace, damos por válida la opción ejercida por Qatar Team de aplicar la Regla 2.2. del Reglamento, por la cual Weston y Achával ingresan como substitutos de Nasser y Castelli respectivamente.  

    Todos consintieron con un gesto, y el umpire dio la orden de que se citara a Nano por altoparlantes. El público se desconcertó al escuchar el pedido, y se hizo evidente que algo había sucedido. El Presidente del Comité miraba atentamente su reloj, y pasados los dos minutos sin noticias de Nano, les dijo:  

    -Bueno señores, a jugar se ha dicho. - Y todos salieron corriendo a su palenque en busca de su caballo.  

    Esmeralda, expectante, seguía sin volver a la tribuna. Cuando se dio la orden de retomar el tiempo suplementario volvió al palenque, y se acercó a Inti, la yegua con la que tenía un lazo tan especial.  Para ella seguía siendo la misma yegua, no su clon. Sin temor a pasar por loca, le habló al oído mientras acariciaba su hocico. Estaba segura que Inti reconocía su voz y su olor, de alguna manera estaban conectadas, algo que la ciencia no podría explicar. – Son solo unos minutos más preciosa, por favor, tenés que ayudarme. - Luego, corrió hacia James y le dijo: - ¿Confías en mí?, ok, entonces usá a Inti, yo sé lo que te digo. - James la miró con seriedad, no porque no confiara, sino porque la tensión de su rostro era más fuerte en ese momento. Se limitó a asentir y rozó con las yemas de sus dedos la mandíbula de ella. – Suerte.  

    La lluvia no se hizo esperar con el inicio del tiempo complementario. Los jugadores miraron hacia el árbitro, pero éste no dio señales de suspensión. Todo lo sucedido era tan inusual que no quería sumar más tensión a la situación.                

    Los dos equipos salieron a la cancha rápidamente. James se sentía duro y pesado por la falta de entrenamiento, pero la adrenalina le fluía por todo el cuerpo, podía sentir esa energía correr por sus venas. El partido comenzó trabado en la mitad de la cancha, la bocha en el piso entre medio de las patas de las yeguas, los jugadores estiraban sus brazos y cruzaban los tacos, las yeguas se empujaban, pero nadie  podía sacar ventaja. El capitán de The Guards empujaba  con su yegua a Inti bruscamente sin que el árbitro lo vea, logrando generar un espacio para sacar la bocha para un costado. Se desarmó el enjambre de caballos y todos salieron corriendo tras la bocha que se movía lentamente por el césped ya húmedo. El jugador 2 de The Guards picó en punta y pegó un tacazo cruzado que disparó la bocha hacia los mimbres de Qatar Team, y todas las yeguas cambiaron de dirección en tropilla siguiendo su trayecto. Ocho caballos y sus jinetes corrieron desesperadamente, Achával logró adelantarse, y con el último esfuerzo desvió la bocha para un costado de la cancha. Qatar Team logró respirar luego de la tensión, pero perdió la concentración completamente. Un  jugador de The Guards apuró sus pasos y se adelantó logrando controlar la bocha con el taco, frenó, se acomodó en un instante y levantó la mirada. Al ver que la defensa de Qatar Team estaba totalmente desarmada, adelantó la bocha tres metros y haciendo trotar a su yegua con toda tranquilidad, pegó un bochazo directo desde el costado a los mimbres de Qatar Team. La bocha voló a una velocidad imparable, para dar fin a los sueños de James, que estaba paralizado. Inti comenzó a trotar rápidamente para interceptar el trayecto, y logró llegar a la bocha cuando ésta picó por primera vez en el suelo. James no lograba entender que sucedía, se dejó llevar, pero no intentó golpear con su taco para desviar la bocha. Inti frenó en seco, girando sobre sí misma para perseguirla nuevamente. El barro que se había formado por la lluvia la hacía resbalar, pero se recuperó y logró alcanzarla a un metro de cruzar la línea de los mimbres y la pateó con su vaso para sacarla hacia un costado. James salió de su shock mientras todo el equipo lo felicitaba. Inti estaba actuado por sí misma, él no le había dado ninguna indicación, algo que nadie podría creérselo. 

    El partido se reanudó rápidamente. Achával tomó la bocha, y avanzó presionado hacia la mitad del campo de juego. Tiró un bochazo que cruzó toda la cancha hacia el lado derecho. Peter salió persiguiendo la bocha y la tomó bajo su protección. Logró avanzar unos metros cuando fue cruzado por el capitán de The Guards, haciéndolo caer. Increíblemente el árbitro no marcó un tiro de penal, sino que indicó que el juego se retome mediante un throw in. En el throw in, los dos equipos se colocaron frente a frente alineados, y el árbitro tiró la bocha sobre la línea imaginaria, para que disputen su control. Todos se apuraron a ordenarse, pero James estaba retrasado y no llegó a tiempo. The Guards se hizo con el control de la bocha y la disparó hacia el costado izquierdo. Todos corrieron nuevamente. La bocha chocó con las maderas que delimitan la cancha y quedó inmóvil. El jugador 2 de The Guards fue el primero en llegar, seguido por Esteban. Ambos pelearon con sus tacos al borde de la falta reglamentaria, y la bocha se corrió para un costado. James logró agarrarla y  pegarle fuerte. La bocha corrió por el costado izquierdo a toda velocidad, perseguida por Inti que trotó como nunca antes, seguida por los siete jugadores restantes. Cuando la alcanzaron, James pegó un tiro cruzado hacia el centro de la cancha. Esteban, que miraba desde atrás, intuyó los movimientos y giró un segundo antes que todos en dirección a los mimbres, dándole un metro de ventaja en la carrera. La llovizna molestaba la visión y dificultaba el manejo de los tacos. La tropilla de animales corría desesperadamente haciendo un ruido infernal. Treinta y dos herraduras golpeaban el suelo como un tambor. Las mil almas que estaban en las tribunas se pusieron de pie por la tensión. Esteban llegó muy forzado y se pasó de largo. Logró pegar un revés con el taco que apenas tocó la bocha para evitar que saliera del campo de juego. La tropilla arrasó con su fuerza sobre la bocha que desapareció entre las patas y el césped. El enjambre se movió como si tuviera vida propia, y la bocha salió disparada hacia un costado. Inti apuró el paso y James llegó a darle un tacazo que la regresó hacia los mimbres. Como si fuera una bola de billar, rebotó en la pata de la yegua de Esteban, y  en el taco de Achával. Lentamente cruzó la línea de los mimbres al tiempo que el árbitro hizo pitar el silbato. Qatar Team había ganado el partido.  

    La cancha se vio concurrida por la tribuna que se acercó a saludar a los equipos. James no vio que Al Thani se acercaba a felicitarlo. Estaba ocupado en despojarse de su casco, que voló por los aires, y salió corriendo en dirección a Esmeralda que lo esperaba con los ojos enjuagados. Esmeralda estaba orgullosa por lo luchador que era, la pasión que ponía en su trabajo y la integridad con que defendía a su familia. La alegría no era por haber ganado una copa, eso en realidad la tenía sin cuidado. Bruce tuvo que interrumpirlos para poder saludarlo, antes que la ceremonia de entrega de premios comience. A lo lejos, también Aimán le hacía señas para que se acerque al podio. Antes de volver a reunirse a Qatar Team, James se inclinó a Esmeralda y sacó de su bolsillo un anillo que llevaba envuelto en un bollito de un rústico papel. Lo depositó en su mano y sin emitir palabra, más que una pícara sonrisa, se fue corriendo. Esmeralda abrió el papel y se encontró con un anillo y una frase que decía  ¿Ag iarraidh a pòsadh dhomh? No pudo traducirlo porque estaba escrito en gaélico, el idioma de los antepasados de James, pero no hizo falta. Cuando James llegó al podio, Esmeralda lo miró y elevó la mano entre la multitud, con su dedo anular en alto en señal de asentimiento.  

   





 Epílogo 

      

    “Y aquí sobrevivimos, 

    puros, con la pureza que nosotros creamos, 

    más anchos que la tierra que no pudo extraviarnos, 

    eternos como el fuego que arderá 

    cuanto dure la vida.” 

      

    Pablo Neruda 

      

    Dos meses después 

    -Ahora sí, date vuelta… - Dijo tía Marisa, señalando el espejo en el que entraba de cuerpo entero. Su sonrisa ocupaba toda su cara y sus ojos humedecidos adelantaban la emoción de la boda. Era la primera vez que Esmeralda probaba su vestido  y la impactó verse de blanco, sintió que sus sueños de pequeña se convertían en realidad. El vestido había sido traído por sus tíos desde Argentina como regalo de bodas, y confeccionado por una famosa firma local. Como Esmeralda no pudo viajar antes de la boda, lo habían realizado con las medidas que ella misma tomó, por eso es que temía que no fueran las correctas. El efecto que devolvió el espejo la dejó impactada. Lagrimeaba, pero esta vez sus lágrimas eran de felicidad. Era perfecto, tal cual lo había querido, de seda de organza natural con escote en forma de corazón, cubierto de encaje sobre las mangas y en el pecho. La cola sobresalía del vestido y replicaba parte del diseño del encaje.  

    -¡Es perfecto, me encanta! 

    -Tomá, espero que te gusten… - Manuel le entregó una cajita dorada a Esmeralda, que contenía un par de pendientes brillantes en forma de lágrima.  

    -Me encantan, gracias papá.  

    -Los eligió tu hermana, yo no entiendo mucho de esto.  

    -¡Gracias Cata! Sos tan linda… 

    Su hermana Catalina oficiaba de dama de honor, junto con dos de sus mejores amigas, Julia y Romina. Era una costumbre poco común en su país, pero muy habitual en las bodas europeas. Esmeralda tenía preparado el vestido para ellas también. Los mismos eran todos iguales; escote en v y falda acampanada larga hasta la rodilla color champagne, con apliques bordados en la zona del abdomen.  

    Su familia recién llegada de Argentina se alojaba en el Castillo de Blair, por cortesía del Duque, aguardando la boda que sería al día siguiente y cuya fiesta también se desarrollaría allí. Después del festejo, James y Esmeralda tenían planeado instalarse en Edimburgo para que ella pudiera continuar con sus estudios, por lo que la luna de miel la dejarían para otro momento. 

    ….. 

    Los novios habían dormido en habitaciones separadas. A James le parecía una tontería, pero entendía que era parte de la tradición. Por más que compartieron el mismo techo, la dimensión del castillo no hizo difícil la tarea de no cruzarse. Su madre se encargó de alojarlos en habitaciones alejadas e incluso en distintas alas del edificio. Ni siquiera se vieron para cenar. Prometieron no realizar ningún tipo de comunicación entre ellos, Esmeralda quería incrementar el deseo de James por verla. 

    El día de la boda, todos despertaron muy temprano, ya que la ceremonia se desarrollaría al mediodía. James se encontraba con su padre en la habitación destinándose a cambiarse, cuando su abuelo el duque, entró. Bruce los dejó solos, él sabía lo que el anciano traía entre manos, y al salir le guiñó un ojo a su hijo, señal que en ese instante no comprendió.  

    -Toma hijo. – El viejo jefe del clan le entregó una caja a James. 

    -¿Qué es esto abuelo? 

    - Ningún miembro del clan puede casarse sin llevar el tartán que lo distingue. -La emoción del duque al emitir sus palabras se percibía al punto de quebrársele la voz. Los años le hacían tener la emoción a flor de piel. 

    La caja contenía el traje típico que llevaban los hombres escoceses de las Tierras Altas. El kilt estaba confeccionado con la trama que correspondía al clan de los Murray: verde, azul y rojo. También un sporran para colgar sobre el kilt y medias altas color rojo, combinando con todo el atuendo.  

    -La sangre que corre por tus venas es fuerte y valiente. Has honrado a tu clan más que cualquier miembro, y lo has defendido con pasión. El apellido que llevas formalmente no hace que seas menos escocés que tu abuelo. Me honrarías si vistes el traje de tus ancestros en el altar. 

    James sentía un nudo en la garganta y se esforzó porque no se le notara, un highlander no podía mostrar debilidad.                

    -Lo voy a llevar abuelo, para mí es el honor más grande y el regalo más preciado que recibí. Yo amo estas tierras, y más allá de salvarlas para enmendar el daño que hizo mi padre, también lo hice porque me dolía la idea que sean rematadas y ya no pertenecieran a nuestra familia después de más de ochocientos años en nuestro poder.  

    -Me alegro hijo que así lo sientas, porque para mí, -Señalándose el corazón- nunca hubo diferencias. Siempre fuiste un Murray. 

    El duque se refería al hecho que al James llevar el apellido Weston, no podría reclamar la jefatura del clan. Si bien, al ser Lady Susan su única hija, recibirían como herencia las tierras que pertenecían al duque, no trasmitiría a sus hijos la jefatura del clan y su continuidad estaba en riesgo. En cambio, podía haber cambiado su testamento a favor de uno de sus sobrinos que sí llevaba el apellido Murray detrás de su nombre, pero nunca le hubiera hecho eso a su adorada hija. Había una posibilidad de torcer la historia, pero Frederick nunca se atrevió a plantearla porque entendía lo importante que era para un hombre darles su apellido a sus hijos. La posibilidad consistía en que tanto el matrimonio Weston como sus hijos optaran por llevar el apellido Murray por delante. Bruce lo había conversado con Susan, y después de la victoria que llevó a que James ganara y pudiera así salvar la hipoteca, decidió que era la forma en que quería compensar a su familia, que generosamente le había concedido una segunda oportunidad. Su suegro, a pesar de verse arruinado por su causa, lo había acogido sin rencores y le había prestado todo lo necesario para recuperarse. No veía mejor manera para agradecerle que esa. 

    Esmeralda llevaría en la ceremonia un chal realizado con el mismo tartán del kilt de James. Ella estaba al tanto de todo, y había guardado el secreto celosamente. Aunque no era el único secreto que guardaba por esos días. Esmeralda tenía para después de la boda una sorpresa mayor, pero lo revelaría recién después de que todo terminara. Estaba embarazada. Lo sabía desde hacía una semana, cuando a escondidas se realizó un test de embarazo, el cual confirmó lo que ya sospechaba. Estaba muy segura, lo sentía en su corazón, pero no quería darle la noticia a James hasta pasada la boda, para que su bebé tuviera todo el protagonismo que merecía y que fuera un momento solo para ellos dos. Era un motivo más para que su pecho explotara de felicidad y lloriqueara por los rincones por no poder creer todo lo que le estaba sucediendo. Llevar al bebé de James en su vientre era el mejor regalo que la vida le podía conceder, más que casarse con él, mucho más. 

    ….. 

    James esperaba ansioso en el altar la llegada de su amada. Le traspiraban las manos, como a un novato en su primera cita. Hasta que no la viera entrando, no podría calmarse.  

    La ceremonia sería mixta, con un sacerdote católico y otro protestante. Esmeralda era católica, en cambio James al tener una madre católica y un padre protestante, no se había inclinado por ninguna de los credos. Sus padres habían acordado no influenciar a sus hijos, y dejaron que cada uno lo resolviera libremente cuando fueran mayores. Los novios acordaron que para homenajear a sus respectivas familias, sellarían su amor con una ceremonia que los incluyera a todos.  

    Cuando las puertas de la iglesia se abrieron, la mirada de James se perdió en Esmeralda, e incluso de lejos observó que ella también lo hacía. Estaba más radiante que cualquier otro día, hubiera jurado que una luz brillante la seguía mientras caminaba hacia al altar. Esmeralda llevaba un recogido bajo que no dejaba asomar ningún mechón de su cabello. Con las dos manos sostenía un ramo de peonías blancas, sus flores favoritas, y un rosario entrelazado con la imagen de la Virgen de San Nicolás. Lo que James no imaginó, y lo lleno de orgullo, fue verla con un chal en la misma tela de su tartán, cubriendo sus hombros. Catalina, su hermana menor, sostuvo la cola del vestido desde su entrada hasta que llegaron al altar, al ritmo de la marcha nupcial.  Luego se corrió para dejarla en manos de su futuro esposo. Julia y Romina caminaron a cada lado de Catalina, secundándola. Manuel, que la llevaba del brazo, tardó unos segundos en liberar su brazo cuando llegaron al final del camino. Esmeralda tuvo que dirigirle una mirada indicándole que lo hiciera ya que el pobre  se encontraba profundamente conmovido.  

    Bruce fue el encargado de dirigir la lectura elegida por los novios. El texto era un extracto del libro de Corintios y hablaba sobre la importancia de tener amor en vida, y las cualidades que tenía. 

    -Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino mejor. Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría tener el don de predicación y conocer todos los secretos y todo el saber; podría tener una fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca. - Al terminar Bruce pensó cuánta verdad había en esas palabras. Él sin el amor de Susan y de sus hijos no era nada, incluso hasta había llegado a querer quitarse la vida por haberlos traicionado y sentir que ya no era nada para sus seres queridos.   

    Después que los sacerdotes los declararan marido y mujer,  se colocaron mutuamente los anillos, mientras se miraban. Por más que no lo dijeron con palabras, los dos entendieron lo que el otro sentía, ya somos uno. Sin esperar que los sacerdotes aprobaran el momento para besarse, lo hicieron sin preámbulos. En ese momento ya nada más importaba, estaban ensimismados, repletos de alegría por pertenecer para siempre a la vida del otro. 

    Un soldado del ejército de Atholl se encontraba en la salida de la iglesia, que permanecía de puertas cerradas, y ni bien los novios comenzaron a marchar hacia afuera, la gaita empezó a sonar.  El sonido de la gaita solitaria rebotaba en las paredes altas y antiguas, como un eco. Al abrirse las dos puertas la sorpresa fue mayor. El ejército completo estaba aguardando en la salida, formando dos filas paralelas en forma de pasarela. A medida que Esmeralda y James pasaban delante de ellos, se iban sumando a la melodía que había comenzado en la iglesia uno de ellos, para cuando llegaran al final del recorrido, la banda se encontraría sonando en su totalidad. El sonido electrizaba la piel de Esmeralda, que aún no se acostumbraba a la melodía; le parecía irreal y hacía que todo su cuerpo vibrara. El duque, que minutos antes se había retirado de la ceremonia, los aguardaba  en la punta del camino que debían recorrer.  Esmeralda se hizo a un lado y James la miró desorientado, como pidiendo explicaciones. 

    La banda dejó de sonar. El duque tenía en sus manos el casquillo que usaban los soldados Atholl con una rama de enebro en la parte trasera, que era el símbolo distintivo del clan Murray. James sabía lo que eso significaba, su abuelo estaba ofreciéndole formar parte de su ejército.  James se arrodilló en señal de redención al clan y su abuelo colocó el casquillo sobre su cabeza. Las gaitas reiniciaron su melodía y todos los invitados se unieron en un aplauso cerrado. 

    -¿Vos sabías de esto y no me contaste nada? – Preguntó James mientras hacían el recorrido en auto hasta llegar al castillo, donde se desarrollaría la fiesta. 

    -¿Es que no puedo tener ningún secreto? - Dijo Esmeralda. 

    -Bueno, esto puede que te lo perdone, tenía una buena causa. - Rió. 

    -¿Y? ¿Cómo te sentís? 

    - Soy el hombre más feliz del mundo, amor mío. 

    -Y esto todavía no termina, hay más sorpresas, pero te voy a dejar con la duda. Está prohibido adivinar hasta que lo autorice. 

    ….. 

      

    El castillo era anfitrión de una boda después de cuarenta años. La recepción estaba preparada en el salón de ballroom, uno de los salones más tradicionales con que contaban.   Susan y Esmeralda se habían encargado de la decoración y la organización de todo. Fue poco el tiempo que tuvieron, pero el esfuerzo había tenido buenos resultados. Colocaron mesas redondas en casi toda la extensión, cuidando dejar un sector destinado al baile. 

    Esmeralda quería que el duque se sintiera homenajeado, por lo que pidió a Susan que la ayudara a dar el toque escocés al evento. Sirvieron platos sencillos, en los que no podía faltar haggis. Los revestimientos de las paredes del salón, así como en todo el castillo, estaban decorados con evocaciones a la caza,  en especial con astas de ciervos. Prefirió no taparlos con telas decorativas, ya que el duque podría tomarlo como una ofensa.  Además del sonido de las gaitas, que más bajo o más alto siempre se escuchaba, también contrataron un grupo de danzantes escocesas.  

    A modo de brindis, el duque trajo un cuenco de plata con dos asas, que había pertenecido a su abuelo y al abuelo de su abuelo. Se lo dio a Esmeralda, y ella lo llenó del mejor whisky escocés, como marcaba la costumbre, para que lo pasaran invitado por invitado. Era un símbolo de bienvenida y de confianza, ya que antiguamente al tener que tomar el cuenco por las asas, no daba opción al receptor a usar sus armas, por ello era comúnmente llamado copa del amor o de la amistad. 

    ….. 

    En la pista de baile sonaba música de lo más variada. Esmeralda bromeaba diciendo que el Disc-Jockey había preparado una ensalada con todos los condimentos. Desde rock argentino, ritmos latinos, rock en inglés, gaitas; y todo ello sin ningún tipo de orden, se mezclaba a la perfección y los invitados acompañaban con la propuesta.  

    James aprovechó que todos estaban entretenidos en la pista, y ni bien Esmeralda volvió a sus brazos, después de rotar de familiar en familiar, la tomó de la mano y la apartó disimuladamente.  

    -Shh… Vení conmigo. 

    -¿A dónde? 

    -A un lugar secreto. 

    -Pero estamos en medio de nuestra fiesta, no podemos irnos.  

    -¡Mujer de poca fe! ¿Acaso no confiás en tu marido? Quiero que tengamos un festejo más íntimo, a nuestro modo, sin tanta gente alrededor. Ya te compartí demasiado tiempo. Date vuelta. – Sin aceptar un no como respuesta, James le colocó una venda negra en los ojos, para asegurarse que no pudiera ver dónde la llevaría.  La mirada de James y su sonrisa indicaba que traía una travesura en sus manos.  

    Esmeralda no sabía a qué venía esto. La sensación de dar pasos sin tener por seguro dónde pisaba le resultaba intrigante y hacía que tuviera que confiar por completo en las indicaciones de su esposo. Ahora es mi esposo, repetía en su mente para poder creerlo. La brisa en su cara significaba que se encontraban fuera del castillo. James, precavido, hizo que se cambiara sus stilettos por zapatillas. Primero hicieron un corto recorrido en auto, luego se bajaron y comenzaron a caminar agarrados de las manos y enfrentados, para poder precisar cada paso que daban, ya que el camino era rugoso y con obstáculos. Después de media hora de lenta caminata, llegaron al lugar indicado. La terminación del vestido se había vuelto color café con leche por efecto de la tierra.  James le desató la venda y Esmeralda exclamó un sonido de asombro.  

    -¡Guau! La vista es... asombrosa. – Estaban en la cima de una colina cercana al castillo, dentro de la propiedad del ducado. Desde allí podía verse la parte trasera del jardín y también las lejanías donde comenzaban propiedades cercanas. 

    -Éste es mi lugar secreto. De chico, en vacaciones, solía quedarme con mis abuelos.  Me encantaba llegar acá, pasaba horas sentado, mirando la extensión. Todo se ve diferente desde la altura.  

    James colocó en el suelo una canasta con una botella de whisky antiquísima que había sustraído de la bodega del castillo, junto con un poco de fiambre y pan. Los distribuyó sobre el chal de Esmeralda, que usaron de mantel. 

    - Me encanta este lugar, es mágico, como sacado de una película.  

    -Me alegro, porque vas a poder venir cada vez que se te antoje. –Decía James mientras destapaba la botella. – Espero que no esté picado. Las copas te las debo para la próxima.-  Tomó un sorbo para comprobar que estuviera en condiciones y lo acercó a Esmeralda. 

    Durante la boda, con el rito del cuenco, Esmeralda pudo disimular que en verdad no había bebido, solo mojado los labios. Pero allí, teniendo sus rostros a centímetros de distancia, no le quedó otra opción. De todos modos,  en ese lugar tenían la suficiente intimidad que necesitaba. 

    -No puedo beber. -Le dijo mientras sonreía, y con ojos pícaros que James no descifró. 

    -¿Por qué? ¿No te gusta? ¿Pero si ya has tomado?  

    -Te digo que no puedo, pensá el porqué…   - James la miraba intrigado, con el entrecejo fruncido, Esmeralda asumió que nunca lo adivinaría, entonces tomó su mano y la llevó a su vientre. James esperó la confirmación con la mirada, y ella lo hizo con una sonrisa. Sin pensarlo se abalanzó y comenzó a besar su vientre y hablarle tan despacio que ni ella pudo oírlo. Esmeralda acariciaba su cabello y deseó que ese momento fuera eterno. James se levantó y la besó con pasión, con ternura, con devoción, mientras repetía que la amaba con todo su ser. Ella sería la madre de su hijo, no podía imaginar una bendición mayor. 

    -Ésto sí que es una sorpresa. - Lo que sentía no cabía en su cuerpo, ni podía explicarlo con palabras. Estaba en shock. Creyó que no podía amarla más de lo que lo hacía, pero otra vez la vida lo sorprendía. - ¿Cómo hiciste para aguantarte sin decirme nada? 

    -¡Uff! Hace muy poquito que lo sé. Igualmente la ansiedad estaba matándome, no lo sabe absolutamente nadie. No quería que la noticia la recibieras en medio del alboroto de la fiesta, quería que fuera un momento especial, que podamos recordar, y sin dudas vos nos guiaste hasta acá. – Era la primera vez que se refirió en plural y ponerlo en palabras fue supremo. Ya nunca estarían solos.  

    Una mariposa se posó en la mano de Esmeralda, y una cosquilla pasó por todo su cuerpo. Sintió la presencia de su madre en ese momento, pero calló esa sensación sobrenatural que no podía explicar, solo sentir. 

    -¿En qué pensás? – Esmeralda suspiró para que el aire entrara de lleno en sus pulmones y se recuperara de la emoción. Sin correr la vista del vuelo de la mariposa,  contestó: 

    -En que tenemos todo para ser felices.  

    -Por supuesto amor mío. Soy el hombre más feliz del mundo a tu lado. 

    -¿Me jurás que siempre nos vamos a sentir así? 

    -Te lo prometo. 

    -Jurámelo por lo que más quieras. 

    -Entonces, te lo juro por el color de tus ojos. 

    Fin 

      

   





 Glosario 

      

    Abayha: vestido largo, color negro, que suelen llevar las mujeres musulmanas en Medio Oriente.   

    Black cab: típicos taxis londinenses. 

    Bocha: Pelota blanca hecha de plástico o madera, usada para jugar al polo.  

    Caballo de Polo: La raza Polo es una mezcla de caballos de raza Sangre Pura de Carrera con caballo Criollo Argentino. Algunas de sus características son: velocidad y coraje, mucha aceleración, capacidad de frenar y doblar velozmente. La altura promedio ronda en 1,56 metros.  

    Cancha de Polo: Son de césped y miden aproximadamente 275 metros de largo por 146 metros de ancho, y su superficie equivale a tres canchas de fútbol. 

    Chukker: división de períodos de tiempo en el juego de polo. Son de siete minutos cada uno.  

    Clan escocés: Grupo social estructurado, vinculado por relaciones generalmente de parentesco. Tienen una estructura oficial reconocida por el Tribunal del Lord Lyon, encabezada por la figura del Lord Lyon King of Arms, uno de los Grandes Oficiales de Estado de Escocia, y encargado de la regulación de la heráldica escocesa y sus escudos de armas. 

    Fascinator: accesorio o adorno para el cabello de las mujeres, de estilo sombrería. Es usado generalmente en países anglosajones, para eventos sociales específicos como bodas o carreras de caballos. Acostumbran a llevarlo en sus atuendos los miembros de la realeza.  

    Foul: Falta deportiva.  

    Gaélico escocés: lengua tradicional de los escoceses, derivada de la rama celta y similar al gaélico hablado en Irlanda. Llegó a Escocia aproximadamente en el siglo V. 

    Ghutra: especie de pañuelo que suelen llevar en Medio Oriente los hombres musulmanes para envolver la cabeza. En Qatar se lleva en color blanco o rojo y blanco. Normalmente se sujeta a la cabeza por un cordón negro llamado agal. 

    Haggis: Plato típico de la cultura escocesa. Se trata de un embutido relleno de partes de cordero u oveja como: pulmón, estómago, hígado y corazón,  mezcladas con cebollas picadas, harina de avena, hierbas y especias. 

    Hándicap: Sistema para asignar una puntuación a los jugadores de polo, basado en una estimación de goles que el jugador vale para su equipo. Se puntúa de 0 a 10. 

    Highlander: Habitante de las Tierras Altas, o montañeses escoceses.  

    Kilt: falda masculina, confeccionada con tartán, tradicionalmente utilizada por los hombres escoceses miembros de un clan.   

    Lebrel Escocés: o también llamado galgo escocés, es un perro de caza, originario de las Tierras Altas de Escocia, y preferido de los jefes escoceses. Es una de las razas británicas más antiguas que se conocen.  Sus ancestros eran perros gigantes de pelo largo, duro y áspero, generalmente grisáceo, que acompañaron a los celtas hacia Escocia e Irlanda entre los siglos V y II a.C. A pesar de su pasado cazador, es un perro muy tranquilo, dulce, fiel, discreto, obediente y tímido. Actualmente se ha convertido esencialmente en un perro de compañía.  

    Ley Sharia: Cuerpo de Derecho islámico. Se basa en los preceptos del Corán sobre cómo debe actuar el hombre. Dentro de la sharia existe un tipo especial de ofensas llamadas hadd, que son crímenes castigados con penas específicas, como por ejemplo el adulterio. 

    Mimbres: Postes de mimbre en forma de cono, que hacen las veces de arco donde la bocha debe entrar para convertir gol en un partido de polo.  

    Palenque: tiene varios significados, pero en el polo se llama palenque a las zonas donde los jugadores de cada equipo descansan en los entretiempos de cada partido. Suelen utilizarse a tales efectos carpas o construcciones simples. 

    Patrón de polo: Sponsor del equipo. Puede ser una empresa o una persona física acaudalada, que generalmente juega en el equipo, sin ser indispensable esta condición. Su hándicap suele ser muy inferior al de los jugadores profesionales.  

    Petisero: Es un peón, encargado de verificar el estado físico y emocional del caballo, lo alimenta y se encarga de todos sus cuidados.  

    Referees: Jueces o árbitros montados a caballo sobre la cancha, encargados de regular el juego.  

    Shayla: tocado color negro que suelen llevar las mujeres musulmanas en Medio Oriente para cubrir la cabeza. 

    Sporran: Es un complemento tradicional del traje típico de las Tierras Altas de Escocia, similar a una riñonera, para los tradicionales kilts ya que carecen de bolsillos. 

    Taco: O palo de polo. Está compuesto de una vara de bambú y una cabeza o cigarro de madera, usada para impulsar la bocha desde arriba del caballo. 

    Tartán: Tipo de tela tejida, cuyo entramado consiste en líneas horizontales y verticales formando cuadrados. Comúnmente se denomina tela escocesa por ser originaria de Escocia. Era usado por los clanes escoceses para confeccionar sus prendas típicas. Cada clan se caracterizaba por un diseño y color diferente.   

    Throw-in: Es una formación específica de los jugadores que se realiza al comenzar el partido, después de cada chukker o cuando un equipo anota un gol. Los dos equipos se alinean enfrentados, dejando un espacio en el medio mirando al referee y éste lanza la bocha al medio para que los jugadores se disputen su posesión.  

    Timekeeper: cronometrador. 

    Umpire: árbitro de juego.  

    Yarda: Unidad de medida que equivale a 0,914 metros. 

      

   





 Nota de la autora 

      

    Por el color de tus ojos es una obra de ficción. Las menciones a personajes reales y familias, únicamente han servido de inspiración para crear la historia, y no guardan relación con la realidad. Son producto de mi imaginación.  

    Respecto a las locaciones, en su mayoría existen, y los invito a buscarlas para recrear la historia, o pueden entrar a la página de Facebook: https://www.facebook.com/Por-el-color-de-tus-ojos-151095675511802/, para obtener más información. 

    Quiero hacer un especial agradecimiento a Fran, mi amor, que colaboró en los relatos sobre partidos de polo. Jamás podría haber imaginado un juego entretenido sin vos.   
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    Jaquelina Cinalli nació en Elortondo en 1988, una pequeña localidad del sur de Santa Fe, Argentina. Es abogada y profesora. Desde niña cultivó el amor por la lectura, y en especial por las novelas románticas. Por el color de tus ojos es su primera novela. 
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